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PROLOGO 


“La revolución —decía el gran escritor socialista 
ruso Chernicheoski—no es como la acera de la 
perspectiva Nevski.” En efecto, para lograr su 
emancipación el proletariado ha de recorrer un ca- 
mino lleno de obstáculos y sembrado de abrojos, y 
la victoria no puede conseguirla más que a costa de 
sacrificios indecibles, de luchas encarnizadas y 
cruentas, de una compleja experiencia formada de 
errores y aciertos, de triunfos y derrotas. Estudiar 
esta experiencia, deducir de ella las lecciones sus- 
ceptibles de acelerar y asegurar la victoria y los 
errores susceptibles de entorpecerla, constituye el 
deber primordial de todo militante consciente. 

La experiencia de las revoluciones burguesas de 
los siglos XVIII y XIX y de “la Commune” de 
París de 1871, fué ampliamente utilizada por los 
fundadores del socialismo científico Marx y Engels 
para la elaboración de su genial estrategia revolu- 
cionaria. Pero ninguna de estas experiencias tiene 
un alcance tan vasto, tan profundo y tan aleccio- 
nador como la que está realizando, con magnifico 
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heroísmo, desde el año 1917, la clase obrera del que 
fué imperio de los zares. 

Frente a esta inmensa experiencia se pueden 
adoptar tres posiciones fundamentales: .1.*) conde- 
narla en bloque; 2.2) elogiarla incondicionalmente, 
cerrando los ojos a todos los errores y deficiencias 
y calificando de contrarrevolucionaria toda tenta- 
tiva de crítica o manteniendo una actitud de neu- 
tralidad ante las divergencias interiores surgidas 
alrededor de los problemas de la revolución, y 3.) 
afirmar la inmensa importancia histórica de la re- 
volución de octubre y defender a ésta contra sus 
enemigos y contra los errores susceptibles de po- 
nerla en peligro y de ser utilizados en beneficio del 
proletariado internacional para su lucha emancipa- 
dora. 

Descartamos la primera posición, que es la de 
nuestros enemigos de clase y de ciertos elementos 
del movimiento obrero que, al adoptarla, hacen in- 
conscientemente el juego a la burguesía. 

La segunda posición, sostenida por amigos sin- 
ceros de la Unión Soviética, se halla, en el fondo, 
en contradicción tan patente con los intereses de 
la república soviética en particular y del movimien- 
to obrero revolucionario en general como la pri- 
mera. 

El proletariado ruso ha instaurado por primera 
vez en la historia—“La Commune”, a pesar de su 
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transcendencia, no fué más que un acontecimiento 
episódico—un Estado obrero, que ha expropiado a 
la burguesía y ha emprendido audazmente el cami- 
no de las realizaciones socialistas. Para esta obra de 
edificación de una sociedad nueva basada en la so- 
cialización de los medios de producción y de cam- 
bio, la clase obrera rusa no ha podido utilizar nin- 
guna experiencia anterior. Era este un terreno vir- 
gen, y la nueva clase dirigente ha podido valerse 
exclusivamente de su esfuerzo y de su iniciativa. 
Añádase a esto que la revolución rusa ha tenido y 
tiene que luchar con dificultades inmensas, como 
consecuencia de la hostilidad del mundo capitalista 
que la rodea, de su carácter de hecho aislado, del 
atraso económico del país, de la contradicción entre 
la ciudad y el campo, de la coexistencia de formas 
económicas variadas (Lenin enumeraba hasta seis), 
de la dependencia de la economía mundial, etc., etc. 
En estas condiciones, los tanteos, los fracasos y los 
errores son inevitables. 

El deber del militante revolucionario consiste en 
estudiar a fondo los motivos que hayan determina- 
do estos errores a fin de ayudar al proletariado ruso 

“a corregirlos y de evitar su repetición, en circuns- 
tancias análogas, en los demás países. Cerrar los 
ojos ante los defectos y los errores de la revolución 
rusa So pretexto de no dar armas al enemigo es lo 
mismo que si nos abstuviéramos de criticar las de- 
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ficiencias de nuestras organizaciones sindicales y 
políticas para no hacer el juego a la burguesía. Si 
los intereses del proletariado de todos los países 
dictan la necesidad de una crítica acerba de los 
errores que debilitan la fuerza combativa y las po- 
siciones de la clase explotada, estos mismos intere- 
ses exigen con mucho mayor motivo que todo error 
o desviación susceptibles de debilitar a la primera 
república obrera sean enérgicamente combatidos. 
La complicidad con el error, el silencio neutral ante 
el mismo es más peligroso para la república sovié- 
tica que la acción de la burguesía interior o la in- 
tervención exterior. 

La revolución rusa no es más que la primera eta- 
pa de la revolución mundial, un aspecto de la mis- 
ma. El gran alzamiento de octubre de 1917 no fué 
un fenómeno especificamente ruso, sino una de las 
manifestaciones de la lucha sostenida por el prole- 
tariado de todos los países contra el imperialismo 
mundial. Por una serie de circunstancias la victoria 
hasta ahora no ha sido lograda más que en un sector 
—el que pudo ofrecer menos resistencia en el mo- 
mento del ataque—pero el destino de la revolución 
rusa está íntimamente ligado al de la revolución 
mundial, y los intereses del proletariado ruso son 
los del proletariado internacional. Inhibirse, man- 
tenerse neutral ante los problemas de la revolución 
más profunda que registra la historia, renunciar al 
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aprovechamiento de sus lecciones, considerar como 
“cuestiones interiores” rusas las divergencias rei- 
nantes en el partido comunista de la U. R. S. S.— 
instrumento de la dictadura proletaria—es adoptar 
una actitud reaccionaria, que se desentiende de los 
intereses fundamentales del proletariado interna- 
cional. 

La clase obrera tiene no sólo el derecho, sino el 
deber ineludible de conocer la verdad sobre la U. 
R. S. S., de enriquecer su arsenal revolucionario 
con el inmenso caudal que la experiencia soviética 
le proporciona, de ayudar al proletariado ruso a ven- 
cer sus dificultades y robustecer su dictadura, de 
contribuir, no con el elogio servil y bajo, a la obra de 
los que temporalmente tienen en sus manos los des- 
tinos de la gran república obrera, sino con el estudio 
sereno y objetivo de los errores cometidos, la crítica 
implacable de las desviaciones, de los defectos. Pa- 
rafraseando un aforismo de Spinoza, que Trotsky 
gusta de repetir, diremos que ante los problemas de 
la revolución rusa el proletariado internacional no 
debe reír ni llorar, sino comprender. 

Quédese el ditirambo para los retóricos vacuos 
de las sociedades de “Amigos de Rusia” que aban- 
donarán indefectiblemente al proletariado soviético 
cuando su defensa exija algo más que los artículos 
apologéticos a tanto la línea; que recurran al ana- 
tema los representantes de la burguesía que, con 
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certero instinto de clase, ven en la república sovié- 
tica una amenaza constante para su dominación o 
los que, cegados por un estrecho sectarismo, no ven 
la inmensa significación histórica del hecho ruso. 
A1l proletariado consciente ni el ditirambo ni el ana- 
tema pueden ayudarle a realizar el esfuerzo de com- 
prensión que le es necesario para orientarse en la 
complicada madeja de los problemas de la revolu- 
ción rusa. 

En este sentido, la publicación de la “Plataforma 
de la Oposición del partido comunista de la U. R. 
S. S.” prestará un servicio inapreciable. Es este un 
documento de gran valor histórico, cuyo conoci- 
miento es indispensable para todo aquel que quiera 
estudiar seriamente los acontecimientos de estos úl- 
timos años en la U. R. $. S. 

Ahora bien; la “plataforma” apareció a fines de 
verano de 1927. Lleva ya, pues, cerca de tres años 
y medio de existencia. 

En un país como la U. R. S. S., donde los 
acontecimientos se desarrollan con una rapidez 
vertiginosa, tres años y medio representan un 
período muy prolongado. En este espacio de 
tiempo se han producido acontecimientos de con- 
sideración. 

He aquí los más importantes: 

1) Zinóviev y Kámeniev, con un cierto número 
de sus adictos, de Leningrado, capitulaban'ante Sta- 
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lin y abandonaban la oposición en el momento del 
XV congreso del partido; 

2) Stalin, bajo la presión de las contradicciones 
económicas suscitadas por él mismo con su política 
y de la crítica de la oposición, ha efectuado un vi- 
raje en redondo hacia el aventurismo económico de 
izquierda, nueva etapa señalada ya por una retira- 
da pánica en la primavera de 1930; 

3) Enel verano de 1929, Rádek, Surilga, Reobra- 
jenski y otros, impresionados por la política pseu- 
do-izquierdista—en realidad típicamente centrista 
—de Stalin, siguen el camino de Zinóviev y Ká- 
meniev; 

4) La oposición de izquierda es objeto de una 
represión implacable (millares de detenidos y de- 
portados, fusilamiento de tres opositores, escanda- 
losa expulsión de Trotsky al extranjero, etc.); 

5) De los elementos de la derecha (Rikov, Tom- 
ski, Bujarin, etc.), unos son separados de la direc- 
ción y otros expulsados del partido (¿para preparar 
un nuevo viraje a la derecha, del mismo modo que 
la persecución de la oposición dirigida por Trotsky 
fué el prólogo del viraje a la izquierda? ); 

6) Ha surgido una nueva oposición, dirigida por 
Tsirtsov, expresidente del Consejo de los Comisa- 
rios del Pueblo de la R. S. F. S. R., Lominadze, 
miembro del Comité Central, y Schatskin, miembro 
de la Comisión Central de Control del partido, uno 


A 


14 PROLOGO 


de los fundadores de la Juventud Comunista y ex- 
presidente de la Internacional Juvenil; 

7) Se ha agravado considerablemente la crisis de 
subsistencias y la financiera; 

8) Ha disminuído en proporciones alarmantes el 
nivel de existencia de la clase obrera; 

9) Se ha resquebrajado el bloque del proletaria- 
do y los campesinos; 

10) Ha desaparecido completamente la democra- 
cia interior en el partido y ha aumentado enorme- 
mente el poder de la burocracia; 

11) El peligro, que tanto inquietara a Lenin, de 
que Stalin concentrara un poder excesivo en Sus 
manos, se ha convertido en una realidad; conscien- 
te o inconscientemente, el secretario general del 
partido tiende a convertirse en un dictador perso- 
nal; de los militantes que dirigieron el partido con 
Lenin en el “bureau” político actual no queda más 
que Stalin; 

12) Finalmente, como reacción contra los desas- 
tres sufridos a consecuencia de la política oportu- 
nista, la Internacional Comunista hace asimismo un 
viraje en redondo a izquierda, caracterizado por el 
aventurismo más desenfrenado y la substitución del 
análisis marxista por la aplicación burocrática de 
una política que no corresponde a la realidad obje- 
tiva. 

Al leer la “plataforma” de la oposición deben to- 
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marse en consideración todos estos hechos. Esto no 
significa, ni mucho menos, que ese documento ca- 
pital de uno de los períodos más dramáticos de la 
historia de la revolución rusa haya perdido en lo 
más mínimo su valor. Al contrario: nunca una ten- 
dencia política ha visto comprobada por la expe- 
riencia de un modo tan brillante la justeza de su 
posición. Los hechos han puesto de manifiesto con 
una innegable evidencia todos los peligros que el 
centrismo encierra para la revolución rusa y el por- 
venir del proletariado internacional. Gracias a la 
lucha heroica de la oposición, y a sus inmensos sa- 
crificios, la dirección del partido ha hecho un alto 
en su funesta política oportunista y se ha orientado 
en el sentido de la lucha contra los elementos bur- 
gueses de la economía soviética y la industrializa- 
ción. Pero este viraje ha sido efectuado sin tener 
absolutamente en cuenta las posibilidades reales del 
país, ni la necesidad de elevar el nivel material de 
la clase obrera—base del poder—, intensificando la 
aplicación de los métodos burocráticos, vulnerando 
los principios de la democracia proletaria, basando 
toda la política en un nacional-socialismo que se 
halla en contradicción flagrante con el internacio- : 
nalismo revolucionario, poniendo en peligro la 
alianza de los obreros y campesinos, en una pala- 
bra, realizando una política que es una caricatura 
grotesca de la preconizada por la oposición. 
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Esta prosigue inexorablemente la lucha, señalan- 
do los peligros del centrismo, preconizando la ne- 
cesidad de la reconstitución de la unidad del parti- 
do sobre la base del centralismo democrático, com- 
batiendo implacablemente la tendencia cada día 
más acentuada a la dictadura personal, que prepa- 
raría el camino al bonapartismo, propugnando el 
mejoramiento de la situación material de la clase 
obrera, condenando el aventurismo, señalando al 
proletariado ruso la solidaridad de sus intereses con 
los de la revolución mundial, predicando, en fin, 
el retorno a la política de Lenin. 

El hecho de que la terrible lucha emprendida con- 
tra la oposición valiéndose de todos los medios líci- 
tos e ilícitos no haya podido acabar con la misma 
en el seno del partido, es la prueba más evidente de 
que su existencia responde a los intereses vitales 
del proletariado. Inspirada en estos intereses, la 
oposición seguirá cumpliendo con el deber que su 
conciencia revolucionaria le impone, prosiguiendo 
inquebrantablemente la lucha que viene sosteniendo 
hace años hasta conseguir que se produzca en el 
proletariado y en el partido la saludable reacción 
que salvará a la revolución rusa, esperanza de todo 
el proletariado internacional. 


ANDRES NIN 


Barcelona, Prisión Celular, 24 de enero de 1931. 
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NOTAS EXPLICATIVAS CONTENIDAS EN LA 
VERSION INGLESA 


LA CONFUSION ACERCA DE RUSIA 


Reina entre los pensadores del mundo entero una 
extraña confusión acerca de las consecuencias del 
conflicto entre Trotsky y Stalin. El alto comercio 
internacional y la Prensa capitalista reconocen de 
buen grado que mal por mal es preferible Stalin. 
Según un despacho publicado en el Tímes de Nue- 
va York, las acciones de las concesiones industria- 
les y aun los títulos de la deuda del viejo régimen 
experimentaron un alza en la Bolsa de Londres a 
la noticia de la deportación de Trotsky. Por su 
parte, los funcionarios comunistas y su Prensa con- 
tinúan proclamando en cada rincón de la tierra que 
Trotsky es el caudillo de una burguesía desprecia- 
ble o el inspirador de una “desviación” social-de- 
mocrática e incluso un contrarrevolucionario, y que 
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Stalin es el verdadero bolchevique. Un grupo inter- 
medio, compuesto de simpatizantes liberales y de 
turistas intelectuales y también de militantes co- 
munistas, imagina que ese conflicto no entraña nin- 
guna consecuencia política, y que representa úni- 
camente una simple lucha por el Poder. Trotsky— 
dicen—fué vencido y negóse a acatar la autoridad 
del grupo triunfante. O bien: Trotsky infringió la 
disciplina de partido. Algunos de los turistas más 
ingenuos que han visitado recientemente Rusia, 
creen efectivamente que Trotsky, Rakovsky, Ra- 
dek, Preobrazhensky y treinta o cincuenta de los 
caudillos más conspicuos de la Revolución de Oc- 
tubre habían sido deportados a la Siberia, como chi- 
quillos a quienes se impone un correctivo, por em- 
peñarse en charlar extemporáneamente. Cuando 
todos los comunistas adultos y formales se preocu- 
paban únicamente de estructurar el socialismo por 
todo el país, ellos—exclaman—se entretenían en 
discutir. 

Tan inocente patraña, junto con la confusión en 
ella envuelta, queda fácilmente desvanecida al leer 
la actual “Plataforma” de Trotsky y de la Oposi- 
ción, ocultada y proscrita por el régimen de Stalin. 
En esta “Plataforma”-—<que yo he titulado “La si- 
tuación real de Rusia y la labor del Partido comu- 
nista”—aparece bien claro que la Oposición está lu- 
chando por algo y contra algo. Trotsky y la Opo- 
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sición están luchando por los vitales intereses de 
las clases humildes, del ejército de asalariados, de 
los obreros del campo y de los campesinos menes- 
terosos; están luchando por las formas de organiza- 
ción que han de permitir que aquelios intereses pre- 
valezcan políticamente sobre los otros; y están lu- 
chando, en fin, por imponer una honesta concep- 
ción científica en el estudio del problema de la de- 
fensa de aquellos intereses y de los supremos inte- 
reses del género humano, dentro de una sociedad 
comunista. 

El socialismo marxista acostumbraba ser defini- 
do como una unión de la ciencia con el proletaria- 
do. El bolchevismo podría ser definido, pues, como 
una unión de la ciencia con el proletariado a tra- 
vés de ciertas formas propias del Partido, esto es, 
del Soviet y de la organización sindical. Una de las 
tres cosas siguientes: la concepción científica, el 
proletariado y las formas de organización bolchevi- 
que, aparecen defendidos por Trotsky y la Oposi- 
ción en cada una de las conclusiones de su plata- 
forma. En ella defienden al proletariado contra la 
manifiesta intrusión de estos tres elementos anti- 
proletarios: la Nep o nueva burguesía, los Kulaks 
“o campesinos ricos, y los burócratas políticos, in- 
dustriales y sindicales, que cristalizan gradualmen- 
te en una clase y que fatalmente se hallan más y 
más bajo la influencia de la Nep y de los Kulaks. 
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Defienden las formas de organización bolchevique 
tal como Lenin las concibiera, contra la corrupción 
que en ellas ha introducido Stalin, con los manejos 
de la burocracia, su camarilla y su dictadura perso- 
nal. Y defienden esa concepción científica contra 
los políticos farsantes y bravucones, la demagogia, 
los cubileteos de los Centros estadísticos, el Jesui- 
tismo y la campaña de falsedades abiertamente em- 
prendida dentro de Rusia y de las demás naciones. 

Esas tres cosas se hallan relacionadas entre sí, 
como sabe perfectamente todo aquel que esté fa- 
miliarizado con las incidencias de la lucha. La si- 
tuación del Partido comunista de Rusia es a un 
tiempo esencialmente típica y común. Es la pugna 
tradicional de los revolucionarios inteligentes e ín- 
tegros que defienden los verdaderos intereses de las 
huestes trabajadoras y del proletariado considera- 
do como una clase, contra la máquina solidificante, 
contra la solapada política reaccionaria, los discur- 
sos consciente o inconscientemente hipócritas, y 
el chanchullo y brutalidad sistemáticos de deter- 
minados politicastros proletarios, de los adminis- 
tradores industriales y de los socialistas turbios que 
andan continuamente del brazo de aquella hueste 
innumerable que considera “práctico” mantenerse 
callado aún cuando todo ande mal. Nada nuevo en 
la historia del movimiento proletario, ni nada obs- 
curo o ininteligible en el fondo, ni siquiera inespe- 
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rado, para aquellos que han previsto el desenvolvi- 
miento de la Revolución rusa. 

Con todo, descúbrense en la situación actual cier- 
tos rasgos inusitados que hacen sumamente difícil, 
aun para las personas más familiarizadas con esos 
hechos, explicársela claramente. Hasta el presente, 
todas las organizaciones proletarias han venido lu- 
chando por la conquista del Poder dentro de una 
sociedad capitalista. El Partido comunista ruso ha 
logrado adueñarse del Poder, y dirige enteramente 
la vida política y económica de su país. La organi- 
zación se inspira, pues, en un sentir netamente pro- 
letario. Por lo mismo, a cada paso que da hacia atrás 
en su marcha, se ve compelida o a embaucar o a 
calmar a las masas productoras. Esta es la razón de 
la marcha en “zigzag” trazada por Stalin hacia una 
dirección reaccionaria. Como que preside las orga- 
nizaciones de una clase obrera victoriosa y revolu- 
cionaria, tan engañosa marcha, con la que probable- 
mente anda engañado también el propio Stalin, es 
la única que podía trazar en dicha dirección. Este 
hecho es echado a menudo en olvido, especialmen- 
te entre los espectadores de los demás países, para 
quienes Stalin aparece imprimiendo a su política 
una dirección revolucionaria, cuando en realidad no 
hace más que simular el gesto que inevitablemente 
le impone la voluntad de un proletariado revolucio- 
nario. Su burocracia está haciendo ahora exacta- 
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mente lo mismo que los administradores de las or- 
ganizaciones industriales, esto es, balancearse en el 
Poder entre el proletariado y las fuerzas de clase 
burguesa. Pero la fuerza proletaria es tan en ex- 
tremo poderosa en Rusia, que a los ojos de un oh- 
servador ocasional parece ser que esa burocracia se 
inclina enteramente del lado del proletariado. 

Así, además de mantenerse a la izquierda de los 
administradores de las organizaciones industriales 
de que hemos hecho mención. Stalin emplea un len- 
guaje opuesto al suyo. Aquellos imponen su políti- 
ca en nombre de la seriedad, de la normalidad, de 
la legalidad, del orden, del patriotismo, etc., y de- 
nuncian a sus antagonistas tachándolos de “rojos”, 
de “revolucionarios”, de “bolcheviques”. En cambio 
Stalin, cualquiera que sea la política que proyecte 
imponer, se ve obligado a hablar en nombre de la 
“Revolución”, del “Bolchevismo”, del “Leninismo”. 
Cada vez que necesita desembarazarse de algún agi- 
tador, se ve obligado a denunciarlo como “contra- 
rrevolucionario”, “burgués”, “menchevique”. Eso se 
debe en absoluto a su actitud especial, reñida com- 
pletamente con la realidad. En efecto, las palabras 
“Revolución”, “Bolchevismo”, “Leninismo”, son el 
santo y seña del orden establecido en Rusia. Si este 
orden se consolida gradualmente, amoldándose a un 
sistema en el cual influye de más en más la clase 
capitalista, seguirá arrastrando consigo aquellas pa- 
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labras. Ellas sancionarán todas las medidas que los 
Poderes reinantes juzguen oportunas. Stalin condu- 
cirá a los trabajadores rusos hacia el capitalismo, 
enarbolando la bandera roja. He aquí algo perfecta- 
mente comprensible para nosotros que vivimos en 
América, donde las depredaciones más inicuas de 
la oligarquía dominante son siempre perpetradas en 
nombre de “la libertad” y de “la democracia”, y 
donde las “Hijas de la Revolución de América” 
constituyen la corporación más antirrevolucionaria 
de todo el país. 

Pero ese cambio en el sentido de los vocablos se 
logra apelando a ligerísimos matices. La significa- 
ción esencial de la palabra “Leninismo”, por ejem- 
plo, es hoy la de disciplina, centralización de Po- 
deres, y obediencia dentro del Partido, y la de as- 
tucia, habilidad y “realismo” en el campo de la po- 
lítica. Todas estas cosas caracterizaban realmente a 


Lenin y su política, pero ninguna de ellas le dis-. 


tinguía de los demás jefes. Lo que distinguía a Le- 
nin era su inmenso ardor revolucionario, su espíritu 
inflexible, audaz, enemigo de contemporizaciones y 
oportunismos, situado siempre en el límite extremo 
de cuanto era posible. Distinguíale su escrupulosa 
honestidad, su lúcida confrontación de cada hecho. 
Distinguíale su espíritu de rebeldía contra todo ab- 
surdo religioso, contra todo rito e hipocresía. Lenin 
¡fué el más grande rebelde de la Historia. Esta ca- 
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racterística rebasa hoy por entero el sentido del tér- 
mino “Leninismo”. Cada vez que los cambios his- 
tóricos son graduales, el sentido de las palabras se 
halla sujeto a esos cambios. El proceso es perfec- 
tamente discernible en el pasado, pero difícil de 
descubrir en el presente. Una cuestión de distancia 
basta a dificultar la comprensión de una particula- 
ridad, de suyo bien simple. 

Además de ser más revolucionaria y de emplear 
un lenguaje más revolucionario que cualquiera de 
las organizaciones socialistas de que pudiera soñar- 
se en el pasado, la burocracia de Stalin es infini- 
tamente más poderosa. Sus miembros son a un tiem- 
po dirigentes socialistas y administradores de una 
industria gigantesca. En su mano está concentrada 
la riqueza toda de Rusia. Su fuerza de patronazgo 
y coerción, y su influencia sobre los espíritus uto- 
pistas y sentimentales que integran en gran número 
la rama “intelectual” de la raza humana, es ilimita- 
da. Ellos han abusado de este poder cruelmente. 
Ellos se han rodeado de un ejército de criados adic- 
tos y de “paniaguados” entusiastas que se encargan 
de trazar la línea de conducta a seguir por los idea- 
listas exaltados, convertidos al nuevo régimen tras 
un viaje a través del país de los Soviets, y también 
por los fatigados bolcheviques que no sueñan sino 
en las viejas luchas y sólo buscan un sitio para des- 
cansar. Expresándolo con las propias palabras de 
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Carlos Marx, “han creado al lado de las clases rea- 
les de la sociedad una clase ficticia para la cual la 
conservación del régimen existente es una cuestión 
de pan y manteca”. Marx decía eso refiriéndose al 
régimen burgués-reaccionario de Luis Bonaparte, y 
es a un régimen así que esta clase artificial había 
mrestado hasta la hara presente su avoyo, en forma 
de invenua adhesión, de confusa comnrensión y de 
servil actuación. Nunca antes de ahora había pres- 
tada tan esnantánea avuda a una administración in- 
Avetrial Mamada perolrcionaria, Esta circunstancia 
imnide también ane las cosas sean vistas tal como 
son. ls 


Otra causa de raonfusióán la corstituve el senti- 
mienta ama Tata en nuastra nrania corazán de an” 
anfamas onroier maiar la envoa de la revnturián na 
hkarianda esca da Ine harhne n na eamentándanias 
na penaniámAniaa núhliramente. Fieota erránen sen- 
tir pa enidoAdncamente famantada nar Ina stalinistas, 
embeanes, a fin de que aun lose más dísrolas se man- 
taaan en cilencia, esenn enntinuamente a relucir el 
naliora de la oemarra a invocan la necesidad de man- 
tener la mnidad de las clases trahaiadoras vara la 
defensa de la Unión soviética. Pero el medio a pro- 
pósito para lograr la unidad de las clases trabaja- 
doras en torno de la Unión soviética es no ocultar- 
les la realidad, exponiéndoles la situación exacta de 
la causa socialista, tal como hacía Lenin. La idea 
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de que cabe unirlas alrededor de un sistema de po- 
líticos embustes, que pugna con los naturales ins- 
tintos de todos los hombres sanos y fuertes, envuel- 
ve un inmenso menosprecio de las masas. La idea de 
que puede servirse la causa de la revolución mante- 
niéndose callados, mientras las voces más autoriza- 
das son forzadas al silencio y arroiadas del Parti- 
do, revela una absoluta incapacidad para compren- 
der el dinamismo de la lucha política. 

Aquellos que han seguido paso a paso el desen- 
volvimiento de la política rusa de los últimos años 
saben perfectamente que Stalin “no hace más que 
plagiar las ideas de la Oposición”. Luego de com- 
batirlas personalmente, adopta las medidas por ella 
preconizadas e intenta llevarlas a cabo cuando es 
demasiado tarde. La reciente “campaña contra el 
burocratismo” en la cuenca del Basin, dirigida con 
un éxito completo por los burócratas que encarce- 
laron o desterraron a todos aquellos que pedían 
tiempo ha que se atacara al burocratismo, es sim- 
plemente el último ejemplo de un proceso que ha 
venido desarrollándose desde 1924. La frustrada 
tentativa reciente para colectar cereales entre los 
Kulaks después de mostrarse excesivamente tole-- 
rantes con ellos, es otro ejemplo de la aplicación 
tardía del programa de la Oposición. Lo que sepa- 
ra a Trotsky de Stalin no es sólo una cuestión de 
doctrinas, sino también de táctica, de dinámica. El 
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poderío principal de Stalin deriva de las clases tra- 
bajadoras. Este es todavía el hecho fundamental, y 
la base más firme de esperanza. Cuando la Oposi- 
ción formula una plataforma política proletaria y 
logra ponerla en circulación entre las clases traba- 
jadoras, Stalin se ve obligado a adoptarla. Es así, 
cómo, hasta cierto punto, las aspiraciones del pro- 
letariado llegan a ser una realidad. Para lograr, 
pues, la victoria de la Oposición y contener, por 
consiguiente, a la burocracia en su marcha inevita- 
ble hacia la derecha, es preciso defender el presti- 
gio de la Oposición, defender su acceso a las tribu- 
nas de la Prensa, y defender las vidas de sus miem- 
bros. Cada comunista y cada simpatizante con la 
* Revolución bolchevique en los distintos países de 
la tierra puede contribuir a este esfuerzo. No tiene 
que inquirir sino la verdad y decirla. 

Existen otras dos causas de confusión en el con- 
flicto entre Stalin y la Oposición. Es una de ellas 
el hecho de que en ciertos círculos de la misma 
Oposición ha prevalecido la idea ilusoria de que las 
discrepancias no eran verdaderamente fundamenta- 
les, y de que el Partido podía, sin una acerba lucha, 
ser reintegrado a su cauce primitivo. Por virtud de 
ello, la Oposición, no obstante atenerse firmemen- 
te a sus principios, ha empleado una táctica cam- 
biante e indecisa. Y esto, que en parte se justifica 
. teniendo en cuenta lo complejos y nuevos que eran 
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para ella los problemas tácticos, ha sembrado la con- 
fusión entre muchos que de otro modo hubieran sa- 
bido ver con claridad. 

La orientación hacia la derecha y la apelación a 
una lucha implacable por parte de Stalin, expuesta 
en los documentos estampados en este libro, será, 
sin duda, permanente. Tres antecedentes hay que 
nos llevan a creerlo así. La política contrarrevolu- 
cionaria de Stalin en la China fué bien patente y 
notoria, y no dejó la menor sombra de duda en la 
mente de aquellos que conocen verdaderamente el 
marxismo o la política de Lenin. El recurso a la 
violencia por parte de Stalin en su conflicto con la 
Oposición constituye una violación igualmente fla- 
grante de los principios de Lenin, que son los que 
el sentido común dictaría a cualquier hombre que 
sincera y realmente desease organizar una sociedad 
comunista. Finalmente, ante el espectáculo de los 
críticos marxistas acorralados por la policía o en- 
carcelados, todo pensamiento científico está des- 
apareciendo de los consejos de la camarilla gober- 
nante. La vasta y mundial campaña de mixtifica- 
ción del Marxismo, su transformación en un siste- 
ma de reclamo para preservar las ficciones políticas 
y los optimismos oficiales, manteniendo firmes en 
sus asientos las posaderas de los burócratas, y encu- 
briendo a las masas de todo el mundo la verdad de 
los hechos y sus consecuencias futuras, será pronto 
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definitiva. Ningún hombre dotado de un sincero 
fervor intelectual ha de poder reconciliarse con un 
procedimiento de falsificación semejante. 

A la táctica vacilante de la Oposición hay que 
añadir la farsa insensata de Stalin y su probado ta- 
lento para la intriga política, si queremos explicar- 
nos completamente la confusión reinante dentro de 
Rusia. Aunque “grosero” y “desleal” y aun, compa- 
rándolo con los antiguos prohombres de su Parti- 
do, un ignorante, Stalin es un hombre de gran as- 
tucia. Stalin posee una organización encargada de 
inspeccionar absolutamente todo cuanto se imprime 
en Rusia y aun la menor palabra de la Prensa co- 
munista oficial de todos los países. Nunca en el pa- 
sado había existido una oficina de Prensa política 
internacional tan perfecta. Y Stalin la ha utilizado 
con sin igual perfidia y habilidad y sin escrúpulo 
alguno, a fin de facilitar la identificación del nom- 
bre de Lenin y de.la terminología revolucionaria 
con su burocrática usurpación del Poder. La farsa 
política de Stalin responde a una deliberada táctica 
política, análoga en la forma a la que empleaba Le- 
nin para el cabal conocimiento de los hechos. 
Quienquiera, en fin, que sienta escrúpulos de acep- 
tar lo que decimos y de hacerlo constar con entera 
franqueza, no hallará nunca medio de orientarse a 
través de la turbia situación política de la Rusia so- 
viética. 
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A PROPOSITO DE LA “PLATAFORMA” DE 
LA OPOSICION 


La exposición de las ideas de Trotsky que yo he 
titulado La situación real de Rusia, fué hecha en 
el Comité Central de las Uniones del Partido co- 
munista por los trece miembros de la Oposición en 
septiembre de 1927. Tratábase del “proyecto” de 
una plataforma, y de ahí que sea generalmente co- 
nocido con el nombre de “la plataforma de la Opo- 
sición”. De conformidad con el reglamento del Par- 
tido, ese proyecto debía haber sido publicado, a fin 
de que llegase a conocimiento de los miembros del 
Partido y se convirtiese así en un tema de libre dis- 
cusión en las reuniones especiales que habían de 
preceder al XV Congreso del Partido, recientemen- 
te celebrado. El propio Partido, de acuerdo con su 
reglamento, habría decidido hasta qué punto esta 
Memoria reflejaba el estado real de la situación y 
hasta qué punto las proposiciones de la Oposición 
merecían ser adoptadas. 

Pero Stalin y su mayoría dentro del Comité Cen- 
tral, comprendiendo cuán funesta podía ser para 
ellos la franca exposición de la marcha de su polí- 
tica ante la masa general de los miembros trabaja- 
dores, decidieron desembarazarse de la plataforma. 
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1 
Eso fué llevado a cabo en la forma “brutal” y “trai- 


dora” que Stalin, escudado en el Testamento de Le- 
nin, ha hecho famosa. Violando no sólo los estatu- 
tos del Partido, sino también los verdaderos prin- 
cipios en que Lenin basara su método para dejar de- 
finitivamente consolidada la revolución proletaria, 
los stalinistas declararon que la plataforma iba 
“contra el Partido” y no era por consiguiente publi- 
cable. Esto significaba no tan sólo que la platafor- 
ma no había de ser publicada, sino que era además 
un documento proscrito. 

Habiéndose así librado de los juicios de la Opo- 
sición, Stalin y sus secuaces redoblaron y multipli- 
caron considerablemente su campaña de difamación 
contra ella. Apelando a citas fragmentarias arran- 
cadas del contexto de la plataforma y arteramente 
combinadas, y apelando también a impúdicos em- 
bustes y tergiversaciones, lograron que esa plata-- 
forma apareciese realmente como un ataque contra 
el Partido. El tiempo que había de consagrarse a la 
libre discusión de las plataformas publicadas, era 
dedicado a falsificar y a denigrar una plataforma 
que ellos no osaron hacer pública. 

Ante esta violación de sus derechos, la Oposición 
aprestóse a presentar el texto genuino de su pla- 
taforma ante los miembros del Partido. Al princi- 
pio tiraron un número relativamente reducido de 
ejemplares con una máquina de escribir y un ci- 
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clostilo. Su trabajo fué descubierto por la G. P. U., 
y máquinas y copias quedaron confiscadas. Á esto 
se redujo la famosa “Prensa clandestina”, cuyo des- 
cubrimiento permitió a Stalin meter tanto ruido en 
la Prensa de todo el mundo. 

A fin de justificar la movilización de la Policía 
del Estado en una lucha contra la minoría del Co- 
mité Central y a fin de apresurar el momento de 
la “destrucción física” de la Oposición hacia la cual 
va inclinándose, Stalin recurrió a un agente provo- 
cador. Envió a un agente de la G. P. U. que se hizo 
pasar por un oficial del ejército contrarrevolucio- 
nario del Barón de Wrangel, para que ofreciese su 
concurso a ciertos miembros de la Oposición. Esto 
le permitió “descubrir” una conexión, aunque mani- 
fiestamente muy leve, entre los jefes de la Oposi- 
ción y los espías de la Guardia Blanca que opera- 
ban en Rusia. Los jefes de la Oposición denuncia- 
ron e hicieron trizas esa superchería ante el Comi- 
té Central; pero el hecho, naturalmente, no fué nun- 
ca expuesto o desmentido en la Prensa. Ello había 
de contribuir en grado sumo a hacer posible la de- 
tención y brusca deportación de todos aquellos re- 
volucionarios que venían ofreciendo una abierta re- 
sistencia a la dictadura de Stalin. 

La Oposición persistió en su propósito de dar a 
conocer su plataforma a los miembros del Partido. 
Tres obreros comunistas comprometiéronse a im- 
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primirlo, logrando salir airosos de la empresa. El 
folleto por ellos impreso, y que llegó a mis manos 
por conducto de uno de los jefes del Partido co- 
munista francés, es el que ofrezco en la presente 
traducción. Casi inmediatamente después de termi- 
nado, los tres proletarios fueron detenidos y la ma- 
yoría de ejemplares confiscados. Dichos obreros es- 
tán ahora en la cárcel de Moscou, privados del de- 
recho de ver a sus deudos y amigos. Por su vale- 
roso gesto en defensa de las ideas de Lenin y de 
la causa proletaria, han sido tratados como ladrones 


y criminales. 
MAX EASTMAN 


A | 
un 


hi CAPITULO I 


INTRODUCCION 


En el discurso pronunciado en el último Congreso 
del Partido, por él tan esperado, dijo Lenin: “He- 
mos vivido un año bajo la Nueva Política Económi- 
ca, y ¿qué progresos hemos logrado? Ninguno. Poco 
halagador resulta tener que reconocerlo, pero tal es 
lo ocurrido. La máquina no ha ido hacia donde la 
dirigimos, sino hacia donde algunos especuladores 
clandestinos o comerciantes privados o ambos a la ' 
vez la están conduciendo. Un vehículo no sigue 
siempre exactamente la ruta que el hombre que ma- 
neja el volante se propone.” 

En estas palabras dejó expuesto Lenin el criterio 
por el cual debemos juzgar los problemas funda- 
mentales de nuestra política. ¿Hacia qué dirección 
está viajando la máquina? ¿Toma la dirección que 
nosotros, comunistas, interpretando las necesida- 
des y la voluntad de los trabajadores de las indus- 
trias y de la enorme masa de campesinos, desea- 
mos? ¿Toma otra dirección? ¿O no toma “exacta- 
mente” aquella dirección? 

En estos años, a partir de la muerte de Lenin, 
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hemos intentado más de una vez llamar la atención 
de los órganos centrales de nuestro partido, y tam- 
bién de la masa total de militantes, acerca del hecho 
que, merced a una orientación equivocada, el peli- 
gro señalado por Lenin se ha agravado enormemen- 
te. La máquina no toma la dirección que la defensa 
de los intereses de los trabajadores y de los campe- 
sinos impone. En vísperas del nuevo Congreso, con- 
sideramos deber nuestro, a pesar de las persecucio- 
nes de que venimos siendo víctimas, llamar con 
redoblada energía la atención del Partido acerca de 
este hecho. Pues nosotros estamos firmemente per- 
suadidos de que la situación puede ser remediada. 
Puede ser remediada por el propio Partido. 

Cuando dijo Lenin que la máquina iba a menudo 
hacia donde la dirigían fuurzas hostiles a nosotros, 
llamó nuestra atención sobre dos hechos de impor- 
tancia suma. Primero, que existen en nuestra socie- 
dad esas fuerzas hostiles a nuestra causa—los Ku- 
laks, los miembros de la Nep, los burócratas—, las 
cuales se aprovechan de nuestra torpeza y de nues- 
tros yerros políticos, bajo el amparo del capitalismo 
internacional. Segundo, el hecho según el cual es- 
tas fuerzas son ten poderosas que pueden empujar 
nuestra máquina gubernamental y económica hacia 
una dirección equivocada, y aun intentar finalmente 
—al comienzo, de una manera disimulada—apode- 
rarse del volante de la máquina. 
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Las palabras de Lenin nos imponen a nosotros 
todos las siguientes obligaciones: 

1.2 Vigilar estrechamente el progreso de esas 
fuerzas hostiles: los Kulaks, los miembros de la 
Nep, y los burócratas; 

2.2 Recordar que en el grado en que el país en 
general vaya restableciéndose, estas fuerzas harán 
lo posible por coligarse, introducir sus propias “en- 
miendas” en nuestros planes, ejercer una creciente 
presión sobre nuestra política, y satisfacer sus am- 
biciones dentro de nuestra organización; ' 

3.2 Tomar todas las medidas necesarias para di- 
ficultar el desarrollo, coalición e influencia de estas 
fuerzas hostiles, impidiéndoles que entronicen la 
presente, aunque invisible, dualidad de poderes 
hacia la cual aspiran; 

4.7 Exponer: francamente la verdad completa 
acerca de este asunto a todas las masas trabaja- 
doras. 

Desde que Lenin hiciera aquella advertencia, mu- 
chas cosas han mejorado entre nosotros, pero mu- 
chas también han empeorado. La eficiencia del apa- 
rato del Estado ha aumentado, pero con ella también 
la burocrática desnaturalización del Estado prole- 
tario. El acrecentamiento absoluto y relativo del ca- 
pitalismo en el campo y su acrecentamiento abso- 
luto en las ciudades empieza a despertar la concien- 
cia de clase en los elementos burgueses de nuestro 
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país. Estos elementos se esfuerzan en desmoralizar, 
no siempre infructuosamente, aquella parte de los 
Comunistas con la cual están en contacto en las fá- 
bricas y talleres y en su trato social. El grito de 
combate lanzado por Stalin en el XIV Congreso del 
Partido: “¡Fuego contra la izquierda!” no podía fo- 
mentar sino esta unión de los elementos derechistas 
del Partido con los elementos burgueses del país 
partidarios de Ustrialof. * 

La pregunta: “¿Quién vence a culé”, hallará 
su respuesta en una continua lucha de clases en los 
sectores de la vida económica, política y cultural; 
una lucha por una línea de desarrollo socialista o 
capitalista, por una distribución de la renta nacio- 
nal correspondiente a una u otra de estas dos orien- 
taciones y por una firme supremacía política del 
proletariado o una división del Poder entre éste y 
la naciente burguesía. En un país donde existe una 
aplastante mayoría de humildes y humildísimos 
campesinos, y de pequeños propietarios, la mayoría 
de progresos importantes se producen frecuente- 


1 Uatrialof es un jurista que figuró como ministro en el go- 
bierno de Kolchak y que reside actunlimente en Harbin. Es uno de 
los Smienomelkhovtsi, aquellos que “cambiaron sus sellos de correo” 
al terminar la guerra civil, y se presentaron como tardíos simpa- 
tizantes o por lo menos como tolerantes del Régimen soviético. Ea 
el más caracterizado de un grupo importante de pensadores y escri- 
tores rusos que saludaron jubilosamente la Nueva Política Econó- 
mica como un paso hacia la restauración gradual del capitalismo. 
Ustrialof aconsejó la eliminación de 'Frotsky como un paso hacia la 
misma dirección. 
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mente en una forma fragmentaria y oculta, y no 
brotan sino “inesperadamente” a la superficie. 

El elemento capitalista encuentra su genuina ex- 
presión en una diferencia de clases entre el elemen- 
to rural, y en el acrecentamiento de comerciantes 
en las ciudades. La elevación de fortunas, así en el 
campo como entre los elementos burgueses de las 
ciudades, influye cada vez más de cerca en los di- 
versos engranajes del aparato económico del Esta- 
do. Y este aparato permite con frecuencia a la na- 
ciente burguesía ocultar bajo el barullo estadístico 
su esfuerzo por aumentar su participación en la 
renta nacional. 

El aparato mercantil—estatal, cooperativista y 
privado—devora una parte enorme de nuestra renta 
nacional, que equivale a más de una décima parte 
del total de la producción. Por otra parte, el comer- 
ciante, en su hábil manejo de los negocios, ha 
realizado en los últimos años una masa de operacio- 
nes que representa bastante más de una quinta parte 
del comercio total, en cifras aproximadas, más de 
cinco mil millones por año. Hasta ahora, el consu- 
midor general ha recibido más del 50 por ciento de 
los artículos que necesita, por conducto de los capi- 
talistas privados. Esto para el capitalista privado 
constituye la fuente principal de beneficio y acu- 
mulación. La diferencia entre los precios que rigen 
en la agricultura y en la industria, entre los pre- 
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cios al por mayor y al detall; la diferencia entre los 
precios establecidos en los distintos ramos de la 
economía rural en las diversas regiones y estacio- 
nes, y finalmente la diferencia entre los precios que 
rigen en el país y los que rigen en el extranjero 
(el contrabando), son una base constante de lucro 
privado. 

El capital privado está cobrando un interés usu- 
rario sobre sus préstamos y está sacando dinero de 
los bonos públicos. 

El papel del capitalista privado en la industria 
es también muy considerable. Aun cuando ha dis- 
minuído relativamente en el reciente período, abso- 
lutamente ha aumentado todavía. La industria del 
capitalismo privado registrada, acusa una produc- 
ción total de 400 millones por año. Los artesanos y 
pequeños industriales alcanzan una producción de 
más de 1.800 millones. En conjunto, la producción 
de las industrias no pertenecientes al Estado re- 
presenta más de una quinta parte de la producción 
total de artículos manufacturados, y cerca del 40 
por ciento de los artículos que figuran en el merca- 
do general. La masa preponderante de esta indus- 
tria hállase enlazada en una forma u otra con el 
capital privado. Las diversas formas, visibles u 
ocultas, de explotación de la mano de obra por parte 
del comercio y de las empresas capitalistas del país 
son extremadamente importantes y constituyen, 
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además, una creciente base de acumulación para la 
naciente burguesía. ¿ 

Los impuestos, los salarios, los precios y el cré- 
dito son los principales instrumentos de distribu- 
ción de la renta de la nación, con los cuales se for- 
talece a unas clases y se debilita a otras. 

La contribución agrícola sigue, por regla general, 
una progresión a la inversa: es más gravosa sobre 
el pequeño agricultor, y más leve sobre los pode- 
rosos y sobre los Kulaks. Según cálculos aproxima- 
dos, el 34 por ciento de los campesinos pobres de 
la Unión Soviética (descartando aun las provincias 
donde la diferencia de clases aparece altamente des- 
arrollada, como la Ukrania, el Cáucaso del Norte y 
la Siberia) perciben el 18 por ciento de la renta 
neta. Exactamente la misma renta total, el 18 por 
ciento, es percibida por el grupo más poderoso, 
constituído únicamente por el 7'5 por ciento de los 
propietarios. Además, cada uno de ambos grupos 
paga aproximadamente la misma cantidad, o sea, 
el 20 por ciento de la contribución total. Esto evi- 
dencía que sobre cada uno de los campesinos más 
humildes pesa un impuesto mucho más gravoso que 
sobre los Kulaks o las clases rurales “pudientes” en 
general. Contrariamente a los temores de los ele- 
mentos directivos del XIV Congreso, nuestros im- 
puestos están lejos de “despojar” a los Kulaks; por 
lo menos no les impiden concentrar en sus manos 
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una cantidad cada vez mayor de dinero y de mer- 
cancías. 


Los impuestos indirectos están desempeñando en : 


nuestro presupuesto un papel cada día más alar- 
mante a expensas de los directos. Debido sélo a 
esto, la carga de los impuestos va pasando de los 
sectores más ricos a los más pobres. La tributación 
de los trabajadores en 1925-1926 fué dos veces más 
elevada que en el año precedente, mientras que la 
tributación del resto de la población de la ciudad 
disminuyó en un 6 por ciento. * El impuesto sobre 
los alcoholes pesa, con más o menos importancia, 
sobre las secciones industriales. El aumento de la 
renta por persona en el año 1926, comparada con 
la del año 1925, según cálculos aproximados, cifró- 
se, para los campesinos, en un 19 por ciento; para 
los trabajadores, en un 26 por ciento; para los co- 
merciantes y los industriales, en un 46 por ciento. 
Si dividimos a los “campesinos” en tres grupos 
principales, aparecerá sin ningún género de duda 
que la renta del Kulak aumentó incomparablemente 
más que la del trabajador. La renta de los comer- 
ciantes e industriales, calculada sobre la base de 
los datos de la contribución, está indudablemente 
representada como inferior a lo que realmente es. 
Sin embargo, esas cifras, con ser algo desfiguradas, 


1 vViestnik Fiñansov, 1927, N.* 2, p. 52. 
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revelan una sensible diferencia en los referidos au- 
mentos. 

Las “tijeras”, que simbolizan la disparidad exis- 
tente entre los precios que rigen en la agricultura 
y en la industria, se han abierto aún más durante 
el último año y medio. El campesino no percibió 
por su producto sino una cuarta parte más del pre- 
cio de anteguerra, y pagó por los productos indus- 
triales no menos del doble o triple de los precios 
que regían en igual época. El pago excesivo a que 
están sujetos los campesinos, el cual constituyó en 
el año pasado una suma de mil millones de rublos, 
no sólo agravó el conflicto existente entre la agri- 
cultura y la industria, sino que acentuó grandemen- 
te la diferencia de clases en el país. 

En cuanto a la diferencia entre los precios al por 
mayor y al detall, constituye una pérdida no sólo 
para el Estado sino también para el consumidor, 
lo que significa que hay un tercero que se lucra. 
El que se lucra es el capitalismo privado, y por con- 
siguiente el capitalismo. 

Los salarios efectivos en 1927 se mantuvieron al 
mismo nivel que en el otoño de 1925. Es, sin em- 
bargo, incuestionable que durante los dos años in- 
termedios el país se enriqueció, la renta general de 
la nación fué mayor, los Kulaks lograron acrecentar 
sus provisiones con enorme rapidez, y las acumu- 
laciones del capitalista privado, del comerciante y 
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del especulador dieron un salto fantástico. Es, pues, 
evidente, que la participación de la clase trabaja- 
dora en la renta general del país ha disminuído, al 
par que ha aumentado la de las otras clases. Este 
hecho es de suprema importancia para bien apreciar 
la situación en general. 

Sólo una persona que sinceramente creyese que 
nuestra clase trabajadora y nuestro Partido no han 
de poder hacer frente a sus dificultades y peligros, 
podría afirmar que la franca exposición de estas 
contradicciones y del progreso de estas fuerzas hos- 
tiles, supone pánico o pesimismo. Rechazamos, pues, 
tal opinión. Es necesario ver claramente los peli- 
gros. Nosotros los señalamos estrictamente, sólo 
con objeto de poder luchar contra ellos de frente 
y conjurarlos. : 

Un cierto aumento de las fuerzas hostiles—los 
Kulaks, los miembros de la Nep y los burócratas—, 
es inevitable bajo la Nueva Política Económica. 
Estas fuerzas no podéis destruirlas mediante una 
mera disposición administrativa o una simple pre- 
sión económica. Al introducir la Nep y al contribuir 
a su desarrollo, nosotros mismos hemos dado lugar 
a ciertas relaciones capitalistas en nuestro país, y 
durante un largo período tendremos que reconocer- 
las como inevitables. 

Lenin simplemente nos expuso la verdad desnu- 
da, que todos los trabajadores deben conocer, cuan- 
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do dijo: “Mientras continuemos siendo un país de 
pequeños agricultores, existirá en Rusia una base 
más sólida para el capitalismo que para el comu- 
nismo. Esto no debemos echarlo en olvido... No 
hemos extirpado el capitalismo hasta las raíces, y 
no hemos minado por tanto los cimientos del ene- 
migo interior.” * 

El hecho social, de una importancia suprema, se- 
fialado aquí por Lenin, no puede ser, como decimos, 
destruído así como así, pero podemos vencerlo, lu- 
chando contra ello por medio de una franca, ade- 
cuada y sistemática política proletaria, que com- 
prenda al campesino pobre y a la clase media rural. 
Esta política está orgánicamente incluída eñ un vas- 
to plan mundial encaminado a fortalecer todas las 
posiciones sociales del proletariado, y a remover lo 
más rápidamente posible los centros socialistas do- 
minantes, con objeto de preparar y desarrollar la 
revolución proletaria mundial. 

Una acertada política leninista prescribía también 
determinadas estratagemas. Al luchar contra las 
fuerzas del capitalismo, Lenin adoptaba a menudo 
un método de concesiones parciales a fin de despis- 
tar al enémigo. Apelaba a un retroceso temporal a 
fin de proseguir más fácilmente su marcha hacia 
adelante. Estas estratagemas son también necesarias 


1 Yol. XVIL p. 483. 
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ahora. Pero al maniobrar contra un enemigo que 
no podía ser vencido en lucha abierta, Lenin se man- 
tenía invariablemente en el plano de la revolución 
proletaria. Bajo su régimen, el Partido conoció 
siempre las causas de cada maniobra, así como su 
significación, sus límites, el extremo más allá del 
cual no debía ir, y la posición que ocuparía el pro- 
letariado al iniciar un nuevo avance. En aquellos 
días, bajo el régimen de Lenin, un retroceso se lla- 
maba un retroceso, y una concesión, una concesión. 
Gracias a eso, las maniobras del ejército proletario 
dejaban siempre a cubierto la unidad del Partido, su 
espíritu luchador y su clara conciencia del fin. 
En el reciente período los dirigentes del Partido 
se han desviado abiertamente de la táctica leninis- 
ta. Bajo la dirección del grupo stalinista, el Partido 
anda a tientas. Ocultando las fuerzas del enemigo, 
imprimiendo en todas partes y en cada cosa un 
sello oficial de triunfo, este grupo no ofrece al pro- 
letariado ninguna perspectiva de la realidad, ni, lo 
que es peor, una perspectiva reprobable. Este grupo 
procede por zigzags, concertándose y congracián- 
dose con los elementos hostiles. Este grupo que- 
branta y desconcierta a las fuerzas proletarias, fo- 
mentando en ellas el espíritu de pasividad, el recelo 
hacia los jefes y la desconfianza en la eficacia de 
la revolución. Con sus alusiones a la táctica leni- 
nista, este grupo disimula su inconfesable bailoteo 
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de un lado a otro, bailoteo inesperado e incompren- 
sible para el Partido y que no hace más que quitarle 
fuerza al mismo. El único resultado de todo eso 
es que el enemigo, habiendo ganado tiempo, conti- 
núa avanzando. Los ejemplos “clásicos” de este gé- 
nero de maniobras adoptado por Stalin, Bujarin, 
Rykof, los hallamos en su política con respecto a 
la China, en su política frente al Comité Anglo- 
ruso, así en la esfera internacional como dentro del 
propio país, y en su política frente a los Kulaks. 
Acerca de todas estas cuestiones, el Partido y la 
clase trabajadora descubrieron la verdad o una parte 
de la verdad, únicamente después que las penosas 
consecuencias de una política rematadamente falaz 
se hicieron sentir sobre ellos. 

Transcurridos estos dos años * en que el grupo de 
Stalin ha fijado verdaderamente la política de las 
instituciones centrales de nuestro Partido, podemos 
considerar como plenamente demostrado que este 
grupo ha sido impotente para evitar: (1) Un inmo- 
derado desarrollo de aquellas fuerzas que aspiran a 
que vuelva nuestro país al régimen capitalista; (2) 
Un decaimiento de la situación de la clase trabaja- 
dora y de los campesinos pobres, al lado de un in- 
cesante fortalecimiento de los Kulaks, de los miem- 
bros de la Nep, y de los burócratas; (3) Un decai- 


1 Actualmente, cuatro afos. 
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miento de la situación general del Estado prole- 
tario en lucha con el capitalismo mundial, un de- 
caimiento de la situación internacional de la Unión 
Soviética. 

La falta manifiesta del grupo de Stalin es que 
en vez de revelar al Partido, a la clase proletaria y 
a los campesinos la verdad entera acerca de la si- 
tuación, ha ocultado los hechos, cerrado los ojos al 
progreso de las fuerzas hostiles, y amordazado a 
aquellos que trataban de hablar claro. 

El grito de: “¡Fuego contra la izquierda!” lanza- 
do en un momento en que la situación en conjunto 
señala que el peligro está a la derecha, la supresión 
cruelmente automática de toda crítica que exprese 
la legítima alarma del proletariado ante el “sabo- 
tage” de la revolución proletaria, la abierta conni- 
vencia de una desviación hacia la derecha, los tra- 
bajos de zapa para contrarrestar la influencia de 
los núcleos proletarios y bolcheviques del Partido, 
son cosas que están quebrantando y desarmando a 
la clase trabajadora en el momento en que su acti- 
vidad es más necesaria, en que la unidad y vigilan- 
cia del Partido deberían ser mayores y en que se 
impone una absoluta fidelidad a la doctrina del le- 
ninismo, 

Los jefes del Partido tergiversan el pensamiento 
de Lenin, so pretexto de perfeccionarlo y aclararlo, 
cada vez que necesitan disimular sus habituales des- 
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aciertos. Desde la muerte de Lenin se ha inventado 
toda una serie de teorías nuevas, cuyo significado 
es simplemente éste: que ellos encuentran teórica- 
mente justificada la desviación del grupo de Stalin 
de la orientación hacia la revolución internacional 
proletaria. Los mencheviques, los smienoviejovtzi 
(los simpatizantes tardíos), y finalmente la Prensa 
capitalista descubren y celebran en las orientacio- 
nes políticas y en las nuevas teorías de Stalin-Bu- 
jarin-Martinof, un movimiento de retrogradación, 
“un modo de razonar propio de un estadista”, un 
“realismo”, una renuncia a las “utopías” del bol- 
chevismo revolucionario. Al separar del Partido a 
los jefes de las huestes bolcheviques—los batalla- 
dores compañeros de Lenin—, entienden y abierta- 
mente proclaman que ello constituye un paso hacia 
la transformación de la marcha fundamental del 
Partido. 

Mientras tanto, los progresos de la Nep, no re- 
primidos y remediados por una firme política de 
clase, están presagiando nuevos y análogos peli- 
gros. : 

Veinticinco millones de pequeños campesinos 
constituyen la base fundamental de las tendencias 
capitalistas en Rusia. La casta de los Kulaks, emer- 
giendo gradualmente de esta masa, está reprodu- 
ciendo el proceso de la primitiva acumulación ca- 
pitalista, y abriendo una ancha mina debajo de la 
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posición socialista. El destino ulterior de este pro- 
ceso depende al fin de la relación entre el desarro- 
llo de las empresas del Estado y las privadas. La 
lenta marcha de nuestras industrias favorece enor- 
memente la diferenciación de clases entre los cam- 
pesinos, y agrava los peligros po!íticos de ello de- 
rivados. 

“En la historia de los otros países—escribió 
Lenin—, los Kulaks han contribuído más de una vez 
a fortalecer a los propietarios, a los czares, a la 
clerecia y a los capitalistas. Ha sido así en todas 
las anteriores revoluciones europeas, en las que, a 
consecuencia de la debilidad de los trabajadores, 
los Kulaks han logrado que se retrocediera de una 

república a la monarquía, de la dominación de la 
- clase trabajadora a la omnipotencia de los explota- 
dores, los ricos, los parásitos... Una coalición de los 
Kulaks con los propietarios, los czares y la clere- 
cia es muy admisible, aun si ellos se han peleado, 
pero con los trabajadores, nunca.” * 

Quienquiera que deje de comprender esto, quien- 
quiera que crea en “la actuación socialista de los 
Kulaks”, servirá únicamente para una cosa: para 
echar a pique la Revolución. 

Existen en este país dos tendencias fundamenta- 


1 Camaradas trabajadores: Juntémonos para la batalla final y 
decisiva, publicaciones del Inetituto Lenin, pp. 1-2. 
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les que se excluyen mutuamente. Es una de ellas la 
tendencia del proletariado en plena construcción 
socialista, y la otra la de la burguesía aspirando a 
desviar nuestra organización hacia los cauces capi- 
talistas. 

El campo de la burguesía y las filas de pequeños 
burgueses que van a la zaga de ella, tienen puestas 
todas sus esperanzas en la iniciativa privada y en el 
interés personal de los industriales. Esta burguesía 
está haciendo el juego de los “campesinos pudien- 
tes”, alentándolos a organizar las cooperativas, las 
industrias, y el comercio exterior, útil a los inte- 
reses de la clase rural. Esta burguesía cree que la 
industria socialista no ha de poder contar con el 
presupuesto del Estado, y que su progreso no ha de 
ser bastante rápido para que logre lesionar los in- 
tereses de los capitalistas rurales. La lucha en pro 
de la intensificación de la producción, significa 
para el pujante pequeño burgués un apretujón sobre 
los músculos y los nervios de los trabajadores. La 
lucha en pro de la baja de precios significa para 
él un cercenamiento de la acumulación de las in- 
dustrias socialistas en provecho del comercio bur- 
gués. La lucha contra el burocratismo significa para 
él una desorganización de la industria, un modo de 
debilitar los centros dirigentes, una componenda, 
en fin, a favor de los campesinos pudientes, ante 
la próxima perspectiva de un abandono del mono- 
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polio del comercio extranjero. Esta táctica es la 
de los Ustrialofs. El nombre que hay que dar a 
esa táctica es: el capitalismo en plan de instalación. 
Ello constituye en nuestro país una poderosa ten- 
dencia, que ejerce una influencia malsana sobre de- 
terminados círculos de nuestro Partido. 

La orientación proletaria fué descrita por Lenin 
en las siguientes palabras: 

“La victoria del socialismo sobre el capitalismo 
y su consolidación, podremos considerarlas garanti- 
das, sólo cuando el poder del Estado proletario, 
luego de haber acabado definitivamente con los ex- 
plotadores y de haberse asegurado su completa su- 
jeción, reorganice la industria en conjunto sobre la 
base de una producción colectiva en grande escala 
y con una técnica novísima (basada en la electri- 
ficación de toda la economía). Sólo esto hará posi- 
ble la transformación del país, así como creará la 
base material para un acrecentamiento inmenso de 
la productividad de la agricultura y del trabajo del 
campo, impulsardo, a fuerza de ejemplos, a los pe- 
queños terratenientes a aceptar el empleo colectivo 
y en gran escalz de maguinaria agrícola.” * 

La política entera de nuestro Partido debía ha- 
berse basado en este principio, así en lo que se re- 
fiere a los presupuestos, los impuestos, la industria, 


1 Acuerdo del Segundo Congreso de la Internacional Comunista. 
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la agricultura y el comercio nacional y extranjero, 
como en todo lo demás, Esa es la plataforma fun- 
damental de la Oposición. Esa es la verdadera ruta 
hacia el socialismo. 

Entre estas dos posiciones los stalinistas están 
describiendo una línea formada de leves zigzags 
hacia la izquierda y de otros más profundos hacia 
la derecha. La orientación leninista se basa en un 
desarrollo socialista de las fuerzas productivas me- 
. diante una lucha continua contra el elemento capi- 
talista, La orientación de los Ustrialofs tiende ha- 
cia un desarrollo de las fuerzas productivas sobre 
una base capitalista mediante una gradual destruc- 
ción de las conquistas de Octubre. La orientación 
de Stalin estriba en realidad en retardar el desarro- 
llo de las fuerzas productivas, en amenguar la par- 
ticipación relativa del elemento socialista, y en pre- 
parar así la victoria final de la orientación de Us- 
trialof. La orientación de Stalin es la más peligrosa 
y destructiva, puesto que encubre una positiva des- 
viación del socialismo, la cual disfraza con frases y 
palabras familiares de marcado sabor socialista. 
Esta política es completamente inadecuada para 
hacer frente a grandes problemas, bien se trate de 
la revolución en la China, bien de la reorganización 
capitalista en la República de los Soviets. 

No obstante la tirantez de la situación, hoy lle-- 
gada al máximo a causa de las enormes torpezas de 
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los actuales elementos dirigentes, las cosas pueden 
volver a sus cauces normales. Pero para ello es ne- 
cesario modificar la orientación de los dirigentes 
del Partido, y modificarla radicalmente, adoptan- 
do la dirección señalada por Lenin. 
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CAPITULO II 


LA SITUACION DE LOS TRABAJADORES Y 
DE LOS SINDICATOS 


La revolución de octubre, por primera vez en la 
historia, transformó un proletariado en la clase go- 
bernante de un inmenso Estado. La nacionalización 
de los medios de producción constituyó un paso de- 
cisivo hacia la organización socialista de todo aquel 
sistema social fundado en la explotación del hombre 
por el hombre. La introducción de la jornada de 
ocho horas fué el primer paso hacia la transforma- 
ción del nivel material y cultural de la clase 
trabajadora. A despecho de la pobreza del país, 
nuestra legislación del trabajo estableció para los 
trabajadores—aun para aquellos más retrógrados 
que carecían en el pasado de todo espíritu de clase 
—garantías legales que nunca otorgara ni otorgará 
ninguno de los más ricos Estados capitalistas. Los 
Sindicatos, elevados a la categoría legal de instru- 
mentos sociales de la más extrema importancia, ha- 
llaron, de un lado, la oportunidad, imposible del 
todo en otras circunstancias, de organizar las masas, 
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y, de otro, de influir directamente en la marcha 
total de la política del Estado proletario. 

El problema para el Partido estriba, pues, en ga- 
rantir el desarrollo ulterior de estas supremas con- 
quistas históricas, esto es, en dotarlas de un con- 
tenido genuinamente socialista. Nuestro éxito acer- 
ca de este particular depende de circunstancias de- 
terminadas, así nacionales como internacionales, y 
también del acierto de nuestra actuación y del sen- 
tido práctico de nuestros dirigentes. 

El factor decisivo para apreciar el movimiento de 
avance de nuestro país hacia el ideal socialista, lo 
hallaremos en el acrecentamiento de nuestras fuer- 
zas productivas y en el predominio de los elemen- 
tos socialistas sobre los cavitalistas, juntamente con 
un mejoramiento de todas las condiciones de vida 
de la clase trabajadora. Este mejoramiento debe evi- 
denciarse en la esfera material (número de obreros 
empleados en la industria, aumento de salarios, ca- 
rácter del presupuesto del trabajador, condiciones 
de vida, asistencia médica, etc.), en la esfera polí- 
tica (el Partido, los Sindicatos, los Soviets, las or- 
ganizaciones de la juventud comunista), y final- 
mente en la esfera cultural (escuelas, libros, perió- 
dicos, teatros). 

El empeño en presentar los intereses concretos 
y esenciales del trabajador como un objetivo lejano 
y bajo el despreciativo epíteto de “corporación so- 
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cialista” contrastando con el histórico objetivo ge- 
neral de la clase trabajadora, es teóricamente equi- 
vocado y políticamente peligroso. 

La apropiación del valor sobrante por el Estado 
proletario no constituye, naturalmente, una explo- 
tación. Sin embarzo, nos hallamos, en primer lugar, 
ante un Estado proletario suieto a corruptelas bu- 
rocráticas. El ampuloso y privilegiado anarato ad- 
ministrativo devora una parte muy considerable de 
nuestro superávit. En segundo lugar, la naciente 
burguesía, por medio del tráfico mercantil y de la 
especulación sobre la anormal disvaridad de pre- 
cios, se anronia una narte del superávit creado por 
la industria del Estado. 

En general, durante este período de reconstruc- 
ción, el número de trabaiadores ha aumentado, no 
sólo absolutamente sino también relativamente. esto 
es, comparado con el aumento de las otras clases. 
Sin embargo, en el reciente período se ha registra- 
do un cambio repentino. El aumento numérico de 
los trabajadores y el mejoramiento de su situación 
casi han cesado del todo, mientras que el aumento 
de sus enemigos prosigue, y prosigue en una forma 
acelerada. Esto inevitablemente conduce, no sólo a 
un desmejoramiento de la situación de los traba- 
jadores manuales, sino también a una mengua de la 
influencia relativa del proletariado en la sociedad 
soviética. 
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Los Mencheviques, agentes de la burguesía cerca 
de los trabajadores, señalan triunfalmente la mise- 
ria material de nuestra masa proletaria. Ellos tratan 
de levantar al proletariado contra el Estado sovié- 
tico, induciendo a nuestros trabajadores a aceptar 
el grito de combate burgués-menchevique: “Retro- 
cedamos hacia el capitalismo”. El funcionario bien 
nutrido que descubre “menchevismo” en la insisten- 
cia de la Oposición acerca de la necesidad de me- 
jorar las condiciones materiales de los trabajadores, 


presta un excelente servicio al Menchevismo. Ese . 


funcionario apremia a los trabajadores para que mi- 
liten debajo de su bandera amarilla. 

Para poder vencer dificultades, es necesario co- 
nocerlas. Nuestros éxitos y fracasos deben ser exa- 
minados exacta e imparcialmente tomando por base 
la actual situación de las masas trabajadoras. 


LA SITUACION DE LOS TRABAJADORES 


Nuestro período de reconstrucción ofreció un 
aumento de salarios suficientemente rápido hasta 
el otoño de 1925. Pero el considerable descenso de 
ellos que se inició en 1926 no fué contenido sino 
hasta comienzos de 1927. Los salarios mensuales en 
los dos primeros trimestres del año final 1926-1927 
ascendieron por término medio en las altas indus- 
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trias, a 30 rublos, 67 kopeks (en rublos de Moscou) 
y a 30 rublos, 33 kopeks, contra 29 rublos, 68 ko- 
peks en el otoño de 1925. En el tercer trimestre— 
según cálculos preliminares—el tipo de salario su- 
bió a 31 rublos, 62 kopeks. Así los salarios efectivos 
durante el presente año se han mantenido todavía 
aproximadamente al mismo nivel del otoño de 1925. 

Naturalmente los salarios y el nivel general de 
las condiciones de vida de determinadas categorías 
especiales de trabajadores, y en algunas localidades 
— sobre todo, en Moscou y en Leningrado — son 
indudablemente más altos que dicho nivel medio. 
Pero por otra parte, el nivel material de otros sec- 
tores obreros muy importantes es considerablemente 
inferior al que señalan los promedios referidos. 

Además, todos los datos atestiguan que el aumen- 
to de salarios anda muy retardado con relación al 
aumento de productividad del trabajo. Mientras 
éste se intensifica, las malas condiciones del trabajo 
siguen siendo las mismas. 

El alza de salarios sigue siendo más y más condi- 
cionada por la demanda de una creciente intensidad 
de trabajo. Esta nueva tendencia, incompatible con 
un orden de desarrollo socialista, fué fortalecida 
por el Comité Central con su famoso acuerdo sobre 
la racionalización industrial. El IV Congreso de los 
Soviets adopté el mismo acuerdo. Tal política sig- 
nificaría que el aumento de riqueza social debido a 
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un perfeccionamiento técnico (a un aumento' de 
productividad de trabajo) no envuelve en sí mismo 
un aumento de salarios. 

El pequeño aumento numérico de trabajadores 
significa una reducción de salario para los miem- 
bros trabajadores de cada familia. En rublos, el pre- 
supuesto de gastos de una familia trabajadora ha 
disminuído desde 1924-1925. El aumento de coste 
de las viviendas ha compelido al trabajador a sub- 
alquilar una parte de ellas. Los sin trabajo gravan 
directa e indirectamente el presupuesto del traba- 
jador. El consumo cada vez más creciente de bebi- 
das alcohólicas grava también su presupuesto. En 
la suma total descúbrese una evidente disminución 
de su “standard” de vida. La racionalización de la 
producción, ahora introducida, dificultará todavía 
más la situación de la clase trabajadora, a menos que 


vaya acompañada de un movimiento de expansión * 


en la industria y en los transportes que permita 
ocupar de nuevo a los obreros despedidos. En la 
práctica, “la racionalización” conduce a menudo a 
que sean despedidos algunos trabajadores y a que 
resulten menoscabadas las condiciones materiales 
de los otros. Esto inevitablemente provoca entre la 
masa trabajadora la desconfianza acerca de seme- 
jante racionalización. 

Bajo un desmejoramiento de las condiciones de 
trabajo, es siempre el grupo más débil el que más 
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sufre: los trabajadores menos expertos, las mujeres 
y los adolescentes. 

En 1926 hubo una manifiesta disminución de los 
salarios de las mujeres, comparados con los de los 
hombres, en casi todos los ramos industriales. Entre 
los obreros menos expertos comprendidos en tres 
ramos industriales distintos, los salarios de las mu- 
jeres en el mes de marzo de 1926, representaron el 
51'8 por ciento, el 61”7 por ciento y el 83 por ciento, 
de los salarios de los hombres. El promedio de los 
salarios de los adolescentes, comparado con el de 
los salarios de los trabajadores en general, baja 
continuamente. En 1923, representaron el 47'1 por 
ciento; en 1924, el 45 por ciento; en 1925, el 43'4 
por ciento; en 1926, el 40'5 por ciento; en 1927, el 
39'5 por ciento. * 

En marzo de 1926, el 49'5 por ciento de los ado- 
lescentes percibieron menos de 20 rublos. ? La abo- 
lición de la reglamentación que permitía prever 
el empleo de un cierto número de adolescentes para 
un número dado de trabajadores en un estableci- 
miento industrial, ha sido un fuerte desastre para 
la juventud trabajadora y para las familias traba- 
jadoras. El número de adolescentes sin trabajo cre- 
ce ahora enormemente. 


2 Revista de la Situación Económica de la Juventud en 1924-1925 
y en 1925-1926. 
2 Bureau Contral de Estadística del Trabajo, 


A A Iq_I_ EE EEC _GGÍ EEEQQQREqU1UE[»EI[IEEEEO O pEr]%mrerzAA E 


62 LEON TROTSKY 


EL TRABAJO EN EL CAMPO 


De los tres millones y medio aproximadamente 
de asalariados existentes en el país, un millón seis- 
cientos mil son labriegos. Sólo un 20 por ciento de 
estos labriegos están agrupados en uniones. El re- 
gistro de contratos de trabajo, a base de salarios a 
menudo tan exiguos que confinan prácticamente 
con la servidumbre, está sencillamente en sus co- 
mienzos. Los salarios de los campesinos se hallan 
habitualmente por debajo del mínimo legal, y esto 
ocurre a menudo incluso en las explotaciones sovié- 
ticas. El promedio de los salarios efectivos no pasa 
del 63 por ciento del tipo de anteguerra. La jornada 
de trabajo raramente baja de diez horas. En la ma- 
yoría de casos resulta, en realidad, ilimitada. Los 
salarios son pagados irregularmente, y pagados tras 
una serie de demoras intolerables. Esta situación 
miserable del campesino asalariado no es sólo un 
resultado de las dificultades por que tropieza la 
estructuración socialista en un país agrícola atra- 
sado. Es también, indudablemente, un resultado de 
esa costumbre falaz de no fijarnos de preferencia 
sino en los tipos de salarios más elevados y no en los 
más bajos. Debemos, por consiguiente, adoptar en 
todas partes la defensa sistemática de los campesi- 
nos asalariados, no sólo contra el Kulak, sino tam- 
bién contra la llamada “pudiente” clase media rural. 


O E y 


AS TT TA TAE! 


A AAA A A TEA 


LA SITUACION REAL DE RUSIA 63 


LA CUESTION DE LAS VIVIENDAS 


El espacio normal destinado a vivienda para los 
trabajadores es, por regla general, considerablemen- 
te más reducido que el espacio medio reservado a 
la generalidad de la población de la ciudad. Los tra- | 
bajadores de los grandes centros industriales son 
en este aspecto la parte menos favorecida de la po- 
biación. La distribución del espacio destinado a vi- 
vienda para los distintos grupos sociales, en una 
serie de ciudades donde se ha llevado a cabo esta 
investigación, fué como sigue: 

Por cada trabajador industrial, 5.6 metros cuadra- 
dos; por cada empleado de oficinas, 6.9; por cada 
artesano, 7.6; por cada técnico, 10.9; y por cada uno 
de los elementos no trabajadores, 7.1. Los trabaja- 

- dores ocupan el último lugar. Además, la dimen- 
sión del espacio destinado a vivienda para los tra- 
bajadores va alambicándose de año en año, mientras 
que el de los elementos no proletarios va ensanchán- 
dose. La situación general en materia de construc- 

- ción de viviendas constituye una amenaza contra el 
futuro desenvolvimiento de la industria. A pesar 
de estos hechos, el plan quinquenal del Organo teó- 
rico del Plan de Estado trazá una perspectiva tal en 
materia de construcción de viviendas, que la situa- 
ción dentro de cinco años será peor que ahora. Esto, 
según confiesa el propio Organo antes referido. De 
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11.3 arshines * en que estaba fijada a últimos de 
1926 la norma promedia, se reducirá a finales de 
1931, según el plan quinquenal, a 10.6. 


LOS SIN TRABAJO 


El lento desarrollo de la industrialización, en nin- 
guna parte se revela tan funestamente como en los 
sin trabajo, hecho que se hace sentir en las filas 
principales del proletariado industrial. La cifra 
oficial de obreros en paro forzoso registrada en 
abril de 1927 fué de 1.478.000. * La cifra actual 
de obreros sin trabajo es aproximadamente de 2 mi- 
llones. El número de los sin trabajo aumenta in- 
comparablemente más aprisa que la cifra general 
de trabajadores empleados. Según el plan quinque- 
nal del Organo teórico del Plan de Estado, nues- 
tras industrias absorberán durante los cinco años 
en conjunto algo más de 400.000 trabajadores. Esto 
" significa, teniendo en cuenta la continua afluencia 
de trabajadores de distintas partes del país, que el 
número de los sin trabajo hacia finales del año 1931 
se elevará nada menos que a 3 millones, entre hom- 
bres y mujeres. La consecuencia de ese estado de 
cosas será el aumento de niños desamparados, de 


2 Un arghine equivale a unas 28 pulgadas. 
2% Trud, 27 agosto 1927. 
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mendigos y de prostitutas. El pequeño seguro de 
trabajo satisfecho a aquellos que se encuentran en 
paro forzoso origina un resentimiento justificado, 
El beneficio medio de este seguro es de 11.9 rublos, 
esto es, cerca de 5 rubios de la preguerra. El pro- 
medio del beneficio de los Sindicatos es de 6.5 a 7 
rublos. Y estos beneficios son pagados tan sólo a 
un 20 por ciento aproximadamente de los miembros 
de la Unión soviética en paro forzoso. 

El Código legal del Trabajo ha sido objeto de 
tantas y tan diversas interpretaciones, que éstas re- 
basan muchas veces el número de cuestiones previs- 
tas por el Código y anulan prácticamente muchas 
. de sus disposiciones. Especialmente la defensa legal 
de los trabajadores interinos y temporeros ha sido 
hecha trizas. 

La reciente campaña de contratación colectiva 
caractcrizóse por un relajamiento casi total de laa 
restricciones legales, y por una presión sobre las 
escalas de salarios. Debido al régimen económico el 
Derecho de arbitraje obligatorio ha reducido a la 
nada la propia contratación colectiva, transformán- 
dola de un libre convenio entre dos partes en un 
simple mandato administrativo. * Las contribucio- 
nes de la industria satisfechas en concepto de subsi- 
dios a los trabajadores son del todo insuficientes. 


1 Trud, 4 agosto 1927. 
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En 1925-1926, según los informes del Comisariado 
de Trabajo del Pueblo, hubo 97.6 accidentes debidos 
a ineptitud, por cada 1.000 trabajadores. Todos los 
años los accidentes del trabajo alcanzan este por- 
centaje. 

Los años pasados se habían caracterizado por un 
persistente aumento de conflictos sociales, siendo 
la mayoría de ellos resueltos por vía coercitiva más 
bien que amistosa. 

El régimen dentro de los talleres ha desmejorado. 
Los órganos administrativos siguen esforzándose 
más y más en imponer su omnímoda autoridad. 
La admisión y despido de trabajadores corre ac- 
tualmente de cuenta de la administración. Las rela- 
ciones prerrevolucionarias entre jefes y trabajado- 
res suelen reaparecer con frecuencia. 

Las conferencias en que se debaten los problemas 
del trabajo están siendo gradualmente reducidas a 
la nada. Entre muchos de los trabajadores manifiés- 
tase acerca de ellas la mayor aversión, debido al 
hecho de que las mejoras que logran introducir se 
traducen a menudo en una reducción del número de 
trabajadores. Por consiguiente, esas conferencias 
son apenas deseadas. 

En la esfera cultural, es necesario referirnos al 
problema de las escuelas. Para el trabajador va re- 
sultando cada vez más difícil proporcionar a sus 
hijos una educación elemental, para no hablar ya 
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de una enseñanza superior. En casi todos los dis- 
tritos trabajadores esa deficiencia va acentuándose 
de continuo. Las cuotas exigidas a los padres para 
material de enseñanza destruyen prácticamente la 
libertad de enseñanza. El estado deficiente de las 
escuelas y el número insuficiente de escuelas de 
párvulos, está arrojando a la calle una parte con- 
siderable de niños de familias trabajadoras. 


LOS SINDICATOS Y LOS TRABAJADORES 


Aquel “conflicto motivado por las condiciones del 
trabajo en las fábricas y talleres”, señalado en un 
acuerdo del XI Congreso del Partido, se ha agra- 
vado considerablemente en los últimos años. Des- 
pués del XIV Congreso, en el cual se trató de la 
necesidad de defender los intereses económicos de 
las masas comprendidas en los sindicatos y de ele- 
var por todos los medios posibles su nivel moral y 
material, la situación no mejoró, sino que empeoró. 
La burocratización de los sindicatos dió todavía un 
paso adelante. 

Entre los componentes de los órganos ejecutivos 
de diez uniones industriales, el porcentaje de obre- 
ros es extremadamente reducido (12 ó 13 por cien- 
to). La inmensa mayoría de los delegados que figu- 
ran en los consejos de los sindicatos son personas 
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enteramente ajenas a la industria. * Nunca los sindi- 
catos y la masa trabajadora habían permanecido tan 
alejadas de la dirección de la industria socialista 
como ahora. La libre actuación de la masa de tra- 
bajadores organizados en los sindicatos está siendo 
reemplazada por los acuerdos entre los secretarios 
locales, los administradores de las fábricas, y los 
presidentes de los comités de las fábricas y taileres 
(el llamado “Triángulo”). La actitud de los traba- 
jadores hacia los Comités de las fábricas'y talleres 
es de abierta desconfianza. La concurrencia a las 
asambleas generales es escasa. 

El disgusto de los trabajadores al no hallar nin- 
guna salida en los sindicatos late sordamente. ? En 
estas circunstancias, las tentativas por parte de los 
trabajadores para mejorar su situación fuera de las 
organizaciones sindicales resulta cada vez más fre- 
cuente. Esto sólo aconseja imperativamente un cam- 
bio radical en el régimen actual de los sindicatos. 


3  Prawvda, 23 jullo 1927. 

2% Véase el material del Comité de Moscou. Reseñas de las Con- 
ferenclus generales de los trabajadores, Hevista informativa, p. 30, 
etcótera. 
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LAS PROPOSICIONES PRACTICAS MAS 
IMPORTANTES 


4. En la esfera de las condiciones materiales, 


(1) Cortar de raíz toda propensión a prolongar 
la jornada de ocho horas. Tolerar las horas extra- 
ordinarias únicamente cuando sean absolutamente 
inevitables. No permitir ningún abuso en el empleo 
de trabajadores ocasionales, evitando que sean equi- 
parados a ellos los demás trabajadores. Anular toda 
prolongación de la jornada de trabajo en las indus- 
trias malsanas dondequiera que haya sido introdu- 
cida violando los primitivos reglamentos. 

(2) El problema más inmediato lo constituye la 
elevación de los salarios, para que correspondan por 
lo menos al aumento logrado en el rendimiento de 
trabajo. La norma futura debería ser una elevación 
sistemática de los salarios efectivos en consonancia 
con cada aumento en la productividad de trabajo. 
Es necesario lograr una creciente igualación en los 
salarios de los diferentes grupos de trabajadores, 
por medio de una alza sistemática de los grupos 
peor retribuídos, en ningún caso por una disminu- 
ción de los mejor retribuídos. 

(3) Debemos cortar todo abuso burocrático en 
las medidas de racionalización. La racionalización 
debe andar íntimamente unida a un desarrollo in- 
dustrial adecuado, con una metódica distribución de 
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la fuerza de trabajo y con una lucha contra todo 
menoscabo de las fuerzas productivas de los traba- 
jadores y particularmente de los trabajadores aptos. 

(4) Para remediar las funestas consecuencias de 
la falta de trabajo: a) Los subsidios por falta de 
trabajo deben ser proporcionales al promedio de los 
salarios en una localidad dada. b) En vista de la 
persistencia de la falta de trabajo, el período de du- 
ración de este subsidio debe ser ampliado hasta un 
año y medio. c) Ninguna reducción ulterior en las 
primas de seguro social debe ser tolerada, y se im- 
pone una firme campaña contra la actual falta de 
pago de ellas. d) Debe impedirse que los fondos 
del seguro sean destinados a proyectos de higiene 
y sanidad públicas. e) Debemos combatir enérgica- 
mente el propósito de hacer “economías sobre los 
asegurados”. f) Debemos anular todas las disposi- 
ciones que bajo varios pretextos despojen realmen- 
te a los trabajadores en paro forzoso de su derecho 
a los subsidios y a los empleos de oficinas. g) El 
plan debe tender hacia un acrecentamiento de los 
subsidios de los sin trabajo, empezando por los 
obreros industriales. Debemos contar con planes 
ampliamente concebidos y cuidadosamente elabora- 
dos para la institución de empresas sociales dura- 
deras, en las que los sin trabajo puedan ser ocupados 
lo más ventajosamente posible para el desarrollo 
económico y cultural del país. 
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(5) Un mejoramiento sistemático de las condi- 
ciones de vida de los trabajadores. Firme realización 
de una política de clase en todas las cuestiones re- 
lativas a la vivienda. Ningún mejoramiento en este 
sentido a favor de los elementos no-proletarios a ex- 
pensas de los trabajadores. 

Hay que tomar enérgicas medidas para que el 
desarrollo de las cooperativas dedicadas a la cons- 
trucción de viviendas sea más beneficioso. Debemos 
procurar que éstas sean accesibles a los trabajado- 
res de más ínfimos salarios. Debemos asimismo im- 
pedir que los empleados de oficina se apropien las 
viviendas destinadas a los trabajadores manuales. 

Debe rechazarse el proyecto de construcción de 
viviendas del Organo teórico del Plan de Estado, 
por resultar abiertamente contrario a la política so- 
cialista. Debe obligarse a las empresas mercantiles 
a aumentar sus asignaciones y créditos destinados 
a dicho objeto, de tal modo que durante los cinco 
años próximos pueda quedar definitivamente re- 
suelto el problema de las viviendas de los trabaja- 
dores. 

(6) Los contratos colectivos deberían establecer- 
se después de una seria discusión en las asambleas 
de los trabajadores. El próximo Congreso del Par- 
tido debería anular el acuerdo tomado en el XIV 
Congreso, reconociendo a la administración de las 
fábricas el derecho de arbitraje coercitivo. El Có- 
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digo del Trabajo debe ser considerado como un con- 
junto de disposiciones en que se prevé el mínimum 
y no el máximum de lo que el trabajo tiene derccio 
a pedir. Los contratos colectivos deben contener ga- 
rantías contra toda reducción del número de traba- 
jadores y empleados de oficina durante toda la du- 
ración de los contratos (las excepciones tolerables 
han de ser explícitamente señaladas). Los standards 
de producción deben ser calculados sobre la base del 
tipo medio, no del tipo excepcional, del obrero y 
por toda la duración del contrato de salario. En 
cualquier caso, las modificaciones introducidas en 
los contratos susceptibles de mermar los derechos 
del trabajador, deberían ser declarados inadmisibles. 

(7) El Bureau de Salarios y standards debe es- 
tar sometido a un control más efectivo por parte de 
los trabajadores y de los sindicatos, y la constante 
alteración de salarios y standards debe ser repri- 
mida. 

(8) Hay que ampliar los créditos destinados a 
mejorar el utillaje y las condiciones de las fábricas. 
A quienes, por negligencia, no tomen las medidas 
necesarias para la protección del trabajo, hay que 
imponerles las más severas sanciones. 

(9) Todas las interpretaciones del Código del 
Trabajo deben ser revisadas, y aquellas que resul- 
ten en menoscabo de las condiciones de trabajo, 
anuladas. 
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(10) Para las obreras dehe regir la norma de: 
“A igual trabajo, igual salario.” El trabajo en ge- 
neral de la mujer merece ser cotizado más alto. 

(11) Se prohibirá dar ocupación a aprendices sin 
salario. Se prohibirá asimismo toda tentativa de re- 
ducir los salarios de los muchachos. Hay que tomar 
medidas para que sean mejoradas las condiciones de 
su trabajo. 

(12) El régimen de economías no debe en ningún 
caso llevarse a cabo a expensas de la renta de los 
trabajadores. Debemos restituir a los trabajadores 
las “menudencias” de que han sido desposeídos (el 
día dedicado a los niños, pases de tranvía, vacacio- 
nes más largas, etc.). 

(13) Los sindicatos deben prestar una atención 
cada vez mayor al problema de la ocupación tem- 
poral. 

(14) La asistencia médica en favor de los tra- 
bajadores de las fábricas debe ser aumentada (am- 
bulancia, dispensarios, hospitales, etc.). 

(15) El número de escuelas de párvulos en los 


. distritos obreros debe ser aumentado. 


(16) El Estado debe adoptar una serie de medi- 
das encaminadas a fortalecer las cooperativas obre- 
ras. . 

B. En los Sindicatos. 

(1) La labor de los sindicatos debería ser juzga- 

da primeramente por el grado en que defiende los 
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intereses económicos y culturales de los trabajado- 
res, dentro de las limitaciones industriales existen- 
tes. 

(2) Las organizaciones del Partido, al adoptar 
determinadas medidas para la defensa de los intere- 
ses económicos y culturales de la masa trabajadora, 
deben tomar seriamente en consideración las ma- 
nifestaciones de las huestes comunistas dentro de 
los sindicatos. 

(3) Elecciones sinceras, publicidad, responsabi- 
lidad para los miembros, tales deben ser los elemen- 
tos básicos de los Sindicatos. 

(4) Todos los órganos administrativos deberían 
andar realmente de acuerdo con los órganos corres- 
pondientes de los Sindicatos. 

(5) En cada Congreso sindical (incluyendo el 
Congreso de todas las Uniones) y en todos los ór- 
ganos electivos de los Sindicatos, debe figurar una 
mayoría de trabajadores directamente relacionados 
con la industria. El porcentaje de trabajadores 
extraños al Partido dentro de estos órganos debe 
ser elevado por lo menos a un tercio. 

”A intervalos regulares, hay que destacar un cierto 
número de funcionarios de los Sindicatos para des- 
tinarlos a trabajos industriales. 

Precisa una utilización mayor del trabajo volun- 
tario consagrado a las actividades propias de los 
Sindicatos, una aplicación más amplia del princi- 
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pio de trabajo voluntario, y un estímulo mayor para 
los trabajadores de los talleres, a fin de que se obli- 
guen a ello. 

(6) La renovación de los miembros comunistas 
electos de los Sindicatos a raíz de desacuerdos ín- 
timos del Partido, no será permitida. 

(7) La independencia absoluta del Comité de un 
taller y de los Comités locales respecto de los ór- 
ganos administrativos, debe estar garantida. La ad- 
misión y despido de trabajadores así como el tras- 
lado de los trabajadores de una sección a otra, du- 
rante períodos que excedan de dos semanas, todo 
esto debe ser llevado a cabo únicamente previa co- 
municación al Comité de los talleres. El Comité de 
los talleres, al denunciar los abusos cometidos en 
esta esfera de acción, tendrá derecho a apelarse con- 
tra los acuerdos de la administración ante el Sindi- 
cato y comisiones correspondientes. 

(8) La libertad de imprenta debe ser garantida, y 
aquellos que persigan a los corresponsales por la pu- 
blicación de ciertas críticas, deben ser severamente 
castigados. 

En el Código Penal habría que introducir un ar- 
tículo en el que se considerara como un verdadero 
crimen contra el Estado toda persecución directa o 
indirecta, abierta o solapada, ejercida contra un tra- 
bajador que exponga en la Prensa sus juicios crí- 
ticos. 


PP Pf o 


76 LEON TROTSKY 


(9) Las funciones de la Comisión reguladora de 
los Consejos de la producción deben ser ampliadas, 
hasta comprender en ellas la inspección del cum- 
plimiento de sus acuerdos y la investigación de los 
resultados obtenidos en su tarea encaminada a pro- 
teger los intereses de los trabajadores 

(10) Acerca de la cuestión de las huclgas en las 
industrias del Estado, los acuerdos del Xi Congre- 
so del Partido, adoptados bajo la dirección de Le- 
nin, siguen estando en vigor. * 

En el caso de huelgas en las concesiones indus- 
triales, éstas serán consideradas como industrias 
privadas. : 

(11) Se impone una nueva revisión del sistema 
de estadísticas de trabajo en conjunto, sistema que 
en su forma actual da una idea falsa y manifiesta- 
mente amañada de la situación económica y cultu- 
ral de la clase trabajadora, lo que dificulta enorme- 
mente todo esfuerzo en defensa de sus intereses eco- 
nómicos y culturales. 

La difícil situación de los trabajadores en el 
X Aniversario de la Revolución de Octubre, se ex- 
plica naturalmente en último análisis por cl estado 
de pobreza en que se halla el país, por los resultados 
de la intervención y bloqueo, por la incesante lucha 
del capitalismo circundante contra el primer Esta- 
do proletario. Esta situación no puede cambiarse de:- 
golpe. Pero puede y debe ser cambiada por medio 
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de una política adecuada. La tarea de los bolchevií- 
ques no consiste en trazar una atrayente descrip- 
ción de sus pasadas proezas—que son, desde luego, 
innegables—, sino en plantear firme y claramente 
la cuestión de lo que está por hacer, de lo que debe 
ser hecho y de lo que puede ser hecho con ayuda 
de una política adecuada. 
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CAPITULO 111 


LA CUESTION AGRARIA Y LA CONSTRUC- 
CION SOCIALISTA 


“La producción en pequeña escala engendra al 
capitalismo y a la burguesía, en todo momento y 
en vastas proporciones.” * O el Estado proletario, 
acometiendo el alto plan de desarrollo y electrifi- 
cación de las industrias, podrá sobreponerse a los 
atrasos técnicos de millones de pequeñas e insigni- 
ficantes industrias, organizándolas sobre la base de 
amplias uniones y del colectivismo, o el capitalismo, 
reconquistando su fuerza en el campo, socavará los 
cimientos del socialismo en las ciudades. 

Desde el punto de vista del leninismo, la clase 
rural—esto es, la masa campesina principal que no 
explota el trabajo—constituye el aliado de cuyo 
leal concurso depende la seguridad de la dictadura 
proletaria, y también la suerte de la revolución so- 
cialista. Para el período que estamos atravesando, 
Lenin señaló muy concretamente nuestra tarea con 
respecto a los campesinos, en las siguientes pala- 


1 Lenin, 1920, Vol. XVII, p. 118. 
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bras: “Esforzarse en concertar una alianza con la 
clase media campesina, sin renunciar un solo mo- 
mento a la lucha contra los Kulaks, y siempre apo- 
yándonos firmemente en la clase rural meneste- 
rosa.” * 

“La revisión de Lenin acerca de la cuestión agra- 
ria, llevada a cabo por el grupo Stalin-Bujarin, pue- 
de ser resumida en los principales ocho puntos si- 
guientes: 

(1) Abandono del principio fundamental del 
Marxismo, por cuanto únicamente una poderosa in- 
dustria socializada puede contribuir a que los cam- 
pesinos transformen totalmente la agricultura den- 
tro de una orientación coiectivista. 

(2) Desestimación de los asalariados y del cam- 
pesino pobre como base social dentro de las regio- 
nes del país donde rige la dictadura proletaria. 

(3) Basar nuestras esperanzas acerca de las acti- 
vidades agrícolas en los llamados campesinos “pu- 
dientes”, esto es, en los Kulaks. 

(4) Ignorar o negar abiertamente el carácter pe- 
queño-burgués de la propiedad rural y de la pro- 
ducción rural; desviación de la doctrina marxis- 
ta hacia las teorías de los social-revolucionarios. 

(5) Desesatimación de los elementos capitalistas 
en el actual desenvolvimiento del país, y reserva 


1 "Vol. XV, p. 584. 
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absoluta acerca de las diferencias de clase que se 
están produciendo entre los campesinos. 

(6) La creación de teorías disolventes según las 
cuales “los Kulaks y las organizaciones de los Ku- 
laks no representarán ningún peligro, por cuanto 
el marco general de evolución en nuestro país está 
predeterminado por la propia estructura de la dic- 
tadura proletaria”. ? 

(7) Alentar la “incorporación a nuestro sistema 
de los núcleos cooperativistas de los Kulaks”. ? El 
problema puede ser expuesto así: “que es necesario 
dar libre curso a las posibilidades económicas de los 
campesinos acomodados, a las posibilidades econó- 
micas de los Kulaks.” * 

(8) Probar de oponer el “plan cooperativista” de 
Lenin a su propio plan de electrificación. Según 
Lenin, sólo la combinación de estos dos planes podía 
garantizar la transición hacia el socialismo. 

Basándose en estas tendencias revisionistas del 
grupo oficial, los representantes de la naciente bur- 
guesía, habiendo entrado en contacto con ciertos 
resortes del aparato del Estado, aspiran abierta- 
mente a desviar la marcha general de la política de 
nuestro país hacia los cauces capitalistas. Y, dicho 

) 


1 Bujarin: La marcha hacia el Socialismo y la «unión de los 
trabajadores y los campesinos, p. 49. 

2 Bujarin: Idem, p. 49. 

2» Pravda, 24 abril 1925. 
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sea de paso, los Kulaks y los defensores de sus 
ideas, disimulan todas sus ambiciones aparentando 
sentirse angustiados por el desarrollo de las fuer- 
zas productivas, por el acrecentamiento de volumen 
de la producción “en general”, etc. En realidad, son 
el desarrollo de las fuerzas productivas de los Ku- 
laks y el aumento de la renta de la producción de 
los Kulaks, los que contienen y ahogan el desarrollo 
de las fuerzas productivas de la masa entera res- 
tante de la actividad rural. 

A despecho de nuestro proceso reconstructivo re- 
lativamente rápido de la agricultura, los resultados 
de la producción de las industrias agrarias son muy 
exiguos. En 1925-1926, el volumen total de los gé- 
neros vendidos en el mercado representó el 64 por 
ciento del volumen de la pre-guerra, y el volumen 
exportado sólo el 24 por ciento de la exportación 
en 1913. La causa de esto, aparte del aumento gene- 
ral de consumo en las propias aldeas, yace en la 
disparidad entre los precios que rigen en la agricul- 
tura y en la industria y en la rápida acumulación 
de productos alimenticios llevada a cabo por los 
Kulaks. Hasta en el plan quinquenal ha habido que 
reconocer que “la falta de productos industriales 
en general determina una limitación definida en el 
intercambio de productos entre la ciudad y el 
campo, disminuyendo el volumen posible de los pro- 
ductos agrícolas destinados al mercado.” Así, el 
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atraso de las industrias dificulta el desarrollo de la 
agricultura y muy particularmente el desarrollo del 
rendimiento de la producción agrícola. Ello socava 
las bases de una unión entre la ciudad y el campo y 
trae consigo una rápida diferenciación entre los 
campesinos. 

Las presunciones de la Oposición sobre las tan 
debatidas cuestiones de política rural han sido plena 
y absolutamente confirmadz<s. Las modificaciones 
parciales introducidas en nuestra orientación gene- 
ral, bajo la influencia de las acerbas críticas de la 
Oposición, no han impedido la continua desviación 
de la camarilla oficial hacia los “campesinos pu- 
dientes”. En demostración de esto, bastará que re- 
cordemos que el XIV Congreso de los Soviets, de 
acuerdo con el informe de Kalinin, no dijo una sola 
palabra acerca de la diferenciación de clases que se 
produce en el campo, ni acerca del creciente des- 
arrollo de los Kulaks. 

Semejante política puede tener únicamente por 
resultado que nos distanciemos de los campesinos 
menesterosos y que dejemos de atraernos a la clase 
media rural. 
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DIFERENCIACION DE CLASES ENTRE 
LOS CAMPESINOS 


En los recientes años, los departamentos rurales 
han ido muy lejos en el sentido de la diferenciación 
de clases capitalista. 

Los grupos faltos de tierras y los poseedores de 
tierras improductivas han disminuido, durante los 
últimos cuatro años, de un 35 a un 45 por ciento. 
Los grupos poseedores de 17 a 28 acres aumentaron 
en el mismo período de 100 a 120 por ciento. El 
porcentaje de disminución de los grupos faltos de 
tierras o poseedores de tierras improductivas es de- 
bido en gran parte a haber quedado muchos de ellos 
arruinados y disueltos. Así, en Siberia, el 15'8 por 
ciento de las familias que carecían de tierras, y el 
3'8 por ciento de aquellas que poseían menos de 5 
acres, quedaron disueltas y desaparecieron. En la 
región norte del Cáucaso, el 14'1 por ciento de las 
familias faltas de tierras, y el 3'8 por ciento de las 
que poseían menos de 5 acres, han quedado también 
disueltas. 

Los progresos de las propiedades rurales faltas 
de caballerías y de máquinas dentro de la clase me- 
dia campesina, son extremadamente lentos. En la 
fecha actual, figuran en el país de un 30 a un 40 
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por ciento de propiedades en estas condiciones, y 
la masa principal de ellas va a formar parte del gru- 
po de los propietarios de tierras improductivas. 

La distribución de los principales medios de pro- 
ducción en la región norte del Cáucaso es como 
sigue: El 15 por ciento de ellos pertenece al 50 por 
ciento de los propietarios más humildes; el 35 por 
ciento, está en manos de la clase media rural, que 
constituye el 35 por ciento de los propietarios; y 
el 50 por ciento restante está a disposición del grupo 
más pujante, que representa el 15 vor ciento de los 
propietarios. La misma distribución se advierte en 
las otras provincias (Siberia, Ukrania, etc.). 

Esta desigualdad en la distribución de la tierra 
y de los medios de producción se ve confirmada por 
la distribución también desigual de las reservas de 
grano entre los diferentes grupos de propietarios . 
rurales. En primero de abril de 1926, el 58 por cien- 
to de los cereales sobrantes en el país se hallaba en 
poder del 6 por ciento de los propietarios rurales. * 

El arrendamiento de tierras alcanza cada vez ma- 
yores proporciones. Los propietarios arrendadores 
figurán, en la mayoría de casos, entre los grandes 
terratenientes dueños de los medios de producción. 
En la inmensa mayoría de casos, el arriendo se man- 
tiene oculto a fin de eludir el pago del impuesto. 


1 Revista Estadístico, 1027, N.* 4, p. 15. 
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En su mayoría, los propietarios de tierras impro- 
ductivas, faltos de aperos y de caballerías, labran 
la tierra con instrumentos y caballerías tomados en 
alquiler. Las condiciones bajo las cuales se lleva a 
cabo el arrendamiento de la tierra y de los aperos 
y caballerías, rayan casi en la esclavitud. Al amparo 
de esta esclavitud material, toma cada vez mayor 
incremento el espíritu de usura. 

La actual disgregación de las propiedades rurales 
no dificulta, sino que favorece el proceso de dife- 
renciación de clases. Las máquinas y créditos, en 
vez de servir de instrumentos niveladores para la 
socialización de la agricultura, van a parar con fre- 
cuencia a manos de los Kulaks o campesinos acomo- 
dados, lo cual contribuye a la explotación de los 
labriegos, de los campesinos pobres y de la clase 
media rural más necesitada. 

Aparte de esta concentración de tierra e instru- 
mentos en manos de los grupos acaudalados, éstos 
están ocupando un número cada vez mayor de asa- 
lariados. 

Por otra parte, los grupos más humildes de pro- 
pietarios rurales, bien debido a su completa ruina 
y disolución, bien debido a destacar algunos miem- 
bros de sus respectivas familias, contribuyen a au- 
mentar de continuo la mano de obra. Este exceso 
de mano de obra cae en la servidumbre cerca de los 
Kulaks o de la clase media rural “pudiente”, o parte 
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para las ciudades, o yace en gran parte sin ocupa- 
ción. 

A pesar de este estado de cosas, que ha originado 
una reducción del poderío que en la economía ejer- 
cía la clase media rural, esta clase sigue constitu- 
yendo numéricamente el grupo agrícola más impor- 
tante. El llevar a esta clase media rural hacia una 
organización socialista es uno de los principales 
problemas de la dictadura proletaria. Basar, en cam- 
bio, nuestras esperanzas en el llamado “campesino 
pudiente” significa, en realidad, basarse en una ul- 
terior disgregación de la mentada clase media. 

Sólo una cuidadosa atención en la mano de obra 
rural, sólo una política basada en el campesino po- 
bre y en la unión de éste con la clase media rural, 
sólo una lucha decisiva contra el Kulak, sólo la 
adopción de un plan de industrialización, sólo una 
orientación hacia las cooperativas rurales y la con- 
cesión de créditos a la clase campesina, hará posi- 
ble que ésta contribuya a la labor de reconstrucción 
socialista de la agricultura. 
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PROPOSICIONES PRACTICAS 


En la lucha de clases que ahora se desarrolla en 
el país, el Partido debe permanecer, no sólo de pa- 
labra sino de hecho, al frente de la mano de obra 
campesina, de los labriegos pobres y de la masa 
principal de la clase media rural, organizándoloa 
contra el afán explotador de los Kulaks. 

Para fortalecer y reforzar la situación del prole- 
tariado del campo, que constituye una parte de la 
masa trabajadora, son necesarias la serie de medidas 
que indicábamos en la sección relativa a la situación 
de la clase trabajadora. 

Los créditos agrícolas deben dejar de ser un pri- 
vilegio de los sectores acomodados de la clase rural. 
Debemos poner fin a la presente situación, que per- 
mite que los ahorros de la clase menesterosa, ya 
harto insignificantes, sean empleados, no para los 
fines a que debían destinarse, sino para favorecer a 
los grupos rurales acomodados y de la clase media. 

El desarrollo de la propiedad privada en el país 
debe ser contrarrestado con un desarrollo más rá- 
pido del cultivo colectivo. Es necesario que siste- 
máticamente y de año en año se otorguen subsidios 
a los campesinos pobres para que se organicen co- 
lectivamente. 
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Al mismo tiempo, debe prestarse una ayuda más 
sistemática a los propietarios pobres no incluídos 
en las explotaciones colectivas, eximiéndoles com- 
pletamente de los tributos, apelando a una política 
agraria adecuada, abriéndoles créditos para los ins- 
trumentos de trabajo, y dándoles acceso a las coo- 
perativas agrícolas. En vez de la consigna: “Crear 
centros activos de campesinos sin partido a fin de 
revivificar los soviets” (Stalin-Molotof)—una con- 
signa desvrovista de todo sentido de clase y que no 
hará en realidad sino fortalecer el poderío de los 
camovesinos pudientes—, debemos adoptar la consig- 
na siguiente: Crear centros activos de obreros cam- 
pesinos, de campesinos pobres, y de campesinos de 
clase media afines a ellos. 

Debemos poseer un plan de organización positi- 
vo, universal y durable de los menesterosos, basado 
en los actuales problemas políticos y económicos, 
tales como las elecciones, las campañas sobre el 
impuesto, la influencia sobre la distribución de 
créditos, la división y cultivo de la tierra, la crea- 
ción de cooperativas, etc. 

El Partido debe fomentar por todos los medios 
el progreso económico de la clase media rural, me- 
diante una política sensata para mejorar los precios 
de los cereales, la organización de créditos y coo- 
“perativas accesibles a dicha clase, la iniciación gra- 
dual y sistemática de aquel numeroso grupo de cam- 
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pesinos en las beneficiosas prácticas de la industria 
colectiva y en gran escala. 

La tarea del Partido con respecto a la pujante 
clase de los Kulaks debe consistir en limitar por do- 
quier su afán explotador. No debemos consentir que 
se pase de nuevo por alto aquel artículo de nues- 
tra constitución en que se priva de los derechos elec- 
tivos en los soviets a las clases explotadoras. Se 
imponen, por tanto, las siguientes medidas: im- 
plantación del impuesto progresivo; medidas legis- 
lativas por parte del Estado para la defensa de los 
asalariados y la regulación de los salarios de los 
trabajadores del campo; una sana política de clase 
por lo que respecta a la división y explotación de 
la tierra; la misma política por lo que respecta a 
la necesidad de proveer al campo de tractores y 
otros instrumentos de producción. 

El procedimiento de arrendar la tierra, cada vez 
más generalizado en el país; el método existente 
de explotación de la tierra, en virtud del cual las cor- 
poraciones agrarias—actualmente sustraídas a la 
intervención y dirección de los Soviets y más y 
más cada vez bajo la influencia de los Kulaks—dis- 
ponen de la tierra; la resolución adoptada por el 
XIV Congreso de los Soviets de “indemnizar” a 
aquéllos al proceder todos los años a la distribución 
de la tierra, todo esto está socavando los cimientos 
de la nacionalización de la tierra. 
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Una de las medidas esenciales para intensificar 
la nacionalización de la tierra estriba en la subor- 
dinación de esas corporaciones agrícolas a los ór- 
ganos locales del Estado y en el establecimiento 
de un firme control por parte de los Soviets loca- 
les, despojados de Kulaks, sobre la regulación de 
todas las cuestiones de la división y explotación 
de la tierra. Este control tendría por objeto la de- 
femsa máxima de los intereses de los campesinos 
pobres contra la influencia excesiva de los Kulaks. 
Es necesario que apoyándonos en nuestra experien- 
cia actual tomemos una serie de medidas suplemen- 
tarias para impedir que los Kulaks figuren en pro- 
porción excesiva dentro de las corporaciones agra- 
rias. Es especialmente necesario que los Kulaks y 
los arrendadores de tierra estén entera y absoluta- 
mente sujetos a la inspección y control de los ór- 
ganos de los poderes soviéticos del país. 

El Partido debe oponer una invencible resisten- 
cia a todas las tendencias encaminadas a anular o 
dificultar la nacionalización de la tierra, que cons. 
tituye uno de los puntales básicos de la dictadura 
del proletariado. 

El sistema de impuesto agrícola universal actual- 
mente en vigor, debe ser modificado en el sentido 
de eximir completamente del impuesto al 40 ó 50 
por ciento de las familias campesinas más pobres, 
sin recurrir para ello a ningún impuesto adicional 
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sobre la masa principal de la clase media campesina. 
Las fechas de recaudación del impuesto deberían 
acomodarse a la situación de los grupos de contri- 
buyentes más humildes. 

Hay que destinar una suma muy importante para 
la creación de haciendas colectivas de los Sovieta. 
A las haciendas colectivas recientemente organiza- 
das y a las demás formas de colectivismo deben con- 
decerse el máximo de facilidades. Los individuos 
despojados de derechos electivos no pueden figu- 
rar como miembros de las explotaciones colectivas. 
“Toda la labor de las coopcrativas debe inspirarse 
en la idea de transformar la producción en pequeña 
escala en producción colectiva en gran escala. 
Debe adoptarse una firme política de clase en lo que 
respecta al suministro de instrumentos de trabajo, 
así como debe emprenderse una lucha especial con- 
tra los engaños de las empresas constructoras de 
máquinas e instrumentos. 

La distribución del trabajo en el campo debe ser 
llevado a cabo enteramente a expensas del Estado, 
y la primera cosa de que hay que preocuparse son 
las explotaciones colectivas y las haciendas de los 
campesinos pobres, protegiendo hasta el máximo 
sus intereses. j 

Los precios de los cereales y de los otros pro- 
ductos agrícolas deben garantizar a los campesinos 
pobres y a la masa principal de la clase media cam- 
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pesina la posibilidad, por lo menos, de mantener su 
situación económica al mismo nivel actual y de me- 
jorarla gradualmente. Habría que tomar ciertas me- 
didas para abolir la disparidad que existe en los 
precios de los cereales entre el otoño y la primave- 
ra. Porque esta disparidad perjudica enormemente 
a los campesinos pobres y brinda todas sus venta- 
jas a los campesinos pudientes. 

Es necesario no sólo aumentar considerablemente 
los créditos a favor de las clases rurales meneste- 
rosas, sino también cambiar radicalmente la admi- 
nistración de los créditos agrícolas, proporcionan- 
do a los campesinos pobres o necesitados los crédi- 
tos necesarios en condiciones módicas y a largo 
plazo, y aboliendo el sistema de garantías y sancio- 
nes hoy existentes. 


COOPERACION 


El problema de la estructuración socialista den- 
tro de nuestro país, consiste en reformar la agricul- 
tura sobre la base de una explotación colectiva y en 
gran escala, mediante el empleo de maquinaria ade- 
cuada. Para la masa principal de los campesinos, el 
medio más sencillo de lograr este objetivo es la 
cooperación, conforme describía Lenín en su libro 
Sobre cooperación. Esta es la enorme ventaja que 
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la dictadura proletaria y el sistema soviético, en 
conjunto, ofrecen al campesino. Sólo un creciente 
procedimiento de industrialización en la agricul- 
tura puede proporcionar una ancha base para esta 
cooperación socialista (o colectivismo). Sin una re- 
volución técnica en la esfera de la producción, esto 
es, sin maquinaria agrícola, sin cosechas alternas, 
sin fertilización artificial, etc., no es posible obte- 
ner ningún resultado amplio y fecundo en la orga- 
nización de un positivo régimen colectivista de la 
agricultura. 

La actuación de las cooperativas constituirá un 
paso hacia el socialismo solamente en el caso, pri- 
mero, de que estos organismos se hallen bajo la in- 
mediata influencia económica y política de los ele- 
mentos socialistas, especialmente de las altas in- 
dustrias y de los sindicatos; y, segundo, de que el 
hecho de confiar a las cooperativas agrícolas las 
funciones comerciales, conduzca a las propias in- 
dustrias hacia el régimen colectivista. El carácter 
de clase de las cooperativas agrícolas será determi- 
nado no sólo por la fuerza numérica de los distintos 
grupos agrícolas cooperativistas, sino muy particu- 
larmente por su relativa fuerza económica. La tarea 
del Partido estriba en ver que la cooperación agrí- 
cola constituye un lazo de unión positivo entre los 
campesinos pobres y los grupos de la clase media 
campesina, y un arma poderosa en la lucha de aque- 
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llos elementos contra la creciente pujanza económi- 
ca de los Kulaks. Sistemática e insistentemente de- 
bemos atraer al proletariado del campo hacia la ta- 
rea de organizar las cooperativas. 

Una organización cooperativista próspera es sólo 
concebible a condición de que sus miembros gocen 
de un máximo de independencia. La unión real en- 
tre las cooperativas y las grandes industrias y el 
Estado proletario implica un régimen normal den- 
tro de las organizaciones cooperativistas, y por tan- 
to la exclusión de los métodos burocráticos de re- 
gulación. 

En vista del manifiesto alejamiento, por parte 
de la dirección del Partido, de la básica orientación 
bolchevique, y su tendencia a requerir el apoyo de. 
los campesinos acomodados y de los Kulaks; en 
vista del modo como disimulan esta desviación por 
medio de discursos antiproletarios acerca de las “ilu- 
siones de los menesterosos”, y de las “socaliñas po- 
líticas” y acerca del supuesto escaso valor del cam- 
pesino pobre en la defensa de la Unión Soviética; 
en vista de todo esto, es más que nunca necesario 
recordar el texto del programa de nuestro Partido. 
Después de hacer constar inequívocamente la im- 
portancia decisiva que para nosotros reviste una 
unión con la clase media campesina, nuestro pro- 
grama afirma clara y sucintamente: “En toda su la- 
bor, dentro del país, el partido comunista ruso se 
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apoya como antes en las fuerzas proletarias y semi- 
proletarias del campo. Sobre todo, organiza estos 
elementos en fuerzas independientes, creando en . 
las villas y lugares determinados núcleos de mili- 
tantes, especie de organizaciones de los elementos 
menesterosos, esto es, un tipo especial de sindica- 
to para los elementos rurales proletarios y semipro- 
letarios, etc.; asociándolos por todos los medios po- 
sibles con el proletariado de la ciudad; y alejándolos 
de la influencia de la burguesía rural y de los pe- 
queños hacendados.” 
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CAPITULO IV 


LA INDUSTRIA DEL ESTADO 
Y LA ESTRUCTURACION DEL SOCIALISMO 


LA MARCHA DEL DESARROLLO DE LA 
INDUSTRIA 


“La única base material para el socialismo estri- 
ba en un vasto mecanismo industrial, capaz de re- 
organizar la agricultura.” * 

La condición básica para un desarrollo socialista 
en la presente etapa preliminar y dentro de las con- 
diciones históricas consabidas—el cerco capitalista 
y el retraso de la revolución mundial—consiste en 
un tipo de industrialización suficientemente rápi- 
da para garantizar, por lo menos en un próximo fu- 
turo, la solución de los siguientes problemas: 

(1) La situación material del proletariado dentro 
del país debe ser fortalecida a un tiempo de una 
manera absoluta y relativa (aumento de la cifra de 
trabajadores empleados, reducción de la cifra de 
los “sin trabajo”, mejoramiento del nivel material 
de la clase trabajadora y, especialmente, un aumen- 


2 Lenin, Vol. XVIII, Cap. 1, p. 316. 


98 LEON TROTSKY 


to del espacio destinado a vivienda para mejorar 
sus condiciones sanitarias. 

(2) El trabajo en la industria, en los transportes 
y en las centrales eléctricas, debe aumentar por lo 
menos en el mismo grado en que aumenten las de- 
mandas y recursos del pais en conjunto. 

(3) La agricultura debe hacer lo posible por ele- 
varse gradualmente a un nivel técnico más elevado, 
y para garantizar a las industrias un amplio sumi- 
nistro de primeras materias. 

(4) En cuanto al desarrollo de las fuerzas pro- 
ductivas, en cuanto a los elementos técnicos, y en 
cuanto al mejoramiento de las condiciones materia- 
les de la clase trabajadora y de las masas producto- 
ras, la Unión Soviética no debe andar a la zaga de 
los países capitalistas, sino colocarse en un próximo 
futuro a su mismo nivel. 

(5) La industrialización debe constituir una ga- 
rantía suficiente para la defensa del país y en par- 
ticular para el adecuado desarrollo de las industrias 
de guerra. 

(6) La socialización del Estado y las organiza- 
ciones cooperativistas deben intensificarse sistemá- 
ticamente, echando a un lado a algunos de los ele- 
mentos económicos pre-socialistas (capitalistas y 
y pre-capitalistas) y absorbiendo y transformando 
a los otros. 

A pesar de los formidables progresos logrados en 
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la esfera de la industria, de la electrificación y de 
los transportes, la industrialización está lejos de 
haber alcanzado el grado de desarrollo necesario y 
posible. El actual desarrollo de la industrialización 
y la marcha prevista para los años sucesivos son 
manifiestamente inadecuados. 

No cabe, ni cabrá, naturalmente, una política que 
nos permita solventar de un golpe todas nuestras 
dificultades y llegar de un salto a un período en 
que por largo tiempo sea posible el progreso de nues- 
tra industria y de nuestra cultura. Pero nuestro 
atraso en la esfera industrial y cultural exige preci- 
samente un esfuerzo de una intensidad excepcional, 
una movilización positiva e incesante de todas 
nuestras riquezas, una utilización inteligente de to- 
dos los recursos para alcanzar lo más rápidamente 
posible la industrialización del país. El crónico 
atraso de las industrias, y también de los medios de 
transportes, de la electrificación y de la construc- 
ción de viviendas, en desacuerdo con las exigencias 
y necesidades de la población, de la economía pú- 
blica y del sistema social en conjunto, dificulta 
enormemente la circulación del tráfico por todo el 
país. Ello merma la producción de una buena parte 
de artículos agrícolas y su exportación, limita la 
importación a términos extremadamente exiguos, 
eleva los precios y el coste de producción de los 
artículos, origina la inestabilidad del Chervonetz, 
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retarda el desarrollo de las fuerzas productivas, en- 
torpece todo mejoramiento de la situación material 
del proletariado y de la masa campesina, acarrea un 
aumento alarmante de los sin trabajo y un menos- 
cabo de las condiciones de la vida, imposibilita la 
unión de la industria con la agricultura y disminu- 
ye, en fin, la capacidad del país para asegurar su 
propia defensa. 

La marcha inadecuada del desarrollo de la indus- 
tria, motiva, a su vez, un retardo en el desarrollo de 
la agricultura. Al mismo tiempo, ninguna industria- 
lización es posible sin un decisivo aumento de las 
fuerzas agrícolas productivas y de la cantidad de 
artículos producidos. 


LOS PRECIOS 


La aceleración necesaria de la industrialización 
es imposible sin una disminución sistemática y de- 
terminada de los costes de producción y de los pre- 
cios al por mayor y al detall de los artículos manu- 
facturados, y su igualación con los precios que rigen 
en todo el mundo. En eso radica nuestro verdade- 
ro progreso, así por lo que respecta a la necesidad 
de elevar nuestra producción a un mayor grado de 
perfeccionamiento técnico, como por lo que se re- 
fiere a la conveniencia de satisfacer más cumplida- 
mente los anhelos de las masas trabajadoras. 
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Es hora de que se ponga fin a la insensata e in- 
decorosa monserga de que la oposición necesita ele- 
var los precios. El Partido, por absoluta unanimi- 
dad, está deseoso de que rijan precios más bajos. 
Pero el deseo solo no basta. La política debe ser 
juzgada no por la intención, sino por el resultado. 
Los resultados de la presente lucha para rebajar los 
precios, ha obligado incluso a importantes miem- 
bros del grupo gobernante a formularse esta pre- 
gunta: ¿No estaremos perdiendo con esta política 
una grande suma de dinero? “¿A dónde habrán ido 
a parar los mil millones?, preguntábase Bujarin, en 
enero de este año. “¿Qué se ha hecho de la diferen- 
cia entre el precio al por mayor y el precio al de- 
tall?” inquiría Rudzutak, al hablar después de Bu- 
jarin sobre el mismo tema. * Con una crónica cares- 
tía de mercancías, la disminución de los precios al 
por mayor—disminución precipitada y torpemente 
burocrática, ya que en la mayoría de casos sus bene- 
ficios no alcanzaban al trabajador ni al campesino— 
ocasioné a la industria del Estado una pérdida de 
centenares de millones de rublos. La disparidad re- 
sultante entre los precios al por mayor y al detall, 
especialmente en el comercio privado, es tan enor- 
me, que ello justifica plenamente la idea de rete- 
ner una parte de este provecho mercantil en ma- 


1 Informo del Politburó, 3 marzo 1927, pp. 20-21. 
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nos de la industria del Estado. La conclusión irre- 
futable sacada del conjunto de las experiencias 
económicas de los años pasados, es que se impone 
una rápida eliminación de esas desproporciones, un 
acrecentamiento de la masa de productos manufac- 
turados, y una aceleración de ia marcha del desarre- 
llo de la industria. Esa es la única ruta que cabe 
seguir para una efectiva disminución de los pre- 
cios al por mayor y al detall y sobre todo para una 
disminución del coste de producción, el cual ha re- 
velado durante los últimos años una tendencia más 
bien al'alza que a la baja. 


EL PLAN QUINQUENAL 
(1926-1927 hasta 1930-1931) 


La cuestión del plan quinquenal de desarrollo de 
la economía pública, entre los asuntos que han de 
discutirse en el próximo XV Congreso del Parti- 
do, debe llamar preferentemente la atención de to- 
dos sus miembros. Este plan quinquenal no ha sido 
todavía reconocido oficialmente, y con dificultad lo- 
grará serlo en la forma actual. Sin embargo, ello 
da a conocer la perspectiva fundamental de la pre- 
sente orientación económica en su más sistemati- 
zado y acabado aspecto. 

Las inversiones de capital en la industria aumen- 
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tarán muy escasamente de año en año, según este 
plan (1.142 millones el próximo año, 1.205 millones 
en 1931). Y en proporción a la suma general inver- 
tida en la economía nacional, las inversiones, que 
representan el 36,4 por ciento, se reducirán al 27,8 
por ciento. El valor neto de las inversiones de ca- 
pital en la industria del presupuesto del Estado, se- 
gún este programa, bajará durante los mismos años 
aproximadamente de 200 millones a 90 millones. En 
los países capitalistas, durante las épocas de gran- 
des progresos, se supone que la producción aumenta 
del 4 al 9 por ciento cada año con relación al año 
precedente. La gigantesca ventaja que envuelve la 
nacionalización de la tierra, de los medios de pro- 
ducción y de los bancos, juntamente con la centra- 
lización de los órganos de administración, esto es, 
las ventajas derivadas de la revolución socialista, | 
casi no son tenidas en cuenta en el plan quinquenal. 

El consumo individual de artículos manufactu- 
rados, que actualmente es muy mezquino, ha de au- 
mentar durante los cinco años sólo en un 12 por 
ciento en total. El consumo de las fábricas de al- 
godón en 1931, que ha de ser el 97 por ciento del 
consumo de antes de la guerra, será cinco veces 
menor que en los Estados Unidos en 1923. El con- 
sumo de carbón será seis veces menor que en Ale- 
mania en 1926, y diez y siete veces menor que en 
los Estados Unidos en 1923. El consumo «de hierro 
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en lingotes será unas cuatro veces menor que en 
Alemania, y once veces y media menor que en los 
Estados Unidos. La producción de energía eléctri- 
ca será tres veces menor que en Alemania, y siete 
veces menor que en los Estados Unidos. El consu- 
mo de papel al final de los cinco años representará 
el 83 por ciento del consumo de antes de la gue- 
rra. ¡Todo esto, quince años después de la Revolu- 
ción de octubre! El hecho de presentar con ocasión 
del aniversario de la Revolución de octubre un plan 
tan parsimonioso y tan profundamente pesimista, 
significa que vosotros estáis trabajando contra el 
socialismo. La disminución del 17 por ciento en los 
precios al detall, según lo proyectado en el plan 
quinquenal, si logra aun ser llevado a la práctica, 
difícilmente ejercerá algún efecto en la relación en- 
tre nuestros precios y los que rigen en el resto del 
mundo, que son dos veces y media o tres más ba- 
jos que los nuestros. 

Pero incluso con esta insignificante reducción 
de precios (y eso no es todavía más que un proyec- 
to), el plan quinquenal acusa una falta de artículos 
manufacturados, en relación con la demanda de que 
es financieramente capaz el país, que se cifra en 
unos 400 millones de rublos por año. Si consideráis 
que los monstruosos precios actuales al por mayor 
han de ser disminuídos en un 22 por ciento en el 
curso de los cinco afños—una reducción más que 
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modesta—, eso sólo habrá de representar un défi- 
cit de géneros que importan en conjunto mil millo- 
nes. La desproporción, mantenida así intacta, es una 
causa perpetua de aumento de los precios al detall. 
El plan quinquenal promete a los campesinos para 
el año 1931 aproximadamente la cantidad de artícu- 
los manufacturados de antes de la guerra a precios 
una vez y media más altos. Al obrero de las gran- 
des industrias le promete un aumento del 33 por 
ciento del salario nominal al final de los cinco años, 
descartando la ilusoria esperanza de una disminu- 
ción de precios. La desproporción entre la oferta 
y la demanda ha de ser salvada, según los propó- 
sitos del Organo teórico del plan de Estado, ele- 
vando la renta pagada por los obreros al doble del 
tipo actual, lo que representará aproximadamente 
unos 400 millones de rublos por año. Viendo que 
existe un exceso de poder adquisitivo en los secto- 
res acomodados de la población, los miembros del 
Órgano referido han tratado de remediar la situa- 
ción rebajando los salarios efectivos de los traba- 
jadores. ¡Resulta difícil creer que semejante ma- 
nera de restablecer el equilibrio del mercado sea 
propuesto por los órganos responsables de un Es- 
tado proletario! Esta cruel perspectiva obliga for- 
zosamente al consumidor a buscar una salida a tra- 
vés de la ruinosa marcha actual, motivada por la 
abolición del monopolio del comercio exterior. 
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La construcción de seis o siete mil verstas de lí- 
neas férreas, prevista en el plan quinquenal—contra 
catorce mil construidas, por ejemplo, durante los 
cinco años comprendidos entre 1895 y 1900—, signi- 
fica un peligroso déficit, no sólo desde el punto de 
vista de la industrialización socialista, sino tam- 
bién desde el punto de vista de las necesidades eco- 
nómicas más elementales de las principales provin- 
cias. 

Todo eso, con desviaciones hacia un lado y a 
otro, resume la actitud real del Organo del Estado 
que guía actualmente el desarrollo de nuestra eco- 
nomía. 


LA UNION SOVIETICA Y LA ECONOMIA 
INTERNACIONAL CAPITALISTA 


En la larga lucha entablada entre dos sistemas so- 
ciales irreconciliablemente hostiles—el capitalismo 
y el socialismo—:el triunfo será determinado, en úl- 
timo análisis, por la relativa producibilidad de tra- 
bajo dentro de cada sistema. Y ésta, dentro de las 
condiciones del mercado, será medida partiendo de 
la relación entre nuestros precios nacionales y los 
precios mundiales. Era este hecho fundamental el 
que Lenin tuvo en cuenta, cuando en uno de sus úl- 
timos discursos previno al Partido la próxima “ex- 
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periencia que había que llevar a cabo en el mercado 
de Rusia y en el mercado internacional, a los cua- 
les estamos subordinados, con los cuales estamos 
unidos, y de los cualea no podemos desprender- 
nos”. * Por esta razón la idea de Bujarin de que 
podemos avanzar no importa cómo, aun a “paso de 
tortuga”, hacia el socialismo, es una simple necedad 
de pequeño burgués. 

No podemos sustraernos al capitalismo circun- 
dante por el solo hecho de desarrollar una econo- 
mía exclusivamente nacional. Precisamente a causa 
de su exclusivismo, tal economía se vería compeli- 
da a avanzar a un paso extremadamente lento, y ten- 
dría, por tanto, que hacer frente a una formidable 
amenaza, no sólo de los ejércitos y armadas capita- 
listas (“intervención”), sino sobre todo de la que en- 
volvería la baratura de los artículos capitalistas. 

El monopolio del comercio exterior es un arma 
necesaria para el feliz desenvolvimiento de una or- 
ganización socialista, cuando los países capitalis- 
tas poseen una técnica más perfecta. Pero la eco- 
nomía socialista, ahora en pleno desarrollo, sólo 
puede defender este monopolio mientras tienda 
continuamente a equipararse con la economía mun- 
dial en cuanto a técnica, a coste de producción, y 
a la cualidad y precio de sus productos. La finali- 


2 Lenin, Vol XVIII, Part 1, p. 33. 
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dad de la orientación económica debe ser, no la de 
una economía cerrada al exterior y que se baste a sí 
misma, a costa de una inevitable disminución de su 
nivel de producción y de sus adelantos técnicos, 
sino precisamente la opuesta, esto es, una economía 
expansiva que haga sentir su influencia en todo el 
mundo, llevando al máximo su capacidad produc- 
tora. 

Para esto es necesario: (1) Comprender la impor- 
tancia enorme de nuestra exportación, ahora tan pe- 
ligrosamente rezagada en comparación con el des- 
arrollo de nuestra industria en conjunto. (La parti- 
cipación de la Unión Soviética en el volumen de 
las transacciones comerciales del mundo ha dismi- 
nuído del 4,22 por ciento en 1913 al 0,97 por ciento 
en 1926.) (2) Modificar especialmente nuestra polí- 
tica respecto de los Kulaks, ya que ella les permite 
minar nuestra exportación socialista apelando a un 
usurario acaparamiento de materias primas. (3) En- 
sanchar nuestras relaciones con la economía mun- 
dial por medio de una rápida industrialización de 
nuestra economía y de un firme afianzamiento del 
elemento socialista frente al elemento capitalista; 
no desperdigar nuestros escasos recursos, sino gra- 
dual y deliberadamente acrecentarlos, hasta llegar 
a una nueva forma de producción que nos permita, 
desde el primer momento, la fabricación de los ins- 
trumentos y máquinas más necesarios y valiosos; 
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completar y estimular hábil y reflexivamente nues- 
tra propia industria aprovechando los perfeciona- 
mientos técnicos del mundo capitalista. 

Fiando en un desarrollo socialista aislado y en 
una marcha independiente de la economía mundial, 
no hacemos más que trazar una perspectiva com- 
pletamente falaz. Ello nos aleja de la senda trazada 
y nos priva de un hilo conductor indispensable 
para una correcta regulación de nuestras relacio- 
nes con la economía mundial. De ese modo no te- 
nemos ningún medio de saber lo que debemos fabri- 
car y lo que debemos traer del exterior. En cambio, 
la renuncia definitiva a la teoría de una economía 
socialista aislada significará, en el curso de pocos 
años, un empleo inmensamente más expeditivo de 
nuestros recursos, una industrialización más rápi- 
da, un desarrollo más racional y eficaz de nuestras 
empresas constructoras de máquinas e instrumen- 
tos. Significará, además, un rápido aumento en el 
número de obreros ocupados y una positiva dismi- 
nución de precios; significará, en una palabra, un 
genuino fortalecimiento de la Unión Soviética fren- 
te al capitalismo circundante. 

Ahora bien, el acrecentamiento de nuestras rela- 
ciones con el mundo capitalista, ¿no envolverá un 
peligro en caso de bloqueo y de guerra? La respues- 
ta a esta pregunta se desprende de lo que hemos di- 
cho más arriba. 
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La preparación para la guerra exige, natur“aimen- 
te, la creación de una reserva de materias primas 
extranjeras indispensables a nuestro peís y el es- 
tablecimiento inmediato de las nuevas industrias 
esencialmente necesarias, como, por ejemplo, la 
producción de aluminio, etc. Pero lo más importan- 
te en el caso de una guerra seria y prolongada es po- 
seer una industria nacional desarrollada hasta el más 
alto grado y capaz a la vez de una gran producción 
y de una rápida transformación de un género de 
producción a otro. La pasada guerra ha mostrado 


cómo un país tan intensamente industrial como Ale-. 


mania, unido por millares de hilos con el mercado 
mundial, pudo hallar dentro de sí gigantescos re- 
cursos y una formidable fuerza de resistencia cuan- 
do la guerra y el bloqueo lo aislaron de repente del 
resto del mundo. 

Si con las incomparables ventajas de nuestra es- 
tructura social, logramos nosotros, durante el pe- 
ríodo de “paz”, aprovechar los mercados del mundo 
para fomentar nuestro desarrollo industrial, todo 
bloqueo o intervención armada nos hallará infini- 
tamente mejor preparados y mejor armados. 

Ninguna política nacional puede por sí misma li- 
brarnos del peligro económico, político y militar del 
capitalismo circundante. El problema nacional es- 
triba en una adecuada inter-relación de los traba- 
jadores con los campesinos y en fortalecernos con 
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una acertada política de clase, a fin de avanzar 
todo lo posible por la senda del socialismo. Los re- 
cursos interiores de la Unión Soviética son enormes 
y hacen todo eso completamente posible. Utilizando 
a este fin el mercado del mundo capitalista, enla- 
zaremos nuestras experiencias históricas fundamen- 
tales con el futuro desarrollo de la revolución pro- 
letaria mundial. Su triunfo en determinados países 
avanzados romperá el cerco del capitalismo circun- 
dante, y nos librará de nuestra pesada carga mi- 
litar. Este triunfo nos fortalecerá enormemente en 
la esfera de la técnica, y acelerará nuestro comple- 
to desarrollo en ciudades y villas, en fábricas y es- 
cuelas. Este triunfo nos brindará la posibilidad de 
estructurar realmente el socialismo, esto es, una so- 
ciedad despojada de clases, basada en la técnica más 
avanzada y en la positiva igualdad de todos sus 
miembros en la esfera del trabajo y en la utiliza- 
ción de los productos del trabajo. 


DONDE ENCONTRAR LOS MEDIOS 


A la pregunta acerca de dónde es posible encon- 
trar los medios para la solución más audaz y revo- 
lucionaria del problema de la industrialización po- 
sitiva del país y acerca de cómo es posible elevar 
rápidamente el nivel de cultura de las masas—-Jos 
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problemas de cuya solución depende la suerte de la 
dictadura socialista—la Oposición contesta como si- 
gue: 

La base principal la constituye la redistribución 
de la renta nacional por medio de un uso adecuado 
del presupuesto, del crédito y de los precios. Una 
base complementaria la hallaremos en un aprove-- 
chamiento adecuado de nuestras relaciones con la 
economía mundial. 

(1) Según el plan quinquenal, el presupuesto, así 
del Estado como el local, aumentará en cinco años 
de 6 a 8.9 mil millones de rublos, y ascenderá en 
1931 al 16 por ciento de la renta nacional. Este pre- 
supuesto representará una cifra más pequeña que 
el presupuesto czarista de antes de la guerra, el cual 
ascendía al 18 por ciento. El presupuesto de un Es- 
tado proletario no sólo puede sino que debería ab- 
sorber una suma mayor de la renta nacional que el 
presupuesto de un Estado burgués. Ahora, aparte 
de los gastos crecientes que impone la enseñanza 
popular, se destinará una suma incomparablemente 
mayor para la industrialización del país. La canti- 
dad que hay que votar para las necesidades de la 
industrialización puede y debería alcanzar la cifra 
de 500 a 1.000 millones por año en el curso de los 
próximos cinco años. 

(2) El sistema tributario no está en consonancia 
con el acrecentamiento de las acumulaciones entre 
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as 


las clases rurales más elevadas y la nueva burguesía 
en general. Es, pues, necesario: a) Gravar todo gé- 
nero de beneficios excesivos de las empresas pri- 
vadas, elevando el total de estos impuestos a 150 ó 
200 millones de rublos por lo menos, en vez de 5 
millones como hasta el presente; b) A fin de inten- 
sificar nuestra exportación, asegurar una recauda- 
ción entre los Kulaks acomodados, que constituyen 
aproximadamente el 10 por ciento de los estableci- 
mientos rurales, de unos 150 millones de puds de 
grano. Estos deberían ser recaudados en forma de 
empréstito de aquellos almacenes de grano que lo- 
graron reunir en 1926-1927 la cifra de 800 a 900 mi- 
llones de puds, y que estaban concentrados, en su 
mayor parte, en manos de las clases rurales más 
acaudaladas. 

(3) Es necesario llevar realmente a cabo una fir- 
me política encaminada a introducir una sistemáti- 
ca y positiva disminución de los precios al por ma- 
yor y al detall y a reducir la disparidad existente 
entre ellos. Y esto debe ser llevado a cabo en tal 
forma que la disminución de precios afecte prime- 
ramente a los artículos de mayor consumo entre los 
trabajadores y los campesinos. (Ello debe hacerse 
sin adulterar la calidad, ya bastante inferior, de los 
artículos.) Esta disminución de precios no debería 
privar al Estado de sus necesarias acumulaciones y 
debería ser llevada a efecto principalmente por me- 


114 LEON TROTSKY 


dio de un aumento de la masa de artículos, una dis- 
minución del coste de producción, una reducción de 
los gastos “imprevistos” y un aligeramiento del me- 
canismo burocrático. Una política más dúctil acerca 
de la disminución de precios, una política mejor 
adaptada a las condiciones del mercado y más indi- 
vidualizada—esto es, teniendo cuidadosamente en 
cuenta la situación de cada clase de géneros dentro 
del mercado—, conservaría en manos de la industria 
del Estado sumas enormes que ahora sirven para 
nutrir el capital privado y el parasitismo mercantil 
en general. 

(4) El régimen de economía, que, según el últi- 
mo manifiesto de Stalin y Rykof, se calculaba que 
había de producir de 300 a 400 millones de rublos 
por año, ha dado en realidad resultados verdadera- 
mente exiguos. Un régimen de economías depende 
de una política de clase, y sólo puede ser realizado 
mediante la presión directa de las masas. Los tra- 
bajadores deben atreverse a ejercer esta presión. La 
reducción de los gastos improductivos hasta una 
suma de 400 millones de rublos por año es comple- 
tamente posible. 

(5) El hábil empleo de ciertos recursos, tales 
como el monopolio del comercio exterior, del cré- . 
dito exterior, de las concesiones, de los contratos 
estipulando las condiciones de determinados servi- 
cios técnicos, etc., proporcionará suplementarios in- 
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gresos. Ello aumentará también considerablemente 
la utilidad de nuestros propios gastos, dotando a 
nuestra industria de una nueva técnica y aceleran- 
do la marcha total de nuestro desarrollo, y conso- 
lidando así la independencia de nuestro régimen 
socialista frente al capitalismo circundante. 

(6) La cuestión relativa a la selección de perso- 
nal—desde el más alto al más bajo—y de las nece- 
sarias relaciones que han de reinar entre ellos es, 
hasta cierto punto, una cuestión de carácter fi- 
nanciero. Cuanto peor es el personal, más dinero 
se necesita. El régimen burocrático se opone a la 
selección de buen personal, como se opone a que 
exista una franca relación entre sus componentes. 

(7) El extremo rezago de nuestra actual direc- 
ción económica significa en la práctica la pérdida de 
muchas decenas de millones. Esta es la prima que . 
pagamos por la falta de previsión y de armonía, y 
por la estrechez de miras. 

(8) La recaudación de los impuestos no basta 
por sí sola a cubrir las necesidades crecientes de 
nuestra economía pública. Los créditos deben cons- 
tituir una fuente cada vez más abundante de in- 
gresos públicos dentro de la estructuración socia- 
lista. 

(9) Una política de clase más firme en nuestra 
economía, fijando límites a la especulación y a la 
usura, facilitaría a las instituciones gubernamenta- 
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les y de crédito la movilización de las acumulacio- 
nes privadas. Ello permitiría prestar a la industria 
un apoyo financiero incomparablemente más am- 
plio, por medio de créditos a largo plazo. 

(10) La venta de vodka por parte del Gobierno 
fué introducida al principio como un experimento, 
y con la idea de que la mayor parte de los benefi- 
cios se empleara en fomentar la industria, y prin- 
cipalmente la industria metalúrgica. Sin embargo, 
la industrialización no ha hecho sino perder terre- 
no a partir de la venta de vodka por parte del Es- 
tado. Es necesario comprender que el experimento 
está totalmente condenado al fracaso. Bajo la orga- 
nización de los Soviets, la venta de vodka por parte 
del Estado es una desventaja, no sólo desde el pun- 
to de vista de la industria privada—como ocurría 
ya bajo el czarismo—sino también y principalmente 
desde el punto de vista de la industria del Estado. 

La multiplicación de jornadas baldías, de labores 
deficientes, de máquinas estropeadas, de accidentes 
del trabajo, de incendios, de riñas, de disputas, etcé- 
tera, representan al cabo del año una pérdida de 
varios centenares de millones de rublos. La indus- 
tria del Estado pierde con el consumo de vodka una 
suma no inferior a la de que se beneficia el presu- 
puesto con la venta del mismo artículo y a menudo 
superior a la que las mismas industrias reciben del 
presupuesto. La abolición de la venta de vodka por 
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parte del Estado en el plazo más próximo posible 
(dentro de dos o tres años) aumentará automática- 
mente los recursos morales y materiales indispensa- 
bles para la industrialización. 

Tal es la respuesta que cabe dar a la pregunta: 
¿Dónde encontrar los medios? No es cierto, pues, 
que el progreso lento de la industrialización sea de- 
bido de un modo inmediato a la carencia de recur- 
sos. Los medios son limitados, pero existen. Lo que 
hace falta es una política acertada. 

El plan quinquenal del Organo teórico del Plan de 
Estado debería ser categóricamente rechazado y 
condenado como básicamente incompatible con la 
tarea de “transformar a la Rusia de la NEP en una 
Rusia Socialista”. 

Lo que sí debemos es llevar realmente a cabo una 
redistribución de la: carga del impuesto que pesa 
sobre las clases, gravando más al Kulak y al miem- 
bro de la NEP, y desgravando a los trabajadores y 
a los menesterosos. 

Debemos disminuir el volumen relativo de los im- 
puestos indirectos. 

Debemos abolir en un próximo futuro la venta de 
vodka por parte del Estado. 

Debemos poner en orden la administración de los 
servicios de transportes ferroviarios. 

Debemos poner en orden la administración de las 
industrias del Estado. 
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Debemos restablecer la industria forestal, hoy 
muy descuidada, la cual puede y debe llegar a re- 
presentar la base de un inmenso provecho. 

Debemos garantizar la estabilidad incondicional 
de la unidad monetaria. La estabilización del Cher- 
vonetz impone, de una parte, una disminución de 
precios, y, de otra, un presupuesto sin déficit. La 
emisión de papel moneda para cubrir el déficit de 
un presupuesto no debe ser permitida. 

Debemos oponer una resistencia decisiva a todo 
cuanto atente contra el monopolio del comercio ex- 
terior. 

Debemos, en fin, adoptar una firme política sus- 
ceptible de fomentar la industrialización, electrifi- 
cación y racionalización, apoyándonos en un acre- 
centamiento del elemento técnico y en un mejora- 
miento de las condiciones materiales de la masa. 


119 


CAPITULO V 


LOS SOVIETS 


El mecanismo burocrático de todo Estado bur- 
gués, cualquiera que sea su forma, se eleva por en- 
cima de los ciudadanos, fortaleciendo su poderío a 
base de fomentar una mutua fidelidad entre las cla- 
ses gobernantes y de propagar sistemáticamente en- 
tre las masas el temor y la subordinación a los go- 
bernantes. La Revolución de Octubre, al sustituir 
la vieja máquina del Estado por los Soviets de tra- 
bajadores, campesinos y soldados, asestó al Estado 
burocrático el golpe más rudo que registra la his- 
toria. 

El programa de nuestro Partido dice acerca de 
esta cuestión: 

Al emprender la más encarnizada de las luchas 
- contra el burocratismo, el Partido comunista de Ru- 
sia aconsejó para la completa extirpación de esa pla- 
ga las siguientes medidas: (1) La ocupación obliga- 
toria de todo miembro de los Soviets en alguna la- 
bor definida en la administración del Estado. (2) Un 
turno continuo en estas tareas, de modo que cada 
miembro intervenga gradualmente en todas las ra- 
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mas de la administración. (3) Una atracción gradual 
de toda la población trabajadora, sin exclusión de 
ningún individuo, hacia las tareas de la administra- 
ción del Estado. Una completa y general aplicación 
de estas medidas—que es un paso adelante en la 
senda trazada por la “Commune” de París—, una 
simplificación de las funciones administrativas, jun- 
to con una elevación del nivel cultural de los tra- 
bajadores, “conducirá a la anihilación del poder del 
Estado.” 

La cuestión del burocratismo soviético no es sólo 
una cuestión de formalismo y de pompa oficial. En 
el fondo es una cuestión que revela la influencia de 
clase que ejerce la burocracia, sus lazos y simpatías 
sociales, su poder y privilegiada situación, sus re- 
laciones con el miembro de la NEP y el obrero in- 
experto, con los intelectuales y los analfabetos, con 
la esposa del jefe soviético y la más ignorante de 
las campesinas, etc., etc. ¿De qué lado se inclina el 
funcionario? Esta es la cuestión fundamental que 
es diariamente atestiguada en la esfera de la expe- 
riencia por millones de trabajadores. 

En vísperas de la Revolución de Octubre, Lenin, 
refiriéndose al análisis marxista de la “Commune” 
de París, subrayaba abiertamente la idea de que “ba- 
jo el régimen socialista los ciudadanos cesarán de 
ser burócratas para convertirse en Chinofniks. Ce- 
sarán de serlo tan pronto como introduzcamos no 
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sólo el principio electivo, sino también el de la des- 
titución, el del pago del tipo de salario promedio al 
trabajador, y sustituyamos, además, las institucio- 
nes parlamentarias por las instituciones obreras, 
esto es, por instituciones encargadas de promulgar 
leyes y de llevarlas a efecto.” 

¿Hacia qué dirección el mecanismo del Estado so- 
viético ha avanzado durante los últimos años? ¿Ha- 
cia la simplificación y disminución del coste de la 
vida? ¿Hacia la proletarización? ¿Avanzando del 
lado de los trabajadores de la ciudad y del campo? 
¿Acortando la distancia que media entre los gober- 
nantes y los gobernados? ¿Cuál es su actitud por lo 
que respecta a la introducción de la máxima ¡gual- 
dad en las condiciones de la vida, esto es, en dere- 
chos y obligaciones? ¿Va progresando en este sen- 
tido? Es bien evidente que no cabe una respuesta 
afirmativa sobre una cualquiera de estas preguntas. 
(Huelga decir, naturalmente, que una positiva y 
completa igualdad sólo puede ser lograda con la 
abolición de clases.) 

En plena época de la NEP, la tarea de iguala- 
* miento puede ser dificultada y retardada, pero no 
anulada. Para nosotros la NEP no es una ruta hacia 
el capitalismo, sino hacia el socialismo. Por consi- 
guiente la gradual atracción de la población traba- 
jadora en masa hacia las tareas administrativas del 
Estado, la lucha sistemática en pro de una máxima 
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igualdad, sigue siendo bajo la NEP una de las ta- 
reas más importantes del Partido. Esta lucha puede 
salir victoriosa únicamente basándose en una cre- 
ciente industrialización del país y en un predomi- 
nio cada vez mayor del proletariado en todas las ra- 
mas de la actividad industrial y cultural. Esta lucha 
en pro de una máxima igualdad no excluye, en el 
período de transición, el pago de una remuneración 
más elevada a los trabajadores idóneos, una eleva- 
ción del nivel material de la labor de los especialis- 
tas. Tampoco excluye que a los profesores se les 
retribuya mejor que en los Estados burgueses, etc. 

Es necesario no perder de vista que el ejército de 
funcionarios ha ido aumentando considerablemente 
en estos últimos años. Estos funcionarios se hacen 
cada vez más firmes, ejercen un predominio en la 
población en general, y se relacionan íntimamente 
con los elementos más acomodados de la ciudad y 
del campo. Las “instrucciones” de 1925, al otorgar 
los derechos electivos a innumerables elementos de 
la clase explotadora, no constituyeron sino una de- 
mostración clarísima de que el elemento burocráti- 
co, de arriba abajo, ve con buenos ojos las importu- 
nidades de los elementos ricos y prósperos de la co- 
munidad. La anulación de estas “instrucciones”— 
que fueron dictadas, en realidad, violando la cons- 
titución de los Soviets—fué un resultado de las cen- 
suras formuladas por la Oposición. Pero las prime- 
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ras elecciones llevadas a cabo bajo las nuevas ins- 
trucciones han revelado ya, en buen número de lo- 
calidades, una aspiración, alentada desde arriba, a 
reducir cuanto sea posible, entre aquellos grupos 
acomodados, el número de individuos privados de 
los derechos civiles. No es ese, sin embargo, el tema 
central de la cuestión. Bajo el continuo crecimien- 
to relativo de la nueva burguesía y de los Kulaks, 
y su actuación particularista al lado de la burocra- 
cia, bajo la equivocada orientación de nuestra mar- 
cha en general, los Kulaks y los miembros de la Nep, 
aun privados de derechos electivos, no cesan de ejer- 
cer. una influencia en el cuerpo administrativo y en 
la política, por lo menos en los órganos inferiores 
de los Soviets, aunque manteniéndose entre basti- 
dores. : ' : 

La penetración de los Soviets por los Kulaks más 
modestos, los “semi Kulaks” y la burguesía de las 
ciudades, que empezó en 1925 y fué parcialmente 
contenida por los ataques de la Oposición, es: un 
proceso político demasiado grave para que quepa ig- 
norar o disfrazar las terribles amenazas que encie- 
rra para la dictadura del proletariado. 

Los Soviets de la ciudad, que constituyen el ins- 
trumento fundamental para iniciar a los trabajado- 
res, a todos sin excepción de ninguno, en las tareas 
de la administración del Estado, han ido perdiendo 
en estos últimos años toda su positiva significación. 


4947] 


124 LEON TROTSKY 


Esto es la demostración de un cambio manifiesto en 
la relación existente entre las fuerzas de clase, cam- 
bio que resulta en detrimento del proletariado. Y 
no cabe pensar en contrarrestar este fenómeno, ape- 
lando a una simple restauración “administrativa” 
de los Soviets. Ello puede ser contrarrestado única- 
mente adoptando una firme política de clase y una 
oposición decisiva contra los nuevos explotadores, 
y otorgando al proletariado una creciente interven- 
ción y autoridad en todas las instituciones y Órga- 
nos del Estado soviético, sin excepción de ninguno. 

La “teoría” de Molotof según la cual no procede 
pedir que actúen de concierto los trabajadores con 
el Estado y el Estado con los trabajadores, puesto 
que nuestro Estado es ya, de por sí, un Estado pro- 
letario, constituye la fórmula de burocratismo más 
maligna que cabe imaginar. Ella justifica de ante- 
mano cualquier burocrática corrupción concebible. 
Toda crítica acerca de esta “teoría” anti-leninista 
de Molotof—una “teoría” que goza de una abierta o 
disimulada simpatía en los altos círculos oficiales de 
los Soviets—es considerada, bajo la actual direc- 
ción, como una desviación social-democrática. Pero 
para poder entablar una lucha positiva contra las 
corruptelas burocráticas es necesario condenar ru- 
damente esta y otras “teorías” similares. Semejante 
lucha no tiende únicamente a transformar cierto nú- 
mero de trabajadores en funcionarios; tiende sobre 
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todo a acercar a los trabajadores y a los campesinos 
pobres al aparato completo del Estado en todo lo 
que afecta a su trabajo cotidiano. 

La presente lucha oficial contra el burocratismo, 
no basándose en una actuación de clase de los tra- 
bajadores, sino tratando de sustituirla con los es- 
fuerzos del propio aparato del Estado, no da, ni 
puede dar, positivos resultados. En muchos casos 
aun fomenta y fortalece el burocratismo existente. 

En la vida interior de los Soviets han debido ob- 
servarse también en estos últimos años una serie de 
procesos enteramente reaccionarios. Los Soviets in- 
fluyen cada vez menos en la resolución de los pro- 
blemas fundamentales de orden político, económico 
y cultural. Van convirtiéndose en meros comple- 
mentos de los Comités ejecutivos. La labor admi- 
nistrativa va concentrándose completamente en ma- 
nos de los últimos. La discusión de los problemas ' 
en el pleno de los Soviets no es sino aparente. AÁsi- 
mismo la duración de los mandatos conferidos a los 
órganos soviéticos se prolonga de más en más, y la 
independencia de estos últimos respecto de la masa 
total de trabajadores se acusa cada vez en mayor 
grado. Todo ello acrecienta enormemente la in- 
fluencia de los elementos oficiales sobre la resolu- 
ción de todas las cuestiones. 

La administración de formidables secciones de la 
economía municipal yace frecuentemente en manos 
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de uno o dos comunistas, que seleccionan sus pro- 
pios técnicos y su propio personal, manteniéndolos 
a menudo bajo su completa dependencia. Ninguna 
sana intervención de los miembros del Soviet se 
hace sentir allí. Y desde el más bajo al más alto, 
nadie experimenta el menor estímulo para el tra- 
bajo. De ahí las quejas continuas acerca de la falta 
de trabajadores idóneos en el aparato soviético. De 
ahí, por parte del elemento oficial, la posibilidad de 
abusar del poder. 

Los directores y administradores elegidos en im- 
portantes esferas de la producción soviética, son 
destituídos al más mínimo conflicto con el Presi- 
dente del Soviet. Más prontamente aún son desti- 
tuídos en caso de conflicto con el Secretario del Co- 
mité provincial del partido. Como consecuencia de 
esto, el derecho electivo está quedando reducido a 
la nada, y la responsabilidad por parte de los elec- 
tores carece cada vez más de sentido. 

Es, pues, necesario: 

(1) Adoptar una firme lucha contra el elemento 
burocrático, conducir esta lucha como Lenin acon- 
sejaba, reñir una verdadera batalla para contrarres- 
tar las aspiraciones explotadoras de la nueva bur- 
guesía y de los Kulaks, por medio de un positivo 
desarrollo del sentido de democracia entre los tra- 
bajadores dentro del Partido, los sindicatos y los 
Soviets. 
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(2) Adoptar la consigna de colocar al trabajador, 
al asalariado, y al campesino pobre y de clase media 
—contrario a los Kulaks—en inmediato contacto 
con el Estado, y la de supeditar el aparato del Esta- 
do a los intereses esenciales de las masas asalaria- 
das. y 

(3) Avivar el espíritu de clase de los traba- 
jadores, de los obreros del campo y de los campesi- 
nos pobres y de clase media, como un medio para 
revivificar los Soviets. 

(4) Convertir los Soviets de la ciudad en órga- 
nos reales del poder proletario y en instrumentos 
para iniciar a las masas trabajadoras en la tarea ad- 
ministrativa de la empresa socialista, ejerciendo, no 
de mentirijillas, sino de veras, la dirección de los 
Soviets de la ciudad frente a la labor de los co- 
mités ejecutivos provinciales y de los órganos su- 
bordinados a estos comités. 

(5) Poner coto a las destituciones de los miem- 
bros del Soviet electos, exceptuando los casos en 
que sean real y absolutamente necesarias y a con- 
dición de exponer la causa ante los electores. 

(6) Debemos procurar que hasta el más inexper- 
to de los trabajadores y la más inculta de las cam- 
pesinas estén convencidos por propia experiencia 
de que en cualquiera institución del Estado encon- 
trarán amable acogida, consejo y el máximo apoyo 
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CAPITULO VI 
LA CUESTION NACIONAL 


El retraso en la marcha general de la construc- 
ción socialista; el desarrollo de la nueva burguesía 
en la ciudad y en el campo; el fortalecimiento de la 
intelectualidad burguesa; el aumento del burocra- 
tismo en los órganos del Estado; la pésima direc- 
ción del Partido; y junto con todo esto la agudi- 
zación de un chovinismo todopoderoso y, en gene- 
ral, de un espíritu nacionalista, encuentran su ex- 
presión más morbosa en el problema de las naciona- 
lidades y de las Repúblicas autónomas dentro de 
la Unión Soviética. Las dificultades se acrecientan 
debido a existir en algunas de estas Repúblicas un 
resto de cultura pre-capitalista. 

Bajo la Nueva Política Económica, la influencia 
del capital privado crece con especial rapidez en las 
regiones industrialmente atrasadas. Allí los orga- 
nismos económicos basan a menudo su actuación 
enteramente sobre el capital privado. Ellos fijan los 
precios sin tener en cuenta la situación real de la 
masa de campesinos pobres y de la clase media; ha- 
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cen bajar artificialmente los salarios de la mano 
de obra del campo; difunden desmesuradamente el 
sistema burocrático de los intermediarios privados 
entre los industriales y los campesinos que suminis- 
tran la materia prima; influyen para que las coope- 
rativas atiendan de preferencia a la población más 
acomodada de las villas y lugares; se despreocupan 
de los intereses de aquel grupo especialmente atra- 
sado, que se dedica a la cría y pastoreo de ganado. 
El problema esencial—la realización de un plan de 
construcción industrial, especialmente el pian de 
industrialización de los productos derivados de la 
agricultura—está completamente postergado. 

El burocratismo, llevado por un espíritu de exal- 
tado chovinismo, se ha salido con la suya al trans- 
formar la centralización de los Soviets en una fuen- 
te de disputas por lo que respecta a la distribución 
de los puestos oficiales entre las nacionalidades (la 
Federación Caucásica del Sur). A causa de ello, las 
relaciones entre el centro y las fronteras se han re- 
lajado. La significación del Soviet de las nacionali- 
dades ha quedado reducida a la nada. Las repúblicas 
autónomas han quedado sometidas a una tutela bu- 
rocrática, hasta el punto de quedar desposeídas del 
derecho de zanjar las desavenencias entre la pobla- 
ción local y la población rusa. Hasta ahora el cho- 
vinismo, especialmente tal cual se manifiesta a tra- 
vés del aparato del Estado, sigue siendo el princi- 
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pal enemigo de la solidaridad y unión de los traba- 
jadores de diferentes nacionalidades. 

Un apoyo positivo para el menesteroso, una ac- 
tuación conjunta de la masa general de la clase me- 
dia campesina con los menesterosos y los asalaria- 
dos, una organización de los últimos en una fuerza 
de clase independiente, todo eso es de capital im- 
portancia en los territorios y repúblicas nacionales. 
Sin una positiva organización de los braceros de las 
haciendas, sin la creación de cooperativas y la or- 
ganización de los menesterosos, corremos el peli- 
gro de dejar las atrasadas regiones orientales en su 
tradicional estado de servidumbre, y nuestros Par- 
tidos locales en aquellas regiones, desprovistos en 
absoluto de representantes genuinamente obreros. 

La tarea de los comunistas, en las más atrasadas 
nacionalidades, debe ser la de orientar el desarrollo 
de ese despertar nacional hacia los cauces del socia- 
lismo soviético. Debemos atraer a las masas trabaja- 
doras hacia la constructiva labor económica y cul- 
tural, fomentando especialmente el desarrollo de las 
lenguas y escuelas locales, y la “nacionalización” del 
aparato soviético. 

En las regiones que están en inmediato contacto 
con otras nacionalidades o minorías nacionalistas, 
el nacionalismo, que acompaña el desarrollo de los 
elementos burgueses, llega a ser a menudo franca- 
mente agresivo. En estas circunstancias la “nacio- 
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nalización” del aparato local se produce a expensas 
de las minorías nacionales. La cuestión de fronteras 
constituye una causa de rencores nacionales. La 
atmósfera del Partido, del Soviet, y de los sindi- 
catos está infestada de nacionalismo. 

La ukranización, la turquificación, etc., pueden 
empezar únicamente después de haber barrido de 
las instituciones y órganos de la Unión los hábitos 
burocráticos y chovinistas. Pueden empezar única- 
mente en el caso de que el predominio del proleta- 
riado en la república nacional esté debidamente ga- 
rantido, únicamente en el caso de que nos apoyemos 
en las clases más humildes y sostengamos una con- 
tinua e irreconciliable lucha con los Kulaks y los 
elementos chovinistas. 

Estas cuestiones revisten especial iraportancia en 
centros manufactureros, tales como en la cuenca del 
Basin o en Bakú, cuya población proletaria perte- 
nece en su inmensa mayoría a una nacionalidad dis- 
tinta de la de las regiones circundantes. En estos 
casos una correcta relación cultural y política entre 
la ciudad y el campo requiere: (1) Una actitud ex- 
traordinariamente cortés y genuinamente fraterna 
de las ciudades ante las peticiones materiales y es- 
pirituales de la campiña forastera; (2) Una resis- 
tencia decidida a toda burgués tentativa por romper 
la unión entre la ciudad y el campo, bien sea mante- 
niendo una arrogancia burocrática hacia distritos 
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rurales, bien sea fomentando una reaccionaria ene- 
miga de los Kulaks contra la ciudad. 

Nuestro régimen burocrático ha confiado la re- 
dacción del estatuto de su superficial proyecto de 
““'nacionalización” a los funcionarios, especialistas y 
profesores pequeño-burgueses, que están unidos con 
innumerables vínculos sociales y culturales a las es- 
feras más elevadas de la ciudad y del campo. Ellos 
acomodan su política a los intereses de estas clases 
más elevadas. Con ello no hacen más que alejar del 
Partido y de los poderes soviéticos a los menestero- 
sos, arrojándolos en brazos de los comerciantes, de 
los usureros, de los sacerdotes y de los elementos 
feudal-patriarcales. Al mismo tiempo nuestro régi- 
men burocrático echa a un lado a los elementos ge- 
nuinamente comunistas, denunciándolos a menudo 
como “perturbadores”, y persiguiéndolos en todas 
las formas imaginables. Esto le ocurrió, por ejemplo, 
a un importante grupo de viejos bolcheviques geor- 
gianos, a quien miraba con desagrado el grupo de 
Stalin, y que hubo de defender calurosamente el 
propio Lenin en el último período de su vida. 

El encumbramiento de la masa trabajadora de las 
repúblicas y territorios nacionales, a que dió lugar 
la Revolución de Octubre, es la razón por la cual 
estas masas aspiran a una libre e inmediata partici- 
pación en la labor constructiva de la vida del país. 
Nuestro régimen burocrático trata, sin embargo, de 
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ahogar esta aspiración, amedrentando a las masas 
con el espantajo del nacionalismo local. 

El XII Congreso de nuestro Partido reconoció la 
necesidad de una lucha contra “los vestigios de cho- 
vinismo”, contra “la desigualdad económica y cul- 
tural de las nacionalidades dentro de la Unión So- 
viética”, contra “los vestigios de nacionalismo en 
una serie de regiones que habían sufrido el pesado 
yugo de la opresión rusa”. La IVY Conferencia del 
Partido (1923), con los funcionarios calificados de 
las repúblicas y territorios nacionales, declaró que 
“uno de los problemas básicos del Partido es la edu- 
cación y desarrollo de las organizaciones comunis- 
tas entre los elementos proletarios y semi-proleta- 
rios de la población comprendida en aquellas repú- 
blicas y territorios nacionales”. La Conferencia 
acordó por unanimidad que los Comunistas que se 
dirigiesen a las Repúblicas y territorios más atra- 
sados debían desempeñar el papel “no de pedagogos 
y mentores, sino de colaboradores”. Durante los 
años recientes, los hechos han seguido una dirección 
totalmente opuesta. Los jefes del aparato nacional 
del partido, designados por el Secretariado del Co- 
mité Central, toman por su cuenta los acuerdos de 
todo el Partido y de los Soviets. Ellos agrupan a los 
trabajadores activos de las nacionalidades, conside- 
rándolos como una especie de comunistas de segun- 
da categoría, a quienes llevan a intervenir en los 
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asuntos únicamente para que llenen una mera “fun- 
ción representativa” (Crimea, Kazakstan, Turkme- 
nistan, Tartaria, las montañosas provincias del Cáu- 
caso del Norte, etc.). Desde arriba de todos los par- 
tidos obreros locales se establece sistemáticamente 
la división de sus componentes en “derecha” e “iz- 
quierda”, a fin de que el secretario nombrado por el 
órgano central pueda arbitrariamente dirigir a am- 
bos grupos. 

En la esfera de nuestra política nacionalista, 
exactamente como en otras esferas, es necesario 
adoptar nuevamente la actitud de Lenin, o sea: 

(1) Realizar un esfuerzo incomparablemente más 
sistemático, más razonado, más insistente, a fin de 
conjurar las divisiones nacionalistas entre los tra- 
bajadores de diferente nacionalidad, adoptando es- 
pecialmente una actitud respetuosa hacia los tra- 
bajadores “nacionalistas” recién llegados, contribu- 
yendo a aumentar su pericia, mejorando sus condi- 
ciones de vida, y elevando su nivel de cultura; re- 
cordar tenazmente que la base positiva para poner 
los distritos nacionalistas más atrasados en condi- 
ciones de colaborar a la obra constructiva de los 
Soviets consiste en crear y fomentar muchos núcleos 
proletarios entre la población local. 

(2) Revisar el plan económico quinquenal, con 
objeto de acelerar el curso de la industrialización 
en las regiones atrasadas, y elaborar un plan quin- 
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quenal que tome en consideración los intereses de 
las repúblicas y territorio nacionales; orientar nues- 
tra política económica hacia el desarrollo de culti- 
vos especiales entre los hacendados pobres y de clase 
media (el algodón en el Asia Central, el tabaco 
en la Crimea, Abkhazia, etc.). El proyecto de coo- 
perativas de crédito y también el proyecto de me- 
joras y reformas (en el Asia Central, en la región 
sur del Cáucaso, etc.) deben ser ejecutados atenién- 
donos estrictamente a una política de clase y en con- 
sonancia con los problemas fundamentales de la 
construcción socialista; es, pues, indispensable que 
se preste la mayor atención al desarrollo de las coo- 
perativas dedicadas a la industria ganadera, y que 
se lleve a cabo la explotación industrial de las ma- 
terias primas de la agricultura en una forma ade- 
cuada a las condiciones de las distintas localidades. 
Asimismo conviene revisar nuestro plan de distri- 
bución de las tierras de cultivo, desarrollándolo es- 
trictamente de acuerdo con las necesidades que im- 
pone una acertada política en lo que se refiere a la 
cuestión nacionalista. 

(3) Llevar concienzudamente a cabo la política 
de nacionalización del Soviet, y también del apara- 
to del Partido, de los sindicatos y de las cooperati- 
vas, dentro de un espíritu genuino de clase y salva- 
guardando las relaciones entre las nacionalidades; 
emprender una lucha decidida contra la actitud de 
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los colonos respecto de las actividades del Estado, 
de las cooperativas y de otros órganos; abolir toda 
mediación burocrática entre el centro y las fronte- 
ras; estudiar el experimento de la Federación Cau- 
cásica del Sur desde el punto de vista de sus éxitos 
y fracasos al fomentar el desarrollo industrial y cul- 
tural de aquellas nacionalidades. 

(4) Barrer sistemáticamente todo obstáculo que 
se oponga a la máxima unión y fortalecimiento 
posibles de los trabajadores de las diferentes na- 
cionalidades dentro de la Unión soviética, sobre la 
base de una construcción socialista y de una revo- 
lución internacional; emprender una enérgica lucha 
contra la mecánica imposición del idioma nacional 
predominante a los trabajadores y campesinos de las 
otras nacionalidades. En esta cuestión las masas tra- 
bajadoras deben de poder manifestarse con absoluta 
libertad. Los derechos de cada una de las minorías 
nacionales dentro de los departamentos de sus res- 
pectivas repúblicas, deben ser garantidos. Sobre 
este particular, hay que prestar especial atención 
a aquellas circunstancias excepcionales subsistentes 
'entre las nacionalidades primitivamente oprimidas 
y las nacionalidades opresoras. 

(5) Una firme implantación de la democracia que 
rija en el interior del Partido, en todas las repú- 
blicas y territorios nacionales; repudio absoluto de 
toda actitud de mando hacia los no-rusos; repudio 
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de la política encaminada a dividir los comunistas 
no-rusos en derecha e izquierda; una más cuidadosa 
promoción e instrucción de los proletarios más hu- 
mildes, de los semiproletarios, de los proletarios del 
campo, y de los campesinos anti-Kulaks, miembros 
del Partido. 

(6) Repudio de la tendencia de Ustrialof, y de 
todas las tendencias nacionalistas, especialmente 
en los comisariados centrales y en el aparato del 
Estado en general. Un esfuerzo educativo para con- 
trarrestar el nacionalismo local, sobre la base de 
una clara y consistente política de clase en la cues- 
tión nacional. 

(7) Transformación de los Soviets nacionalistas 
en Órganos realmente actuantes, en conexión con la 
vida de las repúblicas y territorios nacionales, y 
realmente capaces de defender sus intereses. 

(8) Cuidadosa atención sobre la influencia del 
problema nacionalista en la actuación de los sindica- 
tos, y sobre el problema de la constitución de unio- 
nes proletarias nacionales. Los asuntos dentro de 
estas uniones deben ser tratados en el idioma local, 
y los intereses de todas las nacionalidades y de las 
minorías nacionales deben ser cuidadosamente pro- 
tegidos. 

(9) Bajo ninguna circunstancia se otorgará nin- 
gún derecho político a los elementos explotadores. 

(10) La V Conferencia sobre las nacionalidades 
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será convocada otorgando en ella una positiva re- 
presentación a las clases “más bajas”. 

(11) Publicación en la Prensa, de la carta de Le- 
nin acerca de la cuestión nacional, la cual contiene 
una crítica de la actuación de Stalin a propósito de 
este asunto. 


141 


CAPITULO VII 


EL PARTIDO 


En ninguna época de la historia, hubo nunca un 
Partido que alcanzase una victoria tan inmensa 
como la del Partido comunista ruso, que lleva 
a estas horas doce años figurando al frente de un 
proletariado e imponiendo su dictadura. El Partido 
comunista ruso es el instrumento fundamental de 
la revolución proletaria. Ningún otro Partido había 
contraído nunca una responsabilidad histórica inter- 
nacional como la nuestra. Pero precisamente por 
esta razón, y a causa de la fuerza y autoridad que 
eso mismo confiere, nuestro Partido debe afrontar 
sin temor 'sus propios errores. Debe poner al des- 
cubierto sus aspectos más sombríos y prevenir 
abiertamente el peligro de una real decadencia, a fin 
de adoptar a tiempo las medidas necesarias para 
conjurarla. Así acontecía en la época de Lenin, 
quien nos ponía constantemente en guardia contra 
el peligro de que nuestro Partido degenerara en un 
“partido de pedantes.” * Al describir nosotros, la 
Oposición, el estado actual de nuestro Partido, sin 
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omitir sus aspectos más sombríos, hemos de expre- 
sar la firme convicción de que con una verdadera 
política leninista el Partido puede sobreponerse a 
sus flaquezas y elevarse a la altura de su misión 
histórica. , 

(1) Los componentes sociales de nuestro Parti- 
do han disminuído continuamente durante los últi- 
mos años. En primero de enero de 1927, figuraban 
en el Partido, en cifras redondas: 

Trabajadores ocupados en la industria y 

en los transportes ... u.. ... 2... e... en. .«.. 430,000 
BracerosS 2. ... ... AS AA AA 15.700 
Campesinos (más de la mitad de ellos son 

ahora funcionarios) ... ... 2.0. 2... ... ».. 303.000 
Funcionarios (la mitad de ellos eran pri- 

mitivamente trabajadores) ... ... ... ... 462.000 

Así, en primero de enero, nuestro Partido con- 
taba únicamente con una tercera parte de los tra- 
bajadores de los talleres (de hecho, sólo el 31 por 
ciento), y dos terceras partes de los campesinos, 
funcionarios, primitivos trabajadores y “diversos”. 

En el último año y medio, nuestro Partido perdió 
cerca de 100.000 trabajadores de los talleres. Las 
“automáticas” deserciones del Partido durante el 
año 1926 se elevaron a 25.000 comunistas militan- 
tes, de ellos un 76'5 por ciento de trabajadores de 
los talleres. * El reciente proceso llamado de “depu- 


1 Izvestla, Nos. 24, 25. 
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ración” y llevado a cabo con ocasión del nuevo cen- 
so de los miembros del Partido, dió por resultado, 
según los datos oficiales (que indudablemente ate- 
nuaron los hechos), una eliminación de 80.000 miem- 
bros, la inmensa mayoría de ellos obreros industria- 
les. “El censo, al comienzo del presente año, com- 
prendía el 93'5 por ciento de los componentes del 
Partido.” * Así, por el sencillo procedimiento de un 
nuevo censo, quedó “eliminado” el 6'5 por ciento del - 
total de los miembros del Partido, lo que representó 
aproximadamente unos 80.000 miembros. Entre loa 
“eliminados”, cerca del 50 por ciento eran obreros 
expertos, y más de una tercera parte obreros semi- 
expertos. La tentativa del Comité Central por ate- 
nuar estos datos ya hartos atenuados, resultó mani- 
fiestamente infructuosa. He aquí cómo para contra- 
balancear nuestra “eliminación leninista” tenemos 
ya una “depuración stalinista”. 

En cambio, a partir del XIV Congreso, han sido 
admitidos en el Partido 100.000 campesinos, perte- 
necientes en su mayoría a la clase media. El por- 
centaje de braceros es verdaderamente insignifi- 
cante. 

(2) Los componentes sociales de los órganos di- 
rigentes del Partido han decaído todavía más. En 
los comités del pequeño distrito de Uyesd, el 29.5 
por ciento son de origen campesino; el 24.4 por 
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ciento son empleados de oficina, etc. El 81.8 por 
ciento de los miembros de estos comités están em- 
pleados en las instituciones del Estado. El número 
de trabajadores de los talleres que figuran entre los 
componentes de estos órganos dirigentes del Parti- 
do quedará pronto reducido a la nada. En los co- 
mités de los distritos de Oblast y Gubernia, es de 
un 13.2 por ciento; en el de Uyesd, de un 9.8 por 
ciento a un 16.1 por ciento. * 

En el propio Partido, los trabajadores ocupados 
en la industria no representan sino una tercera par- 
te de la totalidad de sus miembros, y en los órga- 
nos directivos, sólo una décima parte son trabajado- 
res. Esto constituye un grave peligro para el Par- 
tido. Los sindicatos han seguido la misma trayecto- 
ria. * Esto muestra cuán enorme parte del Poder nos 
han arrebatado los “administradores”, procedentes 
de los círculos pequeño-burgueses, y cuál es tam- 
bién la “labor burocrática.” Este es el procedimiento 
más seguro para llegar a la “desproletarización” del 
partido. 

(3) La influencia de los “ex...” (social revolucio- 
narios y Mencheviques) dentro del aparato del Par- 
tido y en los puestos gubernamentales ha ido en 
aumento . En la fecha en que se celebró el XIV 
Congreso, el 38 por ciento de aquellos que ocupa- 


1 Ver la Revista Estadística, 10 junio 1927. 
1 Véase el capítulo 11. 
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ban puestos de responsabilidad y de altura en nues- 
tra Prensa eran personas que habían venido hacia 
nosotros de campos distintos. * En estos momen- 
tos la situación es todavía peor. La dirección actual 
de la Prensa bolchevique del Partido se halla o en 
poder de la escuela revisionista de la “juventud” 
(Sliepkov, Stietzky, Marietzky y otros), o en po- 
der de unos miembros que pertenecieron antes a 
otros partidos. Cerca de una cuarta parte de aque- 
llos que figuran al frente de la administración de 
nuestro Partido habían sido social-revolucionarios 
o mencheviques. 

(4) El burocratismo va constantemente en au- 
mento en todas las esferas, y su desarrollo no pue- 
de ser más ruinoso para el Partido. Hoy la burocra- 
cia del Partido juzga las cosas en la forma si- 
guiente: 

“Hay todavía miembros del Partido que tienen 
una idea equivocada de lo que éste es realmente. 
Opinan que nuestro Partido se basa primero en las 
fuerzas locales, que constituyen la primera piedra 
o los cimientos; que luego viene la sección de 
comités; y que así sucesivamente vamos eleván- 
donos, hasta llegar al Comité Central. Esto no 
es verdad (11!). Nuestro Partido debe ser juzgado 
de arriba para abajo. Y esta manera de ver debe ser 


2 Memoría del XIV Congreso, p. 83. 
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tenida en cuenta en todas nuestras relaciones so- 
ciales y en la labor total del Partido.” * 

Las definiciones que acerca de la democracia que 
debe reinar en el interior del Partido han sido for- 
muladas por los camaradas más autorizados, tales 
como Uglanof, Molotof, Kaganovich, etc. ?, vie- 
nen, en resumen, a decir lo mismo. 

Esta “nueva” concepción es en extremo peligrosa. 
Si realmente consideramos que nuestro Partido 
“debe ser juzgado de arriba para abajo”, habríamos 
de llegar a la conclusión de que eso de un partido 
leninista, un partido integrado por la masa traba- 
jadora, ha cesado de existir, 

(5) En estos últimos años hemos podido presen- 
ciar cómo la democracia en el interior del Partido 
ha sido sistemáticamente abolida, violando toda la 
tradición del Partido bolchevique, violando los 
acuerdos tomados en una serie de congresos del 
Partido. La sinceridad en la elección de funciona- 
rios es actualmente un mito. Los principios en que 
se inspira la organización del bolchevismo son 
hollados a cada paso. La constitución del Partido 
está siendo continuamente modificada, en el sen- 
tido de reconocer una suma cada vez mayor de de- 


1 Discurso del Segundo Secretario del Comité del Distrito del Nor- 
te del Partido Comunista ruso, impreso eu Nolof, en 27 mayo 1927. 


2 Ver Pravda, 4 junio 1926. 
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rechos a los de arriba, y de restringir los derechos 
a los de abajo. La duración del mandato de los Co- 
mités de Uyesd, Rayon y Gubernia ha sido aumen- 
tada en un año, dos y más. 

Los jefes de los comités de Gubernia, de los co- 
mités ejecutivos de Gubernia, de los consejos sindi- 
cales de Gubernia, etc., son, de hecho, inamovibles 
(durante períodos de tres a cinco años y más). El 
derecho de cada miembro del Partido, de cada gru- 
po de miembros del Partido, a “apelarse al Tribu- 
nal del pleno” está de hecho anulado. Los congre- 
sos y juntas son convocados sin una previa y libre 
discusión (al revés de como acostumbraba hacerse 
siempre en época de Lenin) de todas las cuestiones 
en el pleno del Partido. La demanda de toda discu- 
sión es considerada como una violación de la dis- 
ciplina del Partido. Se ha echado completamente en 
olvido la sentencia de Lenin según la cual “el Esta- 
do mayor bolchevique debe hallar su genuina base 
de apoyo en la voluntad sincera y consciente del 
ejército, que sigue a su Estado Mayor, pero que al 
mismo tiempo lo dirige.” * 

Dentro del Partido está desarrollándose—como 
una consecuencia lógica de la marcha general—un 
proceso extremadamente significativo en virtud del 
cual son echados a un lado los viejos camaradas 


1 Vol, IY, p. 318. 
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que lucharon durante el tenebroso período del cza- 
rismo o durante la guerra civil, y que son capaces 
de sostener sus propias ideas. Estos camaradas son 
reemplazados por nuevos elementos, que se distin- 
guen principalmente por su ciega obediencia. Esta 
obediencia, fomentada desde arriba con el nombre 
de disciplina revolucionaria, no tiene realmente 
nada que ver con la disciplina revolucionaria. No 
es raro ver cómo los nuevos comunistas, selecciona- 
dos entre aquel grupo de trabajadores que se habían 
distinguido siempre por su apoyo a las viejas auto- 
ridades pre-revolucionarias, son ahora promovidos 
a cargos elevados en las organizaciones obreras y 
en la administración. Esos individuos adulan a sus 
superiores adoptando una actitud manifiestamente 
hostil para con los viejos camaradas que actuaron 
de caudillos en los momentos más difíciles de la re- 
volución. 

Igual fenómeno, aunque en una forma más re- 
pugnante, se produce en el aparato del Estado. Allí 
nos encontramos con el tipo perfecto del “chinov- 
nik”. Ese individuo ofrece las siguientes caracte- 
rísticas: er ocasiones solemnes invoca la Revolu- 
ción de Octubre; muestra una indiferencia comple- 
ta acerca de su tarea; vive de lleno en un ambien- 
te burgués; se muestra tirano en la vida privada, 
y “censura” a la Oposición en las reuniones del 
Partido, 
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Los derechos efectivos de un alto miembro del 
Partido (sobre todo del secretario), son inmensa- 
mente mayores que los derechos efectivos de un 
centenar de miembros juntos. Esta creciente susti- 
tución del Partido por su propio aparato es la con- 
secuencia de una “teoría” de Stalin que está en con- 
tradicción con el principio leninista, inviolable para 
todo bolchevique, según el cual la dictadura del pro- 
letariado debe y puede llevarse a cabo únicamente 
por medio de la dictadura del Partido. 

La extinción de la democracia en el interior del 
Partido conduce a la extinción de la democracia 
obrera en general, así en los sindicatos como en to- 
das las demás organizaciones ajenas al Partido. 

Las discordias que se producen en el seno del 
Partido son falseadas. Durante meses y años vienen 
dirigiéndose enconados ataques contra las opiniones 
de los bolcheviques, acusados de pertenecer a “la 
Oposición”. Y a estos bolcheviques no se les per- 
mite exponer sus verdaderas opiniones en las pá- 
ginas de la Prensa del Partido. Los que ayer eran 
mencheviques, social-revolucionarios, cadetes, bun- 
"distas, sionistas, etc., atacan y denuncian en las pá- 
ginas de Pravda los documentos que han sido traí- 
dos al Comité Central por sus propios miembros. 
Esos individuos cogen frases sueltas de tales do- 
cumentos y las tergiversan. Pero los documentos en 
cuestión no han sido nunca publicados. Las organi- 
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zaciones del Partido se ven obligadas a votar la 
“denuncia” de documentos totalmente desconocidos 
de ellos. 

El Partido se ve constreñido a juzgar nuestras 
discordias partiendo de las “interpretaciones” ofi- 
ciales, a menudo tan torpes como falsas, y capaces, 
por tanto, de repugnar a cualquiera. La frase de Le- 
nin: “Todo aquel que crea en una cosa por el simple 
hecho de que alguien lo ha dicho, es un idiota re- 
matado”, ha sido reemplazada por una nueva fór- 
mula: “Quien no crea en los comunicados oficia- 
les, es un oposicionista.” Los trabajadores de las 
manufacturas que hacen ostensible su simpatía por 
la oposición, se ven condenados a perder su empleo. 
Los militantes del Partido no pueden exponer vú- 
blicamente sus opiniones. 

Los bolcheviques que defienden las ideas de Le- 
nin se ven inicuamente acusados de que aspiran a 
crear “dos partidos”. Evidentemente, este infundio 
fué propalado con objeto de poner en orden de ba- 
talla contra la Oposición a los trabajadores, que na- 
turalmente defienden con pasión la unidad del Par- 
tido. Cada palabra de censura contra las brutales 
falsedades mencheviques de Stalin (sobre los pro- 
blemas de la Revolución china, los Comités anglo- 
rusos, etc.), es presentada como una “lucha contra 
el Partido.” Esto, a pesar de que Stalin no ha con- 
sultado nunca previamente al Partido, ni acerca de 
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la política en la China, ni acerca de otros problemas 
importantes. La acusación según la cual la Oposi- 
ción aspira a crear “dos partidos” es repetida día 
tras día por aquellos cuyo propósito es expulsar del 
Partido a los miembros bolchevique-leninistas, para 
desenvolver libremente su política oportunista. 

(6) Casi toda la labor educativa del Partido y el 
método de cultura política, están ahora reducidos 
a un plan de hostigación contra los oposicionistas. 
El método de persuación no sólo ha quedado casi 
enteramente sustituido por el método de coacción, 
sino que ha quedado también suplantado por el mé- 
todo de embaucamiento del Partido. Y como el plan 
de educación del Partido está quedando reducido 
a la simple propaganda oficial, domina también de 
más en más la tendencia a sustraerse a ella. La con- 
currencia a las reuniones y a las escuelas y centros 
del Partido, dedicados a combatir a la Oposición, 
ha disminuído extraordinariamente. El Partido 
adopta una resistencia pasiva ante la desacertada 
actuación presente de su aparato. 

(7) No son sólo el arrivismo, el burocratismo y 
la creciente desigualdad de clases lo que amenaza la 
existencia del Partido, sino también las cenagosas 
corrientes que fluyen de manantiales extraños y 
hostiles, por ejemplo, el anti-semitismo. La más ele- 
mental precaución aconseja una lucha despiadada 
contra semejante corrupción. 
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(8) A pesar de estos hechos, las medidas de re- 
presión son exclusivamente adoptadas contra la iz- 
quierda. Es ya cosa corriente expulsar del Partido 
a los oposicionistas por el solo hecho de hablar en 
las reuniones organizadas en sus centros, o lanzar 
frases sarcásticas, o intentar leer el Testamento de 
Lenin. Por su grado de cultura política y, lo que es 
más importante, por su abnegación, los miembros 
excluídos brillan con frecuencia más alto que los 
que decretan su exclusión. Una vez fuera del Par- 
tido, estos camaradas, que no han cometido otro cri- 
men que el de expresar su “desconfianza” y “pesi- 
mismo” a propósito de Chiang Kai-Shek, Purcell, o 
de los burócratas, continúan viviendo la vida del 
Partido. Ellos prestan a éste un número inmensa- 
' mente mayor de servicios que muchos de los arri- 
vistas y filistinos que figuran entre sus miembros 
más destacados. 

(9) La presente racha de represiones y amenazas, 
que aumentan incesantemente a medida que se acer- 
ca el XV Congreso, tiene por objeto intimidar to- 
davía más al Partido. Ello evidencía que la facción 
de Stalin y Rykof tiene que apelar a medidas ex- 
tremas con objeto de encubrir sus engaños políti- 
cos. Debido a esto, el Partido se encuentra a cada 
congreso y conferencia ante un fait accompli. * 


3 En francéa, en la versión inglesa. 
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(10) La actuación política del Comité Central 
(que en el XIV Congreso acordó mantenerse fiel al 
principio de solidaridad con Stalin) es equivocada. 
Aunque zigzagueante, el presente núcleo del Co- 
mité Central se orienta continuamente hacia la de- 
recha. La abolición de la democracia en el interior 
del Partido es una consecuencia inevitable de la 
equivocada marcha política actual. En el grado en 
que refleja la presión de los elementos pequeño-bur- 
gueses y la influencia de los sectores no-proletarios 
que comprende nuestro Partido, esa actuación debe 
ser inevitablemente impuesta por la fuerza desde 
arriba. 

En la esfera doctrinal, la llamada “Escuela de la 
Juventud” ejerce una especie de monopolio. Es ésta 
una escuela de revisionistas, que está en todo mo- 
mento dispuesta a acatar literalmente las Órdenes 
del aparato. Los más destacados elementos de la 
juventud bolchevique, compenetrados con las tra- 
diciones genuinas del Partido bolchevique, no sólo 
son echados a un lado, sino que se ven, además, per- 
seguidos. 

En la esfera de la organización es, hace tiempo, 
un hecho consumado la actual subordinación del 
Politburó al Secretariado, y del Secretariado al Se- 
cretario general. El miedo terrible que expresara Le- 
nin en su Testamento, el miedo de que Stalin no 
fuese suficientemente leal y de que no aprovechase 
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para sus fines particulares el “poder ilimitado” que 
había “concentrado en sus manos”, ha quedado ple- 
namente justificado. * ' 

En el actual momento existen tres tendencias fun- 
damentales en el Comité Central y en los órganos 
gubernamentales del Partido. 

La brimera tendencia marca una franca y abierta 
orientación hacia la derecha. Esta tendencia, a su 
vez, se divide en dos grupos. Uno de ellos, con su 
oportunismo y flexibilidad, expresa en un grado 
considerable el modo de sentir de la “económica- 
mente poderosa” clase media campesina. Esta es 
quien traza la orientación del Comité Central e im- 
pone sus ideales. Es el grupo de los camaradas Ry- 
kof, A. P. Smirnof, Kalinin, G. Petrovsky, Chubar, 
Kaminsky, y otros. Al rededor de ellos y en su in- 
mediata vecindad, actúan los políticos “sin partido”, 
los Kondratiefs, Sadyrins, Chaianofs, y otros repre- 
sentantes de la pudiente clase rural, difundiendo, 
más o menos abiertamente, las doctrinas de Ustria- 
lof. En cada uno de los Comités de Gubernia, y a 
menudo también en los de Uyesd, han de encontrar- 
se los pequeños Kondratiefs y Sadyrins, desarro- 
llando su poquitín de poder e influencia. El otro 
grupo comprendido en la primera de las tres tenden- 
cias referidas, está compuesto de elementos dirigen- 


1 Cartas de Lenín de 25 diciembre 1922 y 4 enero 1923. 
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tes de los Sindicatos que representan la clase de 
trabajadores y empleados mejor remunerada. Este 
grupo se caracteriza especialmente por una aspira- 
ción a estrechar sus lazos con la Internacional de 
Amsterdam. Tiene por jefes a los camaradas Toms- 
ky, Melichansky, Dogadof, y otros. Entre ambos 
grupos se producen frecuentes roces, pero andan 
uno y otro de acuerdo acerca de la necesidad de 
desviar la orientación del Partido y del Estado so- 
viético hacia la derecha, así en la esfera de la polí- 
tica interior como en la esfera de la política inter- 
nacional. Ambos grupos se distinguen por su desdén 
hacia las teorías de Lenin y por su inclinación a 
renunciar a la revolución mundial. 

La segunda tendencia la constituye el “centris- 
mo” del aparato oficial. Los jefes de esta tendencia 
son los camaradas Stalin, Molotof, Uglanof, Kaga- 
novich, Mikoian, Kirof. Ellos forman, en realidad, 
el actual Politburó. Bujarin, balanceándose de un 
lado a otro, “sintetiza” la política de este grupo. En 
sí mismo este grupo oficial centrista es de todos 
el que menos responde al sentir de un vasto núcleo 
de militantes, a pesar de lo cual está pugnando, 
no infructuosamente, por colocarse en el lugar del 
Partido. La casta de “administradores”—en el Par- 
tido, en los sindicatos, en los órganos industriales, 
en las cooperativas, en el aparato del Estado—com- 
prende a estas horas decenas de miles de indivi- 
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duos. Entre ellos no figura el más pequeño núme- 
ro de burócratas “trabajadores”, esto es, de primiti- 
vos trabajadores que han perdido todo contacto con 
la masa de asalariados. 

Huelga afñiadir, sin embargo, que en los órganos 
administrativos y directivos, tan sumamente impor- 
tantes para la suerte de la revolución, se cuentan a 
millares los revolucionarios abnegados, los traba- 
jadores que viven identificados con la masa y que 
siguen consagrándose en cuerpo y alma a la causa 
del proletariado. Son ellos quienes realizan la labor 
positiva del comunismo dentro de esas institucio- 
nes. 

Pero esto no desmiente el hecho de que la dege- 
neración de nuestra marcha política y de nuestro 
régimen, está provocando la aparición de una casta 
innumerable de genuinos burócratas. 

El poderío actual de esta casta es enorme. Es pre- 
cisamente este grupo de “administradores” quien 
insiste sobre la necesidad de “mantenerse tranqui- 
los”, de “no preocuparse sino de los negocios” y, 
sobre todo, de “no meterse en discusiones.” Es pre- 
cisamente este grupo quien se complace en anun- 
ciar (y aun a menudo lo dice de buena fe) que he- 
mos llegado ya “a la cúspide del socialismo”, y de 
que “las nueve décimas partes del programa” de la 
revolución socialista han sido ya realizadas. Es este 
grupo quien “juzga de arriba para abajo” el conjun- 
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to del Partido, y todavía más de arriba para abajo 
a los obreros inexpertos, a los sin trabajo, a la mano 
de obra de las haciendas agrícolas. Este grupo des- 
cubre a su principal enemigo en la izquierda, esto 
es, entre los revolucionarios leninistas. Este grupo, 
en fin, es quien da la consigna de: “¡ Fuego contra 
la izquierda!” 

Ambas tendencias, la derecha y el “centro”, están 
unidas por su común hostilidad a la Oposición. 

La tercera tendencia es la llamada Oposición. Es 
ella la que constituye el ala leninista del Partido. 
La lamentable tentativa de hacerla pasar por una 
Oposición de la derecha (por una “desviación so- 
cial-democrática”, etc.), obedeció a la necesidad del 
grupo gohernante de encubrir su propio oportunias- 
mo. La Oposición no defiende sino la unidad del 
Partido. Stalin propaga su propio programa—para 
extirpar a la Oposición—tomando por bandera el 
falso pretexto de que la Oposición aspira a crear un 
“segundo” Partido. La Oposición contesta a ello 
con su eterno lema: “Unidad del Partido comu- 
nista-leninista de Rusia a toda costa.” El programa 
de la Oposición está expuesto en el presente docu- 
mento. Las secciones de la clase trabajadora del Par- 
tido y todos los bolcheviques genuinamente leninis- 
tas no dejarán de abogar por él. 

Las deserciones personales de la Oposición son 
inevitables en las duras circunstancias bajo las cua- 
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les es preciso luchar por la causa de Lenin. En cada 
una de las tres tendencias han de producirse separa- 
ciones, pero ellas no han de alterar los hechos fun- 
damentales. 

(11) Todos los hechos referidos en conjunto tra- 
ducen la crisis del Partido. Las discordias en el in- 
terior del Partido se han exacerbado continuamente 
desde la muerte de Lenin, agravando cada vez más 
los problemas esenciales. 

La aspiración básica de la masa del Partido es 
la unidad. El régimen actual impide que el Partido 
conozca de qué lado proviene el peligro que amenaza 
su unidad. El aparato de Stalin está montado de tal 
modo que, en cada cuestión importante que se plan- 
tea, coloca a los miembros del Partido ante la si- 
guiente disyuntiva: o renunciar a su propia opinión 
o exponerse a ser acusados de aspirar a una divi- 
sión. 

Nuestro propósito estriba precisamente en mante- 
ner a toda costa la unidad del Partido, en resistir de- 
cididamente a la política de divisiones, amputacio- 
nes, exclusiones, expulsiones, etc., pero en garantir 
al mismo tiempo al Partido su derecho a discutir 
sin restricciones, dentro del marco de esta unidad, 
todos los problemas que se plantean y a tomar li- 
bremente sus acuerdos. 

Al exponer los errores y anomalías de la marcha 
actual del Partido, la Oposición está profunda- 
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mente convencida de que la masa principal de las 
secciones proletarias del Partido logrará demostrar 
que, a despecho de todos los obstáculos, es capaz 
de llevarlo de nuevo hacia los cauces leninistas. Á 
que esto sea un hecho tienden los esfuerzos princi- 
pales de la Oposición. 


PROPOSICIONES PRACTICAS 


Es necesario: 

(1) Preparar el XV Congreso sobre la base de 
instaurar una positiva democracia dentro del Par- 
tido, conforme hicimos en la época de Lenin. “Todo 
miembro del Partido”, escribió Lenin, “empezará 
estudiando desapasionadamente y con la mayor 
buena fe: primero, la causa o motivo esencial de los 
desacuerdos, y, segundo, el curso de desarrollo del 
conflicto...” El Comité Central debería hacer lo po- 
sible para que cada miembro del Partido pudiera 
estudiar la causa esencial de las actuales discordias 
íntimas del Partido, y el curso de desarrollo de la 
presente lucha. Ello debería hacerlo publicando en 
la Prensa y reuniéndolos en colecciones y folletos 

. especiales, todos los documentos que ha mantenido 
ocultos al Partido hasta el presente. 

Cada camarada y cada grupo de cmstadas debe 
tener ocasión de defender su punto de vista respec- 
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to del Partido en la Prensa, en las reuniones, etc. 
Las reseñas de las plataformas del Comité Central, 
de las organizaciones locales, de los miembros indi- 
viduales del Partido y de los grupos de miembros, 
deben ser publicadas en la Pravda (o en los suple- 
mentos de la Pravda) y también en los periódicos 
locales del Partido, por lo menos dos meses antes 
del XV Congreso. 

El debate debe ser conducido en una forma seria 
y de estricta camaradería, sin incurrir en persona- 
lismos ni en exageraciones. La consigna primordial 
para la entera preparación del XV Congreso, debe 
ser la unidad, pero no una unidad aparente, sino 
una genuina unidad leninista del Partido comunis- 
ta de Rusia y de la Internacional Comunista en con- 
junto. 

(2) Esnecesario adoptar inmediatamente una se- 
rie de medidas encaminadas a fortalecer a los com- 
ponentes sociales del Partido y de sus órganos di- 
rigentes. Á este fin debemos ratificar. el acuerdo 
del XIII Congreso, según el cual “la inmensa ma- 
yoría de miembros del Partido debe estar formada 
en un próximo futuro, de trabajadores directamente 
empleados en la industria.” Dentro de los dos o tres 
años consecutivos debemos, por regla general, ad- 
mitir en el Partido sola y exclusivamente a trabaja- 
dores de talleres y fábricas, y a los asalariados ocu- 
pados en las haciendas agrícolas. De los demás gru- 
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pos sociales deberíamos aceptar miembros única- 
mente después de haber procedido a una estricta 
selección personal: los soldados y marinos rojos 
únicamente si pertenecen a la clase trabajadora, al 
proletariado rural, o a la clase campesina de origen 
humilde; los campesinos de condición humilde y 
menesterosa, sólo después de un mínimo de dos años 
de haber probado su actuación social-política. La 
admisión de miembros procedentes de otros grupos 
debe quedar en suspenso. 

Es necesario llevar a la práctica el acuerdo del 
XIII Congreso—actualmente anulado por el XIV 
Congreso, contra la voluntad de la Oposición— 
acerca de la necesidad de que el 50 por ciento por 
lo menos de los componentes de los comités de Ra- 
yon, Gubernia, etc., esté integrado por trabajado- 
res de los talleres. En los círculos industriales de- 
bemos contar con una firme mayoría de trabaja- 
dores de los talleres (no menos de las tres cuar- 
tas partes de su componente total). En los comités 
de Uyesd, análoga mayoría de trabajadores, de asa- 
lariados y de campesinos pobres. 

(3) Mantener el acuerdo sobre la necesidad de 
la democracia en el seno del Partido, adoptado por 
el X Congreso del Partido y ratificado por el Co- 
mité Central y el Comité Central de Control, en 5 
de diciembre de 1923, y por los XII y XIII Con- 
gresos del Partido. 
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Debemos afirmar en nombre de todo el Partido 
que, contrariamente a las nuevas definiciones an- 
tileninistas de la democracia interna del Partido tra- 
zadas y divulgadas por Uglanof, Molotof, Kaga- 
novich, Zhivof y otros, la democracia obrera en- 
vuelve una completa libertad de opinión por parte 
de todos los miembros del Partido en lo que atañe 
a las cuestiones esenciales para la vida del mismo, 
libertad de discusión, y derecho de elección de todo 
el personal dirigente responsable, desde arriba 
hasta abajo. Debemos imponer severas sanciones a 
aquellos que vulneren en la práctica este derecho 
fundamental de cada miembro del Partido. 

El punto de vista de una minoría del Partido so- 
bre alguna cuestión de principio, debe ser sometido, 
por regla general, a la atención de todos los miem- 
bros por medio de los periódicos del Partido, etc., 
excepción hecha de los casos en que los asuntos en 
discusión sean secretos. Huelga decir que luego de 
adoptado un acuerdo debe llevarse ¡a ejecución 
con el férreo rigor bolchevique. 

Todos los perniciosos cambios que han sido intro- 
ducidos en la constitución del Partido desde la ce- 
lebración del XIV Congreso (pp. 25, 33, 37, 42, 
55, etc.) deben ser anulados. 

(4) Debemos adoptar una firme orientación en- 
caminada a lograr la completa proletarización del 
aparato del Partido. Los trabajadores de los talle- 
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res y los comunistas avanzados del Partido, debe- 
rían constituir una decisiva mayoría dentro del 
aparato del Partido en conjunto. El aparato no de- 
bería en modo alguno estar formado únicamente de 
personal pagado; asimismo debería ser renovado 
periódicamente a base de elementos de clase tra- 
bajadora. El presupuesto de las organizaciones lo- 
cales (sin omitir las organizaciones de Oblast y 
Gubernia) debería nutrirse principalmente de los 
impuestos de los miembros respectivos. Las organi- 
zaciones locales deberían regularmente rendir cuen- 
tas de sus ingresos y gastos a la masa del Partido. 
El exagerado presupuesto actual del Partido debe 
ser considerablemente aligerado, como deben serlo 
también los salarios satisfechos al personal del apa- 
rato. Una parte considerable de la labor del Partido 
debe ser llevada a cabo gratuitamente por sus pro- 
pios miembros, sacrificando a ella algo de tiempo, 
luego de terminadas sus ocupaciones habituales. Un 
medio para revivificar el aparato del Partido lo cons- 
tituiría la sistemática y temporal ocupación de una 
parte de los camaradas del aparato en las indus- 
trias y en otras labores más bajas. Debemos luchar 
contra la propensión de los secretarios a hacerse 
inamovibles. Debemos establecer condiciones pre- 
cisas para el desempeño del cargo de secretario y 
de otros cargos de responsabilidad. Debemos lu- 
char encarnizadamente contra la presente corrup- 
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ción y decadencia de los grupos más destacados, 
contra el patronazgo, etc. 

(5) Es preciso “adoptar las medidas necesarias 
para acabar con la desigualdad en las condiciones 
de vida, en los salarios, etc., entre los especialistas 
y los obreros que desempeñan cargos de responsa- 
bilidad, de una parte, y la masa trabajadora, de otra, 
en el grado en que esta desigualdad desvirtúa la 
democracia y es una fuente de corrupción para el 
Partido y una mengua de prestigio para los comu- 
nistas”.* En vista de que esa desigualdad se ha acen- 
tuado en términos extraordinarios durante los últi- 
mos años, debemos plantear de nuevo esta cuestión 
y resolverla a fuer de revolucionarios. 

(6) Es necesario reorganizar la educación del 
Partido trazando un plan de estudios basado en las 
obras de Marx, Engels y Lenin, y retirando de cir- 
culación las burdas imitaciones de las doctrinas 
marxistas y leninistas que ahora se manufacturan 
en gran escala. 

(7) Es necesario reincorporar inmediatamente al 
Partido a los oposicionistas excluídos. 

(8) Es necesario reconstruir el Comité Central 
de Control, de acuerdo con la positiva esencia de las 
ideas de Lenin. Los miembros del Comité Central 
de Control deben estar: 


1 Acuerdo del X Partido Comunista, p. 18. 
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a) Intimamente asociados con las masas. 

b) Al margen del aparato. 

c) Revestidos de autoridad en el Partido. 

Sólo así logrará ser restablecida la confianza en 
el Comité Central de Control, y su autoridad se ele- 
vará a la altura necesaria. 

(9) Al seleccionar los componentes del Comité 
central y del Comité Central de Control y sus órga- 
nos, debemos guiarnos por los consejos que diera 
Lenin en sus cartas de 25 y 26 de diciembre de 1922 
y de 4 de enero de 1923 (el Testamento). Estas car- 
tas deben ser dadas a conocer a todos los miembros 
del Partido. “La mayor parte de los trabajadores 
que integran el Comité central, deberían ser esco- 
gidos entre aquellos que figuran en la escala so- 
cial en un nivel más bajo que aquellos otros que 
durante los últimos cinco años se han elevado a las 
munista “obediencia”, y arrojo para hostigar a la 
alturas del Soviet”—escribía Lenin en su carta de 
26 de diciembre de 1922—““y deberían vivir más es- 
trechamente en contacto con los simples trabaja- 
dores y campesinos de fila que, a pesar de todo, no 
han caído, ni directa ni indirectamente, bajo el do- 
minio de la clase explotadora... En mi opinión, los 
trabajadores que ingresen en el Comité Central no 
deben ser precisamente aquellos que han gozado, 
durante un largo período, de un empleo en el So- 
viet, puesto que estos trabajadores han adquirido ya 
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ciertos hábitos y prejuicios que son precisamente 
aquellos que necesitamos extirpar.” 

Esas cartas las escribió Lenin en el período en 
que dió al Partido su última y más experimentada 
opinión acerca de los problemas fundamentales de 
la revolución. 

El XV Congreso de nuestro Partido dcbe, pues, 
seleccionar su Comité Central, de arreglo con el 
punto de vista, antes expuesto, de Lenin. 
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CAPITULO VIII 


LA LIGA DE LA JUVENTUD COMUNISTA 


La desatinada orientación política y las medidas 
represivas se manifiestan con toda su fuerza, y a 
menudo, en efecto, con inusitada violencia en la 
Liga de la Juventud Comunista. La educación in- 
ternacional de la juventud obrera toma una forma 
cada vez más regresiva. La menor crítica es repri- 
mida y perseguida. El aparato del Partido exige 
ante todo de los jefes de la Liga de la juventud co- 
munista “obediencia”, y arrojo para hostigar a la 
Oposición. En cuanto al elemento proletario de es- 
tas organizaciones, elemento que constituye la par- 
te verdaderamente sana de ellas, se ve despojado 
de toda personalidad por este régimen. Aquí, más 
aún que en el Partido, la engañosa política segui- 
da desde arriba, abre el paso a las influencias pe- 
queño-burguesas. 

De algún tiempo acá la Liga de la Juventud Co- 
munista ha engrosado rápidamente, si bien a cos- 
ta de la pureza de sus componentes sociales. Des- 
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de la fecha en que se celebró el XIII Congreso del 
Partido, el núcleo proletario de esta organización 
ha bajado del 40.1 por ciento al 34.4 por ciento, y 
el número de trabajadores empleados en las indus- 
trias, del 49.8 por ciento al 47 por ciento. La acti- 
vidad política de la juventud trabajadora está tam- 
bién disminuyendo. 

En estas circunstancias, constituyó un error gra- 
vísimo, capaz únicamente de ahondar el abismo que 
mediaba entre la Liga y la masa de la juventud tra- 
bajadora, la adopción de aquella serie de medidas 
que, violando los acuerdos del XIV Congreso, no 
hicieron más que empeorar la situación de la juven- 
tud trabajadora (anulación del reglamento de tra- 
bajo y de la escala especial de salarios de los apren- 
dices, y restricción del número de ellos en las es- 
cuelas industriales, sin contar la tentativa de admi- 
tir a aprendices sin salario alguno). 

La Liga de la Juventud comunista de nuestro 
país está enajenándose más y más el apoyo del pro- 
letariado y de los campesinos pobres. Su labor cul- 
tural en el orden económico sigue principalmente 
unas directivas doctrinales de inspiración indivi- 
dualista. La importancia relativa de la clase menes- 
terosa, es sistemáticamente echada a un lado en 
todas partes, así en la composición general de los 
centros rurales, como en las agrupaciones de mili- 
tantes y en los núcleos formados de miembros del 
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Partido. Ante las continuas deserciones de jóvenes 
trabajadores de la ciudad, la Liga está reclutando 
en el campo a jóvenes labriegos de las clases media 
y pudiente. 

Lo mismo que en la ciudad, se acrecienta tam- 
bién en el campo la tendencia de los elementos pe- 
queño-burgueses de adueñarse de la dirección de la 
Liga. El grupo de empleados de oficina, junto con 
elementos mixtos, ejercen una influencia cada vez 
más poderosa, especialmente en las organizaciones 
rurales. 

El treinta y seis por ciento de los nuevos miem- 
bros de nuestro Partido procede de las filas de la 
Liga de la Juventud comunista ?. Sin embargo, en 
el núcleo de la Liga, hay cerca de una tercera parte 
que no son proletarios. En los núcleos del Partido 
procedentes de las organizaciones rurales, la clase 
media campesina aumenta rápidamente a expensas 
de los braceros y de los campesinos pobres (en 1925 
representaba el 20 por ciento, en 1927 el 32.5 por 
ciento). Así la Liga de la Juventud Comunista va 
transformándose en una de las causas de dilución 
del Partido, como resultado de haber dado entrada 
en ella a los elementos pequeño-burgueses. A fin de 
evitar que decaiga todavía más la influencia del nú- 
cleo proletario y que se vea éste relegado a último 
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término por los elementos recién llegados, que in- 
evitablemente darán lugar a una degeneración pe- 
queño-burguesa de la Liga, son indispensables las 
siguientes medidas: 

(1) Poner coto inmediatamente a la gradual anu- 
lación de nuestras conquistas revolucionarias en la 
esfera del trabajo y de la educación de la juventud 
proletaria, y revocar todas aquellas medidas que me- 
noscaban las condiciones de su trabajo. Esta es una 
de las principales premisas para la lucha contra las 
tendencias insanas que dominan en la Liga de la 
Juventud Comunista (embriaguez, holgazanería, 
etcétera). 

(2) En proporción al desarrollo del general 
bienestar de la clase trabajadora, elevar, sistemática 
y resueltamente, el nivel material y cultural de la 
juventud trabajadora, mejorando los salarios y am- 
pliando el grupo de escuelas industriales y cursos 
comerciales, etc. 

(3) Llevar a efecto el acuerdo de los Congresos 
anteriores de la Juventud Comunista y del Parti- 
do, para que se inscriban en la Liga la totalidad de 
jóvenes obreros de la ciudad y de proletarios rura- 
les en el curso de los años próximos. 

(4) Intensificar la labor encaminada a atraer a 
la Liga a la juventud campesina pobre. 

(5) Atraer a la Liga a la clase media rural me- 
nesterosa, y del resto de campesinos de clase media 
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sólo aquellos cuya actuación social ha sido ya pues- 
ta a prueba, muy especialmente en la lucha contra 
los Kulaks. 

(6) Intensificar en la Liga la defensa de los in- 
tereses de los menesterosos, encaminando su actua- 
ción hacia la creación de una nueva sociedad rural, 
pero no en el sentido de un enriquecimiento indi- 
vidual, sino en el de la cooperación y la colectivi- 
zación de la agricultura. 

(7) Mejorar la composición social del núcleo del 
Partido, autorizando, únicamente durante los dos 
años próximos, el reclutamiento de trabajadores, de 
braceros y de campesinos pobres. 

(8) Organizar el cuerpo dirigente de los órga- 
nos de la Juventud proletaria comunista, promo-- 
viendo sistemáticamente a los braceros y a los me- 
nesterosos a los cargos de la Dirección. Decretar 
que en los grandes centros proletarios, los comités 
de Gubernia y Rayon de la Liga y las oficinas de 
estos Comités deberán estar compuestos, por una 
abrumadora mayoría, de trabajadores de los talle- 
res, y que éstos deberán encargarse de las tareas 
de la dirección. 

(9) Emprender en la Liga una firme lucha con- 
tra el burocratismo. Restringir el número de fun- 
cionarios pagados, reduciéndolos al mínimo estric- 
tamente necesario. Llevar a cabo por lo menos la 
mitad, y en los centros industriales las tres cuartas 
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partes, de la labor de la Liga, mediante el trabajo 
gratuito de sus miembros, y destacar un número 
cada vez mayor de miembros de fila de las organi- 
zaciones constituyentes de las ligas unidas, para 
que intervengan en la organización central. 

(10) La labor cultural y educativa de la Liga de- 
bería andar cuidadosamente acompañada de una ac- 
tiva participación diaria en la vida política general 
del Partido, de los soviets, de los sindicatos y de 
las cooperativas. 

(11) Poner fin a este estúpido régimen de mix- 
tificaciones e “instrucciones” para combatir a la 
Oposición. Introducir en su lugar el estudio con- 
cienzudo del Marxismo y del Leninismo, sobre la 
base de una ilimitada libertad de pensamiento, de 
un amistoso intercambio de opiniones y de un po- 
sitivo, no simulado, afán de conocimiento. 

12) Instaurar, de hecho y no de palabra, el ré- 
gimen democrático. Acabar con la opresión y per- 
secución de aquellos que abrigan ideas propias 
acerca de las cuestiones del Partido y de la Liga. 
Atenerse estrictamente a las fechas previstas en la 
constitución para las juntas y congresos de las or- 
ganizaciones de Rayon, Uyesd, Gubernia, etc. 
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CAPITULO 1X 


NUESTRA SITUACION INTERNACIONAL Y 
EL PELIGRO DE LA GUERRA 


LA SITUACION DE LA UNION SOVIETICA EN LA 
MUNDIAL CONTIENDA 


Una guerra de los países imperialistas contra la 
Unión soviética es no sólo probable, sino también 
inevitable. 

A alejar este peligro, a fin de ganar el mayor 
tiempo posible para fortalecer la Unión soviética 
y consolidar la situación del proletariado revolu- 
cionario internacional, deberían tender nuestros 
principales esfuerzos. Sólo una revolución pro- 
letaria victoriosa en los países industrialmente más 
avanzados podría alejar finalmente este peligro. 

El peligro de una guerra mundial aumenta de 
continuo por las siguientes razones: 

(1) Estos años de lucha del capitalismo para 
fortalecerse, y el éxito parcial alcanzado en esa 
lucha, han convertido la cuestión de mercados en 
una cuestión candente para todos los países. 

(2) La burguesía imperialista, convencida del 
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indiscutible desarrollo de la fuerza económica de 
la Unión soviética, ve también que la dictadura del 
proletariado, amparada en el monopolio del comer- 
cio exterior, no permitirá nunca que los capitalistas 
encuentren en Rusia un mercado “libre”. 

(3) La burguesía imperialista no pierde de vista 
las dificultades interiores de la Unión soviética. 

(4) El fracaso de la revolución china, seguido 
del fracaso de la intervención de Inglaterra, ha su- 
gerido a los países imperialistas la esperanza de 
que pueden conseguir aplastar a la Unión soviética. 

La ruptura de las relaciones diplomáticas entre 
Inglaterra y la Unión Soviética estaba prevista 
hace tiempo, pero el fracaso de la revolución china 
la precipitó. Hasta cierto punto esa ruptura es el 
resultado de la negativa del Comité Central a adop- 
tar una verdadera política bolchevique en la China. 
Constituiría un engaño enorme imaginar que esta 
cuestión se reduce a un simple cambio de forma en 
las relaciones comerciales entre Inglaterra y nos- 
otros. (“Nosotros comerciaremos con ellos como co- 
merciamos con América.”) Ahora aparece perfecta- 
mente claro que la imperial Inglaterra abriga un 
plan de actividad mucho más vasto. Inglaterra está 
preparando una guerra contra la Unión Soviética, 
contando para ello con un “mandato moral” de la 
burguesía de varios otros países, y tratando, por 
uno u otro medio, de arrastrar a la guerra contra 
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nosotros a Polonia, Rumanía y los Estados Bálticos 
y quizá también a Yugoeslavia, Italia y Hungría. 

Polonia, desearía, según parece, disponer de un 
período de preparación más largo para luchar con- 
tra nosotros. Pero no es imposible que Inglaterra 
la obligue a luchar más pronto de lo que ella de- 
sea. 

En Francia, las sugestiones de Inglaterra enca- 
minadas a constituir con ella un frente único con- 
tra la Unión Soviética, cuentan con el apoyo de una 
parte influyente de la burguesía. Ambos países se 
muestran cada vez más intransigentes con nosotros, 
y, naturalmente, cuando estimen llegado el momen- 
to, no vacilarán en provocar una ruptura diplomá- 
tica. 

En cuanto a la diplomacia de Alemania, cuanto 
más fluctuante se muestra en estos últimos tiem- 
pos, más claro resulta que su general “orientación” 
se inclina hacia Occidente. La burguesía alemana 
anda diciendo abiertamente que en caso de una gue- 
rra contra la Unión Soviética, tal vez Alemania se 
mantenga “neutral” en los comienzos, tal como hizo 
América en 1914. Esto, con vistas a sacar el mayor 
partido posible de la guerra, y vender luego abier- 
tamente su neutralidad a las potencias imperialistas 
de Occidente. Nada podría ser más perjudicial para 
los intereses fundamentales de la Unión Soviética 
que el cerrar los ojos a esa “orientación” occidenta- 
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lista de la burguesía alemana. Un golpe inesperado 
de la burguesía alemana podría tener para nosotros 
consecuencias decisivas. Sólo una franca y cabal 
“exposición de los hechos”, sólo una atenta vigilan- 
cia de los trabajadores de la Unión soviética y de 
los trabajadores de Alemania, puede ponernos a cu- 
bierto de este golpe o por lo menos dificultar los 
propósitos de la burguesía alemana. 

La burguesía japonesa actúa no menos artera- 
mente que la alemana con respecto a la Unión so- 
viética. Muy hábilmente disimula sus manejos, que 
dice están inspirados en la amistad. Incluso evita 
por algún tiempo que Chang Tso-lin se apodere del 
ferrocarril del Este de la China. Pero, secretamen- 
te, mantiene la dirección de la política de la China, 
y es posible que se quite pronto la careta con res- 
pecto a nosotros, 

En el cercano Oriente (Turquía y Persia), nues- 
tra situación no es ni de mucho tan satisfactoria 
que nos garantice una firme neutralidad en el caso 
de vernos atacados por los países imperialistas. Se- 
ría más prudente suponer que en tal caso los go- 
biernos de aquellos Estados habrán de inclinarse, 
bajo determinadas presiones, a adoptar la misma 
postura de los países imperialistas contra la Unión 
soviética. 

En el caso de un ataque contra nosotros, Amé- 
rica, habiendo mantenido su actitud de absoluta in- 
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transigencia para con la Unión soviética, figuraría 
en la “retaguardia” imperialista. La importancia de 
este papel no podría ser mayor, ya que consistiría 
precisamente en garantizar la base financiera de 
una guerra contra la Unión soviética. 

Resumamos: Si los años 1923-1925 fueron los 
años en que una serie de Estados burgueses reco- 
nocieron la Unión soviética, el período que ahora 
empieza será un período de rupturas. Los recono- 
cimientos del período precedente no significaron 
necesariamente que la paz estuviese asegurada, que 
el período de tranquilidad hubiese de ser duradero. 
Las rupturas del presente período no significan 
tampoco necesariamente que la guerra sea inevita- 
ble en un próximo futuro. Lo que sí es innegable es 
que hemos entrado en un período de extrema ten- 
sión en las relaciones internacionales, que envuelve 
la posibilidad de un ataque contra la Unión sovié- 
tica. 

Las divergencias dentro del mundo capitalista, 
son muy grandes. Llevar a cabo, durante un largo 
período, un frente único contra nosotros será extre- 
madamente difícil para la burguesía mundial. Pero 
una unión parcial de varios Estados burgueses con- 
tra nosotros durante un cierto período de tiempo, 
es muy posible. 

Todo esto, considerado en conjunto, debe obli- 
gar a nuestro Partido a: (1) Reconocer que la si- 
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tuación internacional es peligrosa. (2) Exponer de 
nuevo ante la masa total de la población los pro- 
blemas de la política internacional. (3) Llevar in- 
tensamente a cabo en toda la Unión soviética los 
preparativos de defensa para el caso de guerra. 

Los partidos burgueses, inciuyendo al Partido so- 
cial-democrático, tratarán por todos los medios de 
embaucar a los suyos acerca del verdadero carácter 
de la guerra que los países imperialistas y capita- 
listas están preparando contra la Unión soviética. 
Nuestra tarea estriba en exponer ahora francamen- 
te a las masas de todos los países, que ésta será una 
guerra de los Estados imperialistas y capitalistas 
contra el primer Estado proletario, una guerra del 
capitalismo contra el socialismo. En esta guerra la 
burguesía imperialista luchará principalmente para 
defender el actual sistema capitalista, basado en la 
esclavitud del asalariado. La Unión soviética lu- 
chará en pro de los intereses del proletariado in- 
ternacional, de los países coloniales y semi-colo- 
niales y esclavizados, y en pro de la revolución so- 
cialista internacional. 

Nuestra tarea total debe ser emprendida desde 
ahora bajo las consignas siguientes: (1) Acabar con 
la guerra de los Estados imperialistas contra el Es- 
tado trabajador y la dictadura proletaria. (2) Trans- 
formar la guerra imperialista en una guerra civil 
en todos los Estados que ataquen a la Unión sovié- 
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tica. (3) Acabar con todos los Estados burgueses 
que entren en guerra con la Unión soviética. Todo 
proletario leal de los países capitalistas debe luchar 
activamente para la derrota de su respectivo go- 
bierno. (4) 'Podo soidado extranjero que no aspire 
a secundar la labor de los “explotadores” de su 
país debe colocarse al lado del Ejército Rojo. La 
Unión soviética es la patria de todos los trabaja- 
dores. (5) Lema: “Defensa de la patria”, será un 
pérfido disfraz con que encubrirán sus ambicio- 
nes imperialistas los países burgueses, excepción 
hecha de los países coloniales y semi-coloniales que 
estén sosteniendo una guerra nacionalista contra 
los países imperialistas. En la Unión soviética el 
lema: “Defensa de la patria”, será verdaderamen- 
te sincero, puesto que nosotros estamos defen- 
diendo a la patria socialista y la base de un movi- 
miento obrero mundial. (6) Nosotros somos “los de- 
fensores de la patria” desde el 25 de Octubre de 
1917. Nuestra guerra “patriótica” será una guerra 
“en defensa de la República soviética, que no es 
sino un regimiento en el ejército internacional 
del socialismo”. “Nuestra guerra patriótica no es 
un paso hacia un Estado burgués, sino un paso ha- 
cia una revolución socialista internacional” (Le- 
nin). Nuestra defensa de la patria es la defensa de 
la dictadura proletaria. Nuestra guerra será soste- 
nida por los trabajadores y los braceros, apoyados 
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de los campesinos pobres, aliados con la clase me- 
dia rural, contra “sus” Kulaks, la nueva burguesía, 
los burócratas, los especialistas de la escuela de 
Ustrialof, etc. Nuestra guerra será realmente una 
guerra justa. Todo aquel que no acuda a la defen- 
sa de la Unión soviética, traicionará la causa del 
proletariado internacional. 


EL FRACASO DE LA REVOLUCION CHINA Y SUS 
CAUSAS 

El fracaso de la revolución china introdujo en la 
relación de fuerzas de aquel país una modificación 
que ha de resultar provechosa al imperialismo, aun- 
que sólo temporalmente, como es natural En la 
China son inminentes nuevos conflictos revolucio- 
narios, una nueva revolución. La situación total del 
país es garantía de ello. 

Los dirigentes oportunistas tratan de justificar 
su propio fiasco alegando la llamada “relación ob- 
jetiva de fuerzas”. Olvidan que ayer predecían una 
fulminante revolución socialista en la China sobre 
la base de esa misma relación de fuerzas. 

La causa determinante del desdichado desenlace 
de la revolución china en la presente etapa fué la 
desacertada política del Partido comunista ruso y 
del comunismo internacional. El resultado neto de 
esta política fué que en el periodo decisivo no exis- 
tía de hecho en la China un verdadero Partido bol- 
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chevique. Echar ahora la culpa a los comunistas 
chinos solamente, resulta vil y despreciable. 

En la China encontramos una clásica experiencia 
de la revolución burgués-democrática inspirada en 
la táctica menchevique. Á eso se debe que el pro- 
letariado chino no sólo dejase de elevarse a su vic- 
torioso “1905” (Lenin), sino que desempeñase en 
el actual momento el mismo papel que el proleta- 
riado europeo en la Revolución de 1848. La pecu- 
liaridad de la revolución china en la presente si- 
tuación internacional no estriba en que exista en 
aquel país la llamada burguesía liberal “revolucio- 
naria”, sobre la que Stalin-Martinof-Bujarin fun- 
daran todas sus esperanzas. Las particularidades de 
aquella revolución son las siguientes: 

(1) Los campesinos chinos, más oprimidos que 
los rusos bajo el régimen czarista, gimiendo no sólo 
bajo el yugo de los opresores de su propio país, 
sino también de los opresores extranjeros, se rebe- 
laron con mayor fuerza que los campesinos rusos 
en la revolución de 1905. 

(2) La fórmula de los “Soviets”, propuesta ya en 
1920 por Lenin para la China, hallaba una entera 
justificación en las condiciones existentes en 1926- 
1927. El establecimiento de los Soviets en la China 
habría permitido la consolidación del poderío cam- 
pesino, bajo la dirección del proletariado. Los So- 
viets habrían constituído los verdaderos órganos de . 
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la dictadura democrático-revolucionaria del prole- 
tariado y de los campesinos. 

La doctrina de Lenin, según la cual una revolu- 
ción democrático-burguesa puede ser llevada úni- 
camente a cabo mediante una unión de las clase tra- 
bajadora y de los campesinos (bajo la dirección de 
la primera) contra la burguesía, no es sólo aplicable 
a la China y a países coloniales y semi-coloniales 
similares, sino que marca, además, la única ruta po- 
sible para triunfar en aquellos países. 

(3) Síguese de todo esto que si una dictadura 
democrático-revolucionaria del proletarizdo y de 
los campesinos, hubiese cristalizado en la China 
bajo la forma de Soviets, en el actual período de 
guerras imperialistas y revoluciones proletarias, 
modificada como está la situación por la existencia 
de la Unión soviética, habría habido quizá una ex- 
celente oportunidad para transformar rápidamente 
aquel movimiento en una revolución socialista. 

Aparte de esta tendencia, subsistió únicamente la 
política menchevique basada en una unión con la 
burguesía liberal, que trajo inevitablemente el fra- 
caso de la clase trabajadora. Esto es lo que efecti- 
vamente ocurrió en 1927 en la China. 

Todos los acuerdos tomados durante la época de 
Lenin por el 11 y 1V Congresos de la Internacio- 
nal Comunista—el acuerdo acerca de los Soviets en 
el Oriente, acerca de la independencia completa de 
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los partidos comunistas en los países donde existía 
un movimiento revolucionario de carácter naciona- 
lista, y acerca de la unión de la clase trabajadora 
con los campesinos, contra “su” burguesía y el im- 
perialismo extranjero—, todos estos acuerdos fue- 
ron completamente olvidados. 

El acuerdo del séptimo pleno de la Internacio- 
nal (Noviembre de 1926), no sólo no tuvo en cuen- 
ta el criterio leninista acerca del poderoso desarro- 
llo que habían adquirido ya en la China los acon- 
tecimientos referidos, sino que adoptó entera y ab- 
solutamente la táctica menchevique aconsejada por 
Martinof. En dicho acuerdo, verdaderamente in- 
creíble, no se dijo una sola palabra acerca del pri- 
mer coup d'état? contrarrevolucionario de Chang 
Kai-Shek, ocurrido en marzo de 1926. Ni una pala- 
bra acerca del fusilamiento de obreros y campesi- 
nos y de otras medidas represivas adoptadas por el 
gobierno de Cantón en una serie de provincias du- 
rante la primavera y el otoño de 1926. Ni una pa- 
labra acerca de la forma de arbitraje obligatorio 
impuesto contra la clase trabajadora. Ni una pala- 
bra acerca de las medidas tomadas para desbaratar 
las huelgas por el Gobierno de Cantón, ni acerca 
de la protección otorgada por el propio gobierno 
a las uniones de trabajadores amarillos. Ni una pa- 
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labra acerca de los esfuerzos realizados por el go- 
bierno de Cantón para sofocar el alzamiento de los 
campesinos. En el acuerdo del séptimo pleno, no 
figura ninguna demanda proponiendo armar a los 
trabajadores, ni ningún llamamiento invitando a 
luchar con el contrarrevolucionario general Staff. 
Las tropas de Chang Kai-Shek son presentadas en 
este acuerdo como un ejército revolucionario. No 
se habla de la necesidad de crear una Prensa comu- 
nista diaria, y ni siquiera se hace constar clara y 
abiertamente que debemos contar con un partido 
comunista genuinamente chino e independiente. 
Para completar todo eso, el séptimo pleno apre- 
mió a los comunistas a formar parte del gobierno 
nacional, una medida que bajo las circunstancias 
reinantes no podía ocasionar sino el mayor de los 
desastres. 

El acuerdo de la Internacional dice: “El aparato 
del gobierno revolucionario nacional (esto es, el 
gobierno de Chang Kai-Shek) ofrece solidarizarse 
de muy buen grado con los campesinos.” En el mis- 
mo documento dice (esto ocurría en noviembre de 
1926), que “aun ciertos sectores de la alta burguesía 
(1) pueden durante algún tiempo andar del brazo 
de la revolución”. 

El acuerdo del séptimo pleno pasó en silencio el 
hecho según el cual el Comité Central del Partido 
chino, a partir del mes de marzo de 1926, contrajo 
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la obligación de no criticar el “Sun Yat-senismo”, 
renunció a los más elementales derechos propios 
de todo Partido obrero independiente, adoptó un 
programa agrario conservador-liberal y permitió 
finalmente al secretario de su Comité Central, ca- 
marada Chen Du-hsin, en una carta abierta fechada 
en 4 de julio de 1926, reconocer el “Sun Yat-senis- 
mo” como el “credo común” de los trabajadores y 
de la burguesía en el movimiento nacional. . 

Casi al mismo tiempo advirtióse a la mayoría de 
camaradas rusos más destacados, que el desarrollo 
de una guerra civil en el país podría debilitar la 
fuerza de combatividad del Kuomintang. En otras 
palabras, prohibieron oficialmente el desarrollo de 
una revolución agraria. 

El día 5 de abril de 1927, cuando la situación pa- 
recía estar ya suficientemente despejada, el camara- 
da Stalin, en un mitin de la organización del Par- 
tido, de Moscou, celebrado en el Salón de las Co- 
lumnas, anunció que Chang Khai-Shek luchaba 
contra el imperialismo, que Chang Kai-Shek se so- 
metía a la disciplina del Kuomintang y que era por 
consiguiente nuestro sincero aliado. A mediados de 
mayo de 1927, cuando la situación fué todavía más 
despejada, el camarada Stalin anunció que el Kuo- 
mintang de Wuhan era un “Kuomintang revolucio- 
nario”, un “centro revolucionario expurgado de 
elementos derechistas”, 
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El octavo pleno de la Internacional (mayo 1927), 
no pudo hallar dentro de sí la fuerza necesaria para 
contrarrestar estas falsedades mencheviques. 

La Oposición hizo en este octavo pleno la si- 
* guiente declaración: 

“El pleno procedería acertadamente si rechazase 
totalmente la proposición de Bujarin y la sustitu- 
yese por otra concebida en los siguientes términos: 
Los campesinos y los trabajadores no deben fiarse 
de los elementos directivos del Kuomintang iz- 
quierdista, sino que deben, por el contrario, crear 
sus propios Soviets en unión de los soldados. Los 
Soviets deben proporcionar armamento a los traba- 
jadores y a la vanguardia del elemento agrario. El 
Partido comunista debe gozar de completa inde- 
pendencia, debe crear una Prensa diaria comunista, 
y tomar la iniciativa en la creación de los Soviets. 
Los propietarios deben ser inmediatamente despo- 
seídos de sus tierras. La burocracia reaccionaria 
debe ser inmediatamente derribada. Los generales 
traidores y, en general, todos los contrarrevolucio- 
narios, deben ser fusilados sin formación de causa. * 
La orientación general debe tender hacia el esta- 
blecimiento de una dictadura democrática por me- 
dio de los Comisarios de los Soviets de obreros y 
campesinos.” 

La tentativa de la Oposición para prevenir al 
partido, que el Kuomintang de Wuhan no era en 


NS 
LA SITUACION REAL DE RUSIA 187 


modo alguno un Kuomintang revolucionario, fué 
denunciada por Stalin y Bujarin como “una lucha 
contra el Partido”, como “un ataque contra la re- 
volución china”, etc. 

Los despachos dando cuenta de los hechos re- 
lativos a la marcha positiva de la revolución y de 
la contrarrevolución en la China, fueron ocultados 
y falsificados. Extremaron hasta tal punto las co- 
sas, que el órgano central de nuestro Partido ?* 
anunció el desarme de los trabajadores por los ge- 
nerales chinos, bajo el epígrafe “Fraternización de 
los soldados con los trabajadores”. Escarneciendo 
las enseñanzas de Lenin, Stalin afirmó que la for- 
ma de los “Soviets” en la China debía envolver la 
demanda de una formación inmediata de la dicta- 
dura proletaria. En realidad Lenin, cuando la revo- 
lución de 1905, propuso la forma de los Soviets 
como órganos de la dictadura democrática del pro- 
letariado y de los campesinos. Al proponer la Opo- 
sición la forma de los Soviets para la China, Stalin 
y Bujarin lanzaron contra ella la acusación de que 
“ayudaban e instigaban a los contrarrevoluciona- 
rios”, etc. Cuando las moradas de los obreros y 
campesinos sublevados fueron devastadas por 
“nuestros” generales, los generales “revoluciona- 
rios”, Stalin y Bujarin, a fin de evitar su propia 


1  Pravda, 3 julio 1927. 


188 LEON TROTSKY 


caída, propusieron inopinadamente la organización 
. de “Soviets” en la China, para echarlo nuevamente 
al olvido al siguiente día. 

Desde luego, el Partido comunista chino fué con- | 
siderado como “una sección ejemplar de la Inter- 
nacional”, y la más leve crítica por parte de la Opo- 
sición, en una época en que sus yerros podían ser 
todavía enmendados, fué ocultada y denunciada 
como un “malévolo ataque” contra el Partido co- 
munista chino. Mucho tiempo después, cuando el 
funesto fracaso de Martinof-Stalin-Bujarin quedó ' 
perfectamente de manifiesto, trataron de echar toda í 

-la culpa al Partido comunista chino. 

Primero lo fiaron todo en Chang Kai-Shek, luego 
en Tan Shen-tchi, luego en Feng In-hsiang, luego | 
en el “esforzado y leal” Wan Tin-wei. Uno tras 
otro, cada uno de estos ahorcadores de obreros y 
campesinos fué saludado como un “guerrero ene- 
migo del imperialismo” y un aliado “nuestro”. 

La política menchevique se completa ahora con dl 
una franca y abierta mutilación de las enseñanzas | 
revolucionarias de Lenin. Stalin-Bujarin y la “es- | 
cuela de la juventud” se ocupan ahora de “demos- | 
trar” que las enseñanzas de Lenin acerca del mo- | 
vimiento nacional revolucionario no son sino el 
evangelio de la “unión con la burguesía”. 

En 1920, en el 11 Congreso de la Internacional ' | 
Comunista, Lenin dijo: “Se ha producido un acuer- 
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do tal entre las clases burguesas de los países im- 
perialistas y de los países coloniales, que a menu- 
do y aun en la mayoría de casos, la burguesía de 
los países oprimidos, si bien apoya el movimiento 
nacional, lucha al mismo tiempo al lado de la bur- 
guesía imperialista contra todo movimiento revolu- 
cionario de clase” ?. 

Lenin denunciaría hoy con las mismas palabras a 
estos individuos que osan invocar su nombre para 
justificar su política menchevique de unión con 
Chang Kai-Shek y Wan Tin-wei. El propio Lenin 
se ocupó ya de este hecho en el mes de marzo de 
1917: 

“Nuestra revolución es burguesa y por consi- 
guiente los trabajadores deberán apoyar a la bur- 
guesiía—dicen los inútiles politicastros del campo 
de la burguesía.—Nuestra revolución es burguesa, 
decimos nosotros, marxistas, y por consiguiente los 
trabajadores deben hacer abrir los ojos al pueblo 
entero ante las supercherías de los políticos bur- 
gueses y enseñar al pueblo no a creer en las pala- 
bras de estos políticos, sino en fiar únicamente en 
sus propias fuerzas, en sus propias organizaciones, 
en su propia unión, en sus propios armamentos y 
municiones” ?,. . 


1 Vol. XVII, p. 275. 
2 Vol. XIV, Par. 1, p. 11. 
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No cabría un crimen mayor ante el proletariado 
internacional que intentar presentar a Lenin como 
el apóstol de la “unión con la burguesía”. Difícil- 
mente encontraréis en la historia de la lucha revo- 
lucionaria un caso en que las predicciones marxis- 
tas fuesen confirmadas tan rápida y exactamente 
como lo fueron las previsiones de la Oposición 
acerca de la revolución china en 1926-1927. 

Un examen de la marcha de los acontecimientos 
en la revolución china y de las causas de su fraca- 
so, constituye la tarea urgente e inmediata de los 
comunistas de todo el mundo. 

Estas cuestiones se convertirán el día de maña- 
na en cuestiones de vida o muerte para el movi- 
miento de la clase trabajadora, no sólo en la China 
sino también en la India y en otros países orien- 
tales, y por tanto para todo el proletariado inter- 
nacional. En los debates acerca de estas cuestiones 
en que se tratará de las verdaderas bases del mar- 
xismo, se formarán los genuinos regimientos bol- 
cheviques de la próxima revolución. 
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LA PARCIAL ESTABILIDAD DEL CAPITALISMO 
Y LA TACTICA DE LA INTERNACIONAL 
COMUNISTA 


Uno de los dogmas fundamentales del bolchevis- 
mo es que la época que empezó con la guerra mun- 
dial y con nuestra revolución es la época de la re- 
volución socialista. La Internacional comunista fué 
constituída como “un Partido revolucionario mun- 
dial”. El reconocimiento de este hecho figura entre 
los conocidos “veinte y un puntos”. Y fué princi- 
palmente al seguir esta orientación que los comu- 
nistas se separaron de los mencheviques social-de- 
mócratas “independientes”, de todas clases y géne- 
ros. 

Un reconocimiento del hecho según el cual la 
guerra y la revolución de Octubre inauguraron en 
todo el mundo una época revolucionaria, no signi- 
fica, naturalmente, que en un momento dado no fo- 
mentemos un movimiento revolucionario inmedia- 
to. En ciertos períodos, en determinados países, y 
en ramas especiales de la producción, “el capita- 
lismo moribundo” (Lenin) es capaz de lograr un 
restablecimiento parcial de su economía y aun un 
desarrollo todavía más amplio de sus fuerzas pro- 
ductivas. Esta época mundialmente revolucionaria 
tendrá sus períodos de alza y de baja. Pero ese flu- 
jo y reflujo de la revolución no modificará la pers- 
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pectiva fundamental que acerca de la presente épo- 
ca histórica tomada en conjunto hubo de trazar Le- 
nin. Es sólo esta perspectiva la que puede servir 
de base para la estrategia revolucionaria de la In- 
ternacional Comunista. 

No obstante, como consecuencia de una serie de 
fracasos del movimiento revolucionario internacio- 
nal y del pesimismo a que hubieron de dar lugar, 
el grupo de Stalin ha llegado a forjarse de la pre- 
sente época una concepción completamente “nue- 
va” y esencialmente social-democrática. La “teoría” 
de un socialismo que triunfa en un solo país, deriva 
fundamentalmente de la suposición de que el capita- 
lismo durará una serie de décadas. Esta teoría es 
en substancia un resultado del modo de sentir de 
los apóstoles de la “estabilidad”. No es por una 
casualidad que la “teoría” del socialismo triunfan- 
te en un solo país haya sido jubilosamente acogi- 
da por los Social-revolucionarios, así de la derecha 
como de la izquierda. El propio Chernof ha habla- 
do, a propósito de este tema, del “populismo comu- 
nista” de Stalin y Bujarin. El órgano de los So- 
cial revolucionarios izquierdistas escribió: “Stalin 
y Bujarin afirman, exactamente como los Narod- 
niks, que el socialismo puede desarrollarse plena- 
mente en un solo país”*. Los Social revolucio- 


1 Znamía Borbi. Núms. 17 y 18, 1926. 
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narios apoyan esta teoría porque descubren en, ella 
una renuncia a la táctica de la revolución mundial. 

En el acuerdo del XIV Congreso del Partido, a 
propósito de la declaración de Stalin, figura la in- 
exacta afirmación siguiente: “En la esfera de las 
relaciones internacionales nos hallamos ante una 
prolongación y fortalecimiento del “período de res- 
piro”, que va transformándose ya en un vasto perío- 
do”.* En el séptimo pleno de la Internacional (7 di- 
ciembre de 1926), Stalin en su informe basaba la 
política general de la Internacional sobre las mis- 
mas apreciaciones, absolutamente falsas, de la si- 
tuación del mundo ?, Esta falsedad ha sido ya ple- 
namente demostrada. 

El acuerdo de los plenos juntos del Comité Cen- 
tral y del Comité Central de Control (julio y agosto 
de 1927) habla, sin el más leve conocimiento, de la 
estabilidad técnica, económica y política del capi- 
talismo. Esto coloca la apreciación stalinista sobre 
la situación mundial mucho más cerca de la de los 
jefes de la Segunda Internacional (Otto Bauer, 
Hilferding, Kautsy y otros). 

Desde el XIV Congreso y durante el último año 
y medio, algo se ha producido en el mundo. Du- 
rante ese tiempo, para no citar sino los hechos más 


” 


1 Informe del XIV Congreso, p. 987. 
2 Informe estenográfico, p. 12. 
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importantes, se ha registrado la huelga general de 
Inglaterra, los formidables acontecimientos de la 
revolución China, el levantamiento de los trabaja- 
dores en Viena. Estos acontecimientos, disimula- 
dos, juntamente con toda su fuerza explosiva, por 
las circunstancias de la presente “estabilidad”, nos 
revelan cuántos materiales destructivos ha ido acu- 
muiando el capitalismo, y cuán precaria es su “es- 
tabilidad”. Estos hechos están directamente en pug- 
na con la “teoría” de un socialismo triunfante en 
un solo país. 

Otro aspecto de la “estabilidad” del capitalismo 
lo constituyen los 20 millones de sin-trabajo, la co- 
losal impotencia del aparato productivo, el insen- 
sato desarrollo de la preparación militar, la extre- 
ma tirantez de las relaciones económicas interna- 
cionales. Nada revela tan claramente lo infundado 
de las esperanzas en un largo período de paz como 
la nueva amenaza de guerra que se cierne actual- 
mente sobre Europa. Es la pequeña burguesía la 
que se forja ilusiones acerca de unas “décadas” de 
estabilidad, cegada como está por el triunfo del ca- 
pitalismo sobre la masa obrera y por los éxitos eco- 
nómicos, políticos y técnicos del capitalismo. Pero 
los hechos todos se encaminan hacia una nueva gue- 
rra que dará al traste con la soñada “estabilidad”. 
Ora es en Inglaterra, ora en la China, ora en Viena. 
Estalla una huelga en Inglaterra, y ¡el Partido Co- 
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munista inglés sólo cuenta con 5.000 miembros! Se 
produce una revuelta obrera en Viena, que ocasio- 
na muchas víctimas, y ¡el Partido Comunista aus- 
tríaco sólo cuenta con 6.000 miembros! En la China 
los obreros del campo en masa se levantan en ar- 
mas, y ¡el Comité Central del Partido Comunista 
chino resulta ser un simple apéndice de la oficiali- 
dad burguesa del Kuomintang! Son estas las atro- 
ces contradicciones de la presente situación mun- 
dial. Son estos los hechos que mantienen y prolon- 
gan la “estabilidad” del capitalismo. Nuestra labor 
suprema consiste en procurar que los Partidos co- 
munistas se pongan a la altura de las enormes ne- 
cesidades que impone la presente época. Pero esto 
implica, en primer término, un perfecto conocimien- 
to de la situación en que se halla la Internacional 
Comunista. : 
Nuestro Partido internacional Comunista (la 
Internacional Comunista) debe imponerse la tarea 
de fortalecer la situación de la clase trabajadora de 
todos los países a fin de conjurar la amenaza de la 
guerra, defender la Unión soviética, y transformar 
la lucha imperialista en una lucha socialista. A este 
fin, el trabajador.comunista debe ante todo atraer- 
se al trabajador de espíritu revolucionario, bien sea 
social-demócrata o sindicalista o anarquista, y tam- 
bién al trabajador que acata de buena fe la organi- 
zación burguesa. “Debe entenderse por frente único 
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obrero la unidad de todos los trabajadores que de- 
sean luchar contra el capitalismo, y entre los cuales 
figuran los trabajadores que militan todavía dentro 
del sindicalismo anarquista, etc. En los países lati- 
nos, el número de estos trabajadores es todavía con- 
siderable.” Tal fué el acuerdo del IV Congreso de 
la Internacional Comunista en los tiempos de Le- 
nin. Ese acuerdo conserva hoy toda su fuerza e in- 
. terés. Los actuales manejos de los jefes de la I1 In- 
ternacional y de la Internacional trade-unionista de 
Amsterdam, ponen perfectamente de manifiesto que 
su conducta en una guerra futura será todavía más 
desleal y traidora que en 1914-1918. Paul Boncour 
(Erancia), ha introducido una ley estatuyendo la 
necesidad de una dictadura burguesa en caso de 
- guerra, con lo cual traicionó a los obreros avanza- 
dos. El Consejo general de las Trade-Uniones (In- 
glaterra) defendió a los asesinos de Voikof y apro- 
bó el desembarco de tropas en la China. Kautsky 
(Alemania), abogó por una insurrección armada 
contra el poder soviético de Rusia, y el Comité cen- 
tral de la social-democracia alemana está organizan- 
do una “campaña a base de granadas”. Los minis- 
tros social-demócratas de Finlandia y Latvia, y los 
jefes del Partido. socialista polaco, están constante- 
mente dispuestos a secundar una guerra contra la 
Unión' soviética. Los jefes de la organización. ofi- 
cial de las Trade-uniones de América emplean un 
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lenguaje que no puede ser más reaccionario, y com- 
baten abiertamente el reconocimiento de la Unión 
soviética. Los socialistas de los Balkanes están to- 
lerando a los “verdugos” de “sus” trabajadores y 
estarán siempre dispuestos a apoyar cualquier cam- 
paña contra la Unión soviética “extranjera”. Los 
jefes social- demócratas de Austria están, de palabra, 
“por la Unión soviética”, pero los individuos que 
han contribuído a que los fascistas de su país aho- 
gasen en sangre la revuelta de los trabajadores de 
Viena, se colocarán evidentemente, en el momento ' 
decisivo, al lado de los capitalistas. Los menchevi- 
ques rusos y los social revolucionarios no abogan, 
es cierto, por una intervención contra la Unión so- 
viética, pero ello se debe únicamente a que no hay 
todavía algunas naciones poderosas dispuestas a in- 
tervenir. Los jefes de la llamada “izquierda social- 
democrática”, manteniendo oculta la esencia con- 
trarrevolucionaria de sus opiniones, constituyen el 
principal peligro, puesto que en mayor grado que 
los otros evitan que los trabajadores que siguen la 
bandera social-democrática rompan decisivamente 
con los agentes de la burguesía comprendidos en 
el movimiento obrero. Los primitivos miembros de 
la Internacional Comunista (tales como Katz, 
Schwartz, Korsch, Rosemberg), se han mostrado 
igualmente desleales, luego de haber roto con los 
comunistas. 
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El trato con estos jefes social-demócratas (to- 
dos absolutamente antirrevolucionarios, así los 
abiertamente derechistas como los pretendidos “iz- 
quierdistas”) resultará más peligroso a medida que 
la guerra se aproxime. En estas condiciones, la tác- 
tica del frente único debe ser, pues, necesariamen- 
te interpretada como un bloque con los traidores 
del Consejo General de las Trade-uniones, o como 
un rapprochement* hacia los de Amsterdam. 

Una política así no hace más que sembrar la di- 
visión entre la clase trabajadora, fortalecer el pres- 
tigio de los traidores, y oponerse a la consolida- 
ción máxima de nuestras propias fuerzas. Tan erró- 
nea orientación, resumida en la frase de Stalin: 
“Fuego contra la izquierda”, ha sido causa de que 
en los últimos años la dirección de las más impor- 
tantes secciones de la Internacional esté en buena 
parte en manos del ala derecha del Partido, contra 
la voluntad de los trabajadores comunistas. (Así ha 
ocurrido en Alemania, Polonia, Checoeslovaquia, 
Francia, Italia e Inglaterra.) 

La política de estos grupos derechistas dominan- 
tes, encaminada a lograr la amputación del ala iz- 
quierda total de la Internacional Comunista, está 


minando la fuerza de la Internacional y provocan- 
do serios peligros. 


3 En francés, en la versión inglesa. 
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Particularmente en Alemania la expulsión de los 
grupos de Urban, obedeció al propósito de desem- 
barazarse de una vez del ala izquierda de la Inter- 
nacional. Exagerando a propósito ciertas frases de 
tono polémico empleadas por los partidarios 
izquierdistas de Urban y Maslof, en respuesta a 
aquellos que los denigraban con frases calumniosas, 
tales como “renegados”, “contrarrevolucionarios”, 
“agentes de Chamberlain”, etc., el grupo de Stalin 
impele obstinadamente a la izquierda alemana a que 
forme un segundo Partido. El grupo de Stalin está 
haciendo todo lo posible para que la división en las 
filas de los comunistas alemanes sea bien pronto un 
hecho. 

En realidad, en todas las cuestiones esenciales del 

“movimiento proletario internacional, el grupo de 
Urban está defendiendo las ideas de Lenin. El gru- 
po de Urban está defendiendo, y en el momento de- 
cisivo continuará sin duda haciéndolo, la Unión so- 
viética. Este grupo comprende a centenares de mi- 
les de trabajadores bolcheviques militantes, que se 
hallan en íntimo contacto con las grandes masas 
proletarias, y cuenta con la simpatía de millares de 
obreros comunistas que figuran en el Partido comu- 
nista de Alemania. . 

La readmisión en la Internacional de todos los ca- 
maradas excluídos, que reconocen la autoridad de 
los congresos de la Internacional—y en primer tér- 
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mino el grupo de Urban—, es el primer paso que 
se impone para contrarrestar los manejos de Stalin 
para dividir la Internacional. En su obra “Enfer- 
medad infantil del izquierdismo”, Lenin, al expo- 
ner los errores de los “ultra-izquierdistas”, escribe 
que el principal enemigo del bolchevismo dentro 
del movimiento obrero es y sigue siendo el oportu- 
nismo. “Este enemigo continúa siendo también el 
más temible en la esfera internacional”*. En el 
11 Congreso de la Internacional, Lenin añadió a 
esto la afirmación según la cual “en comparación 
con este problema, constituirá una tarea fácil en- 
mendar los “errores” de la tendencia “izquierdista” 
del comunismo” ?. Al hablar de la “tendencia iz- 
quierdista”, Lenin pensaba en los ultra-izquierdis- 
tas, mientras que Stalin, al tratar de la lucha con- 
tra los “ultra-izquierdistas” piensa en los leninistas 
revolucionarios. 

Lenin tenía por consigna una lucha decisiva con- 
tra el movimiento oportunista de la derecha, en la 
cual veía a su principal enemigo, y una rectificación 
de los errores de la tendencia “izquierdista”. Nos- 
otros, los Oposicionistas, mantenemos la misma con- 
signa. 

La fuerza del oportunismo “socialista” reside en 


1 Lenin, Vol. XVII, p. 194. 
2 Vol, XVII, p. 267. 
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último análisis en la fuerza del capitalismo. Duran- 
te los primeros años de la trasguerra (1918-1921), 
cuando el capitalismo corría rápidamente hacia el 
abismo, la social democracia fué debilitándose y 
hundiéndose con él. Los años actuales de parcial es- 
tabilización del capitalismo han traído consigo un 
temporal fortalecimiento de la social democracia. 
El fracaso del proletariado italiano en 1920-1921, 
del proletariado alemán en 1921-1923, el fracaso de 
la huelga general en Inglaterra en 1926, y el fraca- 
so del proletariado chino en 1927, cualquiera que 
hayan sido sus causas, han ocasionado una temporal 
depresión de la ola revolucionaria en los sectores 
más destacados del proletariado. Esos fracasos han 
fortalecido durante un cierto período a la social de- 
mocracía, a expensas del Partido comunista. Y den- 
tro del Partido comunista han dado un temporal 
predominio al ala derecha, a expensas de la iz- 
quierda. 

. Hasta cierto punto esos hechos deben afectar in- 
evitablemente al Partido comunista de la Unión so- 
viética. El “centro” administrativo ha disparado sus 
“baterías” exclusivamente sobre la izquierda, y por 
métodos puramente mecánicos ha establecido una 
nueva inter-relación de fuerzas, que resulta todavía 
más perjudicial para el ala izquierda leninista. Se 
ha creado una situación tal, que de hecho el Parti- 
do nunca vota, y sí solamente el aparato. 
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Tales son las causas generales de la disminución 
de la influencia del ala leninista en la política de 
la Internacional comunista, en el Partido comunis- 
ta de Rusia, y en el Estado soviético. Á consecuen- 
cia de ello, los elementos semi-social-democráticos, 
que mucho tiempo después de la Revolución de oc- 
tubre figuraban todavía en las filas del enemigo, y 
fueron al final admitidos en la Internacional co- 
munista algo así como para ponerles a prueba (los 
Martinof, Shmeral, Rafies, D. Petrovsky, Pepper y 
otros), hablan cada vez con más frecuencia y más 
ruidosamente en nombre de la Internacional. Y a 
estos hay que añadir los nombres de aventureros de- 
rechistas, como Heinz Neuman y otros del mismo 
jaez. Entre las masas, sin embargo, los elementos de 
un nuevo movimiento hacia la izquierda, de un nue- 
vo levantamiento revolucionario, van ya acumulán- 
dose de continuo. La Oposición se apresta a organi- 
zarse para ese nuevo día. 


CONCLUSIONES PRINCIPALES 


(1) En los círculos dominantes de la mayoría, 
bajo la influencia de nuestra ruptura con: Inglate- 
rra y de otras dificultades, así exteriores como in- 
teriores, se están preparando los siguientes planes: 
a) Reconocer la deuda. b) Anular más o menos el 
monopolio del comercio exterior. c) Retirarse de 
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la China, esto es, rehusar “por algún tiempo” nues- 
tro apoyo a la revolución china y a los moyimientos 
nacional-revolucionarios en general. d) Llevar a ca- 
bo dentro del país una “maniobra” hacia la dere- 
cha, esto es, extender un poco la Nep. Por este me- 
dio confían poder conjurar el peligro de la guerra, 
mejorar la situación internacional de la Unión so- 
viética, y salvar (o al menos reducir) las dificulta- 
des interiores. Este “plan” se basa en el supuesto 
de que el capitalismo está firmemente afianzado 
por algunas décadas. 

En realidad esto no sería una “maniobra”, sino 
una plena capitulación de los Poderes soviéticos, 
esto es, un retroceso, a través de la política de la 
Nep y de la neo-Nep, hacia el capitalismo. Los ca- 
.pitalistas aceptarían todas nuestras concesiones y 
" procederían tanto más rápidamente a un nuevo ata- 
que y aun a una aventura guerrera contra los So- 
viets. Los Kulaks, los miembros de la Nep y los bu- 
rócratas, al tener conocimiento de nuestras conce- 
siones, organizarían más firmemente todas las fuer- 
zas anti-soviéticas contra nuestro Partido. Semejan- 
te táctica. no haría sino unir más estrechamente a 
nuestra nueva “burguesía” con la burguesía de los 
demás países. El desarrollo económico de la Unión 
soviética caería bajo el completo dominio del capi- 
talismo internacional: un préstamo de un penique 
a cambio de un rublo de esclavitud. Y la clase traba- 
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jadora y la masa principal de los campesinos empe- 
zarían a perder la fe en la pujanza del Estado so- 
viético, aquella fe según la cual el Estado soviético 
conoce perfectamente hacia dónde dirige a su país. 

Nosotros estamos obligados a luchar por librar- 
nos de la guerra, en cuanto sea posible. Pero pre- 
cisamente por esto debemos mantenernos fuertes y 
unidos, defendiendo resueltamente la táctica de la 
revolución mundial, y fortaleciendo la Internacio- 
nal. Solamente así hallaremos la oportunidad de re- 
tardar por largo tiempo la guerra, sin necesidad de 
concesiones que minarían los cimientos de nuestro 
poder. 

Lenin hizo ciertas concesiones económicas a los 
países imperialistas a fin de librarse de la guerra 
o atraer capitales extranjeros en condiciones acep- 
tables. Pero ni en aquellas circunstancias, ni aun 
en los trances más duros de la revolución, concibió 
Lenin la idea de abolir el monopolio del comercio 
exterior, ni la de ofrecer los derechos políticos a 
los Kulaxs, ni la de retirar nuestro apoyo a la re- 
volzción mundial, ni la de restringir la táctica de 
la rerolución mundial. 

Maectros debemos, ante todo, mantener y reforzar 
enxmpistarmente y sin reservas nuestro apoyo a la 
rey ¡“ción internacional. Debemos oponer una fir- 
me resistencia a todas las tendencias de “estabili- 
zacihn” del capital. 
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La “teoría” de un socialismo triunfante en un 
sólo país ejerce a estas horas una influencia disol- 
vente y dificulta manifiestamente la unión de las 
fuerzas internacionales del proletariado alrededor 
de la Unión soviética. Esa teoría adormece a los 
trabajadores de los otros países, obscureciendo en 
ellos la conciencia de los actuales peligros. 

(2) Constituye otra tarea de importancia análo- 
ga el mantener una estrecha unión en las filas de 
nuestro propio Partido, poniendo fin a los descara- 
dos manejos de la burguesía imperialista y de los 
jefes de la social democracia para provocar una di- 
visión o una amputación o una “separación”, etc. 
Todo esto está directamente relacionado con la 
cuestión de la guerra, pues al presente los “tanteos” 
de los países imperialistas se llevan a cabo princi- 
palmente en un plano de actividad político-moral. 
Todos los órganos de la burguesía internacional y 
de los social-demócratas se preocupan ahora con 
inusitado interés de las querellas interiores de nues- 
tro Partido. Abiertamente alientan y excitan a la 
presente mayoría del Comité Central a que exclu- 
ya a la Oposición de los órganos gubernamentales 
del Partido y, si es posible, a que la excluya del 
Partido, y, aun, si posible fuese, a que se la quite 
completamente de delante. Empezando por el pe- 
riódtco burgués más poderoso, el New York Times, 
y acabando por el más fluctuante de los diarios 
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de la Segunda Internacional—Workers' Gazette 
(Otto Bauer) de Viena—, todos los órganos de la 
burguesía y de los social-demócratas felicitan al 
“gobierno de Stalin” por su lucha contra la Oposi- 
ción. Estos órganos incitan a este gobierno a que 
dé cada vez mayores pruebas de su “talento de esta- 
dista”, acabando decididamente con los “propagan- 
distas de la revolución internacional” de la Oposi- 
ción. De todo ello se desprende que en el grado en 
que resulten fallidas las esperanzas del enemigo por 
desembarazarse de la Oposición, lograremos alejar 
el peligro de la guerra. De ella no podremos librar- 
nos sino a condición de mantener una completa uni- 
dad y de desbaratar, por tanto, los planes de los paí- 
ses imperialistas, evitando la separación o amputa- 
ción de los oposicionistas. 

(3) Es necesario modificar nuestra política de 
clase dentro del movimiento internacional obrero, 
haciendo cesar la lucha contra el ala izquierda de 
la Internacional, reintegrando a su seno a aquellos 
miembros excluídos que aceptaron los acuerdos de 
los Congresos, y dando fin de una vez para siem- 
pre a esa especie de “entente cordiale” entablada 
con los traidores miembros del Consejo directivo de 
la Trade-Unión inglesa. Una ruptura con el Conse- 
jo General tendrá actualmente la misma significa- 
ción que tuvo en 1914 la ruptura con el Consejo de 
la Internacional socialista de la 11 Internacional. 
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Lenin lanzó un ultimatum a todos los revoluciona- 
rios exigiendo esa ruptura. Ahora como entonces, 
la unión con aquel Consejo General equivale a apo- 
yar a los jefes contrarrevolucionarios de la 11 In- 
ternacional. 

(4) Decisivamente debemos modificar nuestra 
actuación en lo que se refiere a los movimientos na- 
cionalistas revolucionarios, antes que en parte al- 
guna en la China, y luego en una serie de países 
distintos. Debemos liquidar la política de Martinof- 
Stalin-Bujarin y adoptar de nuevo la orientación 
trazada por Lenin en los acuerdos del 11 y IV Con- 
gresos de la Internacional Comunista. De lo contra- 
rio, en vez de ser un acelerador actuaremos de freno 
del movimiento nacionalista-revolucionario e inevi- 
tablemente nos enajenaremos las simpatías de los 
trabajadores y campesinos de Oriente. El Partido 
Comunista de la China debe desentenderse en abso- 
luto del Kuomintang. La Internacional comunista 
debe expulsar de su seno al Kuomintang. 

(5) Concienzudamente, sistemáticamente y obs- 
tinadamente, debemos emprender la lucha por la paz. 
Debemos conjurar el peligro de la guerra, apelando 
a todos los medios posibles y permitidos. Al mismo 
tiempo debemos prepararnos inmediatamente para 
la guerra, sin cruzarnos de brazos un solo instante. 
Y nuestro deber primordial es acabar con esa disol- 
vente chismería política e intelectual, ante la que se 


208 LEON TROTSKY 


diría que no existe ninguna amenaza próxima de 
guerra. 

(6) Debemos decididamente modificar nuestra 
actuación de clase dentro de nuestro propio país. Si 
la guerra es inminente, sólo una política estricta- 
mente bolchevique se impone: el trabajador y el 
bracero, con el apoyo de los campesinos, aliados con 
la clase media campesina, contra los Kulaks, los 
miembros de la Nep y los burócratas. 

(7) Una preparación general de nuestra econo- 
mía, de nuestro presupuesto, etc., ante la contin- 
gencia de una guerra. 

El capitalismo entra ahora en un nuevo período 
de perturbaciones. Una guerra con la Unión sovié- 
tica, lo mismo que una guerra con la China, traerá 
consigo una serie de catástrofes para el capitalis- 
mo internacional. La guerra de 1914-1918 fué un for- 
midable “acelerador” (Lenin) de la revolución so- 
cialista. Una nueva guerra, y especialmente una gue- 
rra contra la Unión soviética, en que por medio de 
una política adecuada logremos granjearnos la sim- 
patía de las masas trabajadoras del mundo entero, 
puede constituir un “acelerador” todavía mayor, que 
acabe con el capitalismo mundial. Las revoluciones 
socialistas se desarrollarán sin nuevas guerras. Pero 
nuevas guerras conducirán inevitablemente a las re- 
voluciones socialistas. 
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CAPITULO X 


EL EJERCITO ROJO Y LA ARMADA ROJA 
” La situación internacional coloca cada vez más en 
primer plano la cuestión de la defensa de la Unión 
soviética. El Partido, la clase trabajadora y los cam- 
pesinos, deben prestar una creciente atención al 
Ejército rojo y a la Armada roja. 

Todas las manifestaciones de nuestra economía, 
de nuestra política y de nuestra cultura están rela- 
cionadas con el problema de la defensa del país. El 
ejército es un modelo de la estructura social en con- 
junto, que refleja en la forma más viva posible no 
sólo las virtudes sino también las flaquezas del ré- 
gimen existente. La experiencia enseña que en esta 
esfera, menos que en las otras, no es prudente fiar 
en las apariencias. Aquí especialmente es preferible 
pecar por exceso de recelo y de escrupulosidad, que 
por exceso de credulidad y confianza. 

La cuestión de las relaciones existentes entre las 
clases de nuestro país, y la política del Partido so- 
bre este particular, tienen una importancia suprema 
para la íntima solidaridad que debe reinar en el 
ejército y para las relaciones que deben existir en- 
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tre el alto mando y los soldados. La cuestión de la 
industrialización reviste también una importancia 
decisiva en lo que se refiere a los recursos técnicos 
de nuestra defensa. En fin, todas las medidas pre- 
conizadas en la presente plataforma—sobre la polí- 
tica internacional, el movimiento obrero internacio- 
nal, la industria, la agricultura, el sistema soviéti- 
co, la cuestión nacional, el Partido, y la Liga de la 
Juventud comunista—, todas estas cuestiones son 
de una trascendencia suma para el fortalecimiento 
del Ejército rojo y de la Armada roja. 

Nuestras conclusiones acerca de este particular 
han sido presentadas al Politburó. 
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CAPITULO XI 


ACERCA DE REALES Y SUPUESTOS 
DESACUERDOS 


Nada demuestra tan claramente la equivocada ac- 
tuación política del grupo de Stalin como su ince- 
sante empeño de contender no con nuestras verda- 
deras ideas, sino con opiniones imaginarias que no 
tenemos y que nunca hemos sostenido. 

Cuando los bolcheviques se disputaban con los 
mencheviques, los social revolucionarios y otros re- 
presentantes pequeño-burgueses, los bolcheviques 
exponían ante los trabajadores el conjunto de opi- 
niones mantenidas por sus adversarios. Pero cuan- 
do los mencheviques o los social-revolucionarios 
disputaban con los bolcheviques, en vez de refutar 
sus verdaderas opiniones, atribuían a los bolchevi- 
ques una serie de cosas que nunca habían dicho. Los 
mencheviques y los social revolucionarios no podían 
exponer sinceramente las opiniones de los bolche- 
viques ante los trabajadores, porque en ese caso los 
trabajadores habrían apoyadoa los bolcheviques. La 
mecánica completa de esta lucha de clases conde- 
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naba a esos grupos pequeño-burgueses a la necesi- 
dad de hacer frente a los bolcheviques llamándoles 
“conspiradores”, “aliados de los contrarrevoluciona- 
rios”, y por último “agentes de Guillermo”. De la 
misma manera ahora, la tendencia pequeño-burgue- 
sa de nuestro propio Partido no puede luchar con- 
tra nuestras concepciones leninistas sino atribuyén- 
donos cosas que nunca hemos pensado ni dicho. El 
grupo de Stalin sabe perfectamente bien que si nos- 
otros pudiésemos defender nuestras verdaderas opi- 
niones con una cierta libertad, la inmensa mayoría 
de miembros de nuestro Partido se pondría a nues- 
tro lado. 

Las condiciones más elementales para una leal 
controversia dentro de nuestro Partido dejan de ser 
respetadas. Sobre la cuestión de la Revolución chi- 

. na, que reviste una importancia mundial, el Comité 

Central no ha publicado en estos tiempos una sola 
palabra de lo que dijo la Oposición. Después de 
ejercer sobre el Partido una rigurosa censura y de 
separar de la Prensa del Partido a la Oposición, el 
grupo de Stalin esgrime ininterrumpidamente con- 
tra nosotros un único argumento, que consiste en 
atribuirnos día tras día una serie creciente de estu- 
pideces y de crímenes. Los miembros del Partido se 
sienten cada día menos inclinados a hacer caso de 
estas acusaciones. 

(1) Cuando manifestamos que la presente esta- 
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bilidad del capitalismo no ha de durar muchas déca- 
das y que nuestra época sigue siendo una época de 
guerras imperialistas y de revoluciones sociales (Le- 
nin), el grupo de Stalin nos acusa de haber negado 
todos los elementos de estabilidad del capitalismo. 

(2) Cuando decimos, empleando las propias pala- 
bras de Lenin, que para la construcción de una so- 
ciedad socialista en nuestro país, es necesario que 
la revolución proletaria triunfe en uno o más países 
de gran desarrollo capitalista, y que la victoria final 
en un solo país, y sobre todo en un país atrasado, es 
imposible, como Marx, Engels y Lenin han demos- 
trado plenamente, el grupo de Stalin lanza la afir- 
mación enteramente gratuita de que nosotros “no 
creemos” en el socialismo y en la construcción del 
socialismo en la Unión soviética. 

(3) Cuando, inspirándonos en Lenin, señalamos 
las crecientes corruptelas burocráticas de nuestro 
Estado proletario, el grupo de Stalin nos atribuye 
la opinión según la cual nuestro Estado soviético en 
conjunto no es proletario. Cuando anunciamos ante 
el pleno de la Internacional Comunista que “cual- 
quiera que, tratando de apoyarnos directa o indirec- 
tamente, niegue al propio tiempo el carácter prole- 
tario de nuestro Partido y de nuestro Estado y el 
carácter socialista de la labor constructiva de la 
Unión soviética, será implacablemente combatido y 
rechazado por nosotros”, el grupo de Stalin manten- 
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drá oculta nuestra declaración y seguirá su campa- 
ña de difamación contra nosotros ?. 

(4) Cuando señalamos que los elementos termi- 
dorianos con una base social verdaderamente seria 
aumentan en el país; cuando pedimos que los ele- 
mentos directivos del Partido opongan una resisten- 
cia más sistemática, firme y adecuada a estos hechos 
y a su influencia sobre determinados sectores de 
nuestro Partido, el grupo de Stalin nos atribuye la 
afirmación según la cual el Partido ofrece un carác- 
ter termidoriano, y que la revolución proletaria ha 
degenerado. Cuando anunciamos ante el pleno de la 
Internacional Comunista: “No es cierto que acuse- 
mos a la mayoría de nuestro Partido de haberse des- 
viado hacia la derecha; opinamos simplemente que 
existen en el Partido comunista de Rusia tendencias 
derechistas y grupos de derecha que ejercen actual- 
mente sobre el mismo una desmesurada influencia, 
pero que el Partido puede sofocar”, el grupo de Sta- 
lin oculta nuestra declaración y continúa difamán- 
donos ?. 

(5) Cuando señalamos el enorme desarrollo de 
los Kulaks; cuando, siguiendo a Lenin, continuamos 
afirmando que “los Kulaks no pueden tener cabida 
dentro del socialismo”, que los Kulaks constituyen 


2 Véase la Declaración de 15 diclembre de 1926, en el VI pleno de 
la Internacional Comunista, p. 1. 

2 Declaración de 15 diciembre 1926 en el pleno de la Internacional 
Comunista, p. 14. 
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el enemigo más peligroso de la revolución proleta- 
ria, el grupo de Stalin nos acusa de que aspiramos a 
“despojar a los campesinos”. 

(6) Cuando llamamos la atención de nuestro Par- 
tido acerca del hecho de haberse fortalecido la si- 
tuación del capital privado, del excesivo aumento de 
sus acumulaciones y de su influencia dentro del 
país, el grupo de Stalin nos acusa de atacar a la Nep 
y pide el restablecimiento de la milicia comunista. 

(7) Cuando señalamos la errónea política del 
Partido acerca de las condiciones materiales de los 
trabajadores, y de las medidas desacertadas que se 
toman en favor de los “sin-trabajo”; y cuando espe- 
cialmente señalamos que la participación de los 
elementos no proletarios en la renta nacional 
aumenta excesivamente, alegan nuestros adversarios 
qúe nosotros somos los culpables de una desviación 
de la “corporación socialista” y de la “demagogia”. 

(8) Cuando señalamos el sistemático atraso de 
nuestra industria con relación a las necesidades de 
la economía pública, y sus inevitables consecuencias 
—desequilibrio económico, carestía de artículos, 
ruptura del lazo de unión entre la ciudad y el cam- 
po—, nos califican de “super-industrialistas”. 

(9) Cuando señalamos la insensata política de la 
facción dirigente, merced a la cual, en vez de re- 
ducir el elevado coste de la vida, se aumenta loca- 
mente el beneficio del capitalista privado, el grupo 
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de Stalin nos acusa de haber aconsejado una política 
encaminada a elevar los precios. Cuando hace un 
año declaramos ante el pleno de la Internacional: 
“la Oposición nunca en ninguna de sus manifesta- 
ciones pidió o propuso una elevación de precios, si- 
no que, por el contrario, consideró que el principal 
error de nuestra política económica estriba precisa- 
mente en el hecho de que no se proceda con sufi- 
ciente energía a reducir la carestía de artículos que 
origina necesariamente la elevación de los precios 
al detall”, nuestra declaración fué ocultada y la cam- 
paña de difamación prosiguió contra nosotros. 

(10) Cuando clamamos contra la “entente cordia- 
le” con los que traicionaron la huelga general, los 
contrarrevolucionarios del Consejo General de las 
Trade-Uniones de Inglaterra, que actúan abierta- 
mente de agentes de Chamberlain, nos acusaron de 
habernos opuesto a la actuación de los comunistas 
dentro de los sindicatos y de haber saboteado la tác- 
tica del frente único. 

(11) Cuando nos oponemos al ingreso de los Sin- 
dicatos de la Unión soviética en la Trade-unión de 
la Internacional de Amsterdam, o a cualquier gé- 
nero de trato con los jefes de la 11 Internacional, 
se nos acusa de provocar una “desviación social-de- 
mocrática”. 

(12) Cuando nos oponemos a que la clase trabaja- 
dora china permanezca sumisa al aburguesado Kuo- 
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mintang, como cuando nos oponemos a la táctica 
menchevique de Martinof, se nos acusa de mostrar- 
nos contrarios a “la revolución agraria de la China”, 
de andar “confabulados con Chiang Kai-Shek”. 

(13) Cuando, basándonos en nuestras apreciacio- 
nes acerca de la situación internacional, llegamos a 
la conclusión de que la guerra se avecina, y preveni- 
mos a tiempo al Partido, la facción stalinista man- 
tiene contra nosotros la falsa acusación de que “de- 
seamos la guerra”. 

(14) Cuando, fieles a la doctrina de Lenin, sefía- 
lamos que la amenaza de la guerra exige únicamen- 
te una firme, cabal y franca política de clase, los sta- 
linistas afirman impúdicamente que nosotros no as- 

" piramos a defender la Unión soviética, y que no so- 
mos sino “defensores condicionales” de ella, o, por 
mejor decirlo, semi-derrotistas. 

(15) Cuando señalamos el hecho indiscutible se- 
gún el cual la Prensa capitalista y social democrá- 
tica del mundo entero apoya la lucha de Stalin con- 
tra la Oposición en el Partido comunista de Rusia, 
aplaudiendo a Stalin por su campaña represiva con- 
tra el ala izquierda, y excitándole a desembarazarse 
de la Oposición y a expulsarla del Comité Central 
y del Partido, Pravda y toda la Prensa del Partido 
y soviética pretende falsamente día tras día que la 
burguesía y la social democracia están “por la Opo- 
sición.” 
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(16) Cuando nos oponemos a que la dirección de 
la Internacional comunista pase a manos del ala 
derecha, como cuando nos oponemos a la expulsión 
de centenares de miles de trabajadores bolchevi- 
ques, el grupo stalinista nos acusa de intentar di- 
vidir la Internacional comunista. 

(17) Cuando, bajo el pervertido régimen existen- 
te, los oposicionistas, que son miembros adictos del 
Partido, intentan exponer ante los jefes sus verda- 
deras opiniones, son arrojados del Partido comu- 
nista de Rusia. A esos miembros los acusan de 
“facciosos”. Inmediatamente se les forma expedien- 
te, basándose en supuestas tentativas de dividir el 
'Partido. 

(18) Pero la acusación favorita de los últimos 
años es la acusación según la cual nosotros, la Opo- 
sición, creemos en “el trotskismo”. Nosotros decla- 
ramos ante el pleno de la Internacional Comunis- 
ta?: “No es cierto que defendamos el trotskismo. 
Trotsky ha manifestado a la Internacional que en 
todas esas cuestiones de principio sobre las cua- 
les disputaba con Lenin, Lenin tenía razón, y muy 
particularmente sobre las cuestiones de la revolu- 
ción permanente y de los campesinos.” Esta decla- 
ración, hecha ante el pleno de la Internacional co- 


1 Véase la Declaración de 15 diclembre 1926 en el VII pleno de la 
Internacional Comunista, con las firmas de Kámenlev, Zinóviev y 
Trotsky. 
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munista, el grupo stalinista se negó a imprimirla. 
A estas horas continúa acusando a la Oposición de 
defender el “Trotskismo”, Naturalmente, la decla- 
ración arriba citada se refiere únicamente a antiguos 
desacuerdos con Lenin y no a aquellas “discordias” 
inventadas sin escrúpulo alguno por Stalin y Bu- 
jarin. La relación que éstos pretenden establecer 
entre aquellos remotos desacuerdos y las discordias 
que ge han suscitado en el curso de la Revolución 
de octubre, es imaginaria. 

Es de una evidente mala fe la tentativa del grupo 
de Stalin de distraer la atención de las opiniones 
expuestas en la presente plataforma, evocando de- 
terminados desacuerdos ocurridos entre los grupos 
existentes en 1923 y 1925. Estos desacuerdos carecen 
ahora en absoluto de importancia. Los errores y ex- 
cesos cometidos por ambos grupos de bolcheviques 
en las disputas de 1923-1924, como consecuencia de 
una serie de complicaciones y obscuridades en la 
marcha de los asuntos que afectaban al Partido y 
al país, están actualmente subsanados, y no consti- 
tuyen, por tanto, el menor obstáculo para una since- 
ra colaboración en la lucha contra el oportunismo en 
pro del leninismo. 

Apelando a citas incompletas, separadas de su 
contexto; abusando brutal e inicuamente de anti- 
guas manifestaciones de Lenin, pérfidamente en- 
tresacadas de sus polémicas; ocultándole al Partido 
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otras manifestaciones más recientes; falsificando la 
historia del Partido y aun los hechos de ayer; y, lo 
que es todavía más importante, tergiversando y al- 
terando abiertamente nuestros escritos acerca de to- 
das las cuestiones ahora debatidas, el grupo de Sta- 
lin y Bujarin, alejándose más y más de los princi- 
pios de Lenin, trata de embaucar al Partido, dán- 
dole a entender que ésta es una lucha entre el Leni- 
nismo y el Trotskismo. La lucha, en realidad, existe 
entre el Leninismo y el Oportunismo de Stalin. 
Exactamente en la misma forma, los revisionistas, 
bajo el pretexto de combatir el ““Blanquismo”, enta- 
blaron antaño la lucha contra el Marxismo. 

El presente programa es la mejor respuesta que 
cabe dar a la acusación de “trotskismo”. Todos cuan- 
tos lo lean enteramente, reconocerán que se inspira 
desde la primera línea hasta la última en las doc- 
trinas de Lenin. Este programa está saturado de 
bolchevismo. 

Dejemos que el Partido descubra por sí mismo 
nuestras verdaderas ideas. Dejemos que el Partido 
conozca la causa genuina de nuestras discrepancias, 
y especialmente nuestro desacuerdo acerca de esa 
cuestión, desde el punto de vista histórico tan im- 
portante, de la Revolución china. Lenin nos ense- 
ñó, en caso de un desacuerdo, a no creer en habla- 
durías, a no apoyarnos sino en documentos, a 
escuchar a ambas partes contendientes, a rechazar 
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las suposiciones, y a averiguar escrupulosamente el 
alcance de la prueba. Nosotros, la Oposición, noa 
atenemos al consejo de Lenin. 

De una vez para siempre debemos evitar, hasta 
donde sea posible, la repetición de lo ocurrido en 
el XIV Congreso. Entoncea los desacuerdos fueron 
dados a conocer al Partido súbitamente, esto es, dos 
o tres días antes de celebrarse el Congreso. En lo 
futuro debemos establecer las condiciones para que 
una leal discusión y un acuerdo equitativo sean po- 
sibles, tal como siempre se había hecho en tiempo 
de Lenin. 
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CAPITULO XII 


CONTRA EL CPORTUNISMO Y EN PRO DE 
LA UNIDAD DEL PARTIDO 


Francamente hemos expuesto nuestra opinión a 
propósito de los serios errores cometidos por la ma- 
yoría del Comité Central en todas las cuestiones 
principales de nuestra política exterior e interior. 
Hemos demostrado cómo estos errores del Comité 
Central han quebrantado nuestro Partido, que es el 
instrumento esencial de la revolución. Hemoa de- 
mostrado que, a despecho de todo ello, nuestro Par- 
tido puede rectificar plenamente su actuación. Aho- 
ra bien, para rectificar su actuación, es necesario 
explicar clara y sinceramente el carácter de los 
errores cometidos por los jefes del Partido. 

Los errores cometidos han sido hijos de una po- 
lítica oportunista. El oportunismo en su pleno des- 
arrollo—según la clásica definición de Lenin—no 
es sino un bloque formado por los jefes de la clase 
trabajadora con la burguesía, y dirigido contra la 
mayoría de la clase trabajadora. En las condiciones 
hoy existentes en la Unión Soviética, el oportunia- 
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mo, en su forma acabada, constituye una aspiración 
de los elementos dirigentes de la clase trabajadora 
hacia una transacción con la nueva burguesía (los 
Kulaks y los miembros de la Nep), y con el capita- 
lismo mundial, a expensas de los intereses de las 
grandes masas de trabajadores y de campesinos po- 
bres. 

Cuando señalamos la presencia de tales tenden- 
cias en determinados círculos de muestro Partido 
—n algunos sitios acaba de aparecer, en otros están 
ya en pleno desarrollo—, es absurdo acusarnos, acer- 
ca de este particular, de denigrar el Partido. Es 
precisamente al Partido a quien apelamog contra 
esas peligrosas tendencias. Igualmente absurdo re- 
sulta pretender que nosotros lanzamos contra esta 
o aquella sección del Partido o contra el Comité 
Central la acusación de que se muestran infieles a 
la Revolución y de que traicionan la causa del pro- 
letariado. Aun los representantes más extremistas 
del ala derecha están persuadidos de que los pactos 
que están dispuestos a concertar con los elementos 
burgueses son necesarios a la causa de los trabaja- 
dores y de los campesinos, y que esos pactos no son 
sino una de aquellas maniobras que Lenin reputaba 
completamente lícitas. Aun aquel grupo derechista 
que muestra una abierta tendencia a renunciar a la 
revolución proletaria, no es conscientemente parti- 
dario del Termidor. Y esto resulta todavía más exac- 
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to del grupo del “centro”, que mantiene una típi- 
ca política cuyas características son la ilusión, la 
resignación y el contentamiento. 

Stalin y sus más íntimos partidarios están con- 
vencidos de que, con su poderoso aparato, pueden 
sobreponerse, en vez de vencerlas en franca lucha, 
a todas las fuerzas de la burguesía. Stalin y los sta- 
linistas creyeron indudablemente de buena fe que 
ellos “manejaron a su capricho”, durante un cierto 
período de tiempo, a los generales chinos, y que una 
vez los hubieron utilizado en provecho de la revo- 
lución, se desentendieron de ellos, como quien arro- 
ja un limón exprimido. Stalin y los stalinistas cre- 
yeron indudablemente que fueron ellos quienes 
“manejaron a su capricho” a los Purcells, y no vi- 
ceversa. Stalin y los stalinistas creen ahora de bue- 
na fe que pueden “libremente” otorgar concesiones 
2“su propia” burguesía, y denegarlas más tarde con 
“la misma libertad. 

Llevados por su arrogancia burocrática, los sta- 
linistas “simplifican” sus manejos alejando al Par- 
tido, en las cuestiones esenciales, de toda partici- 
pación en los acuerdos, y así evitan su resistencia. 
La burocracia stalinista toma por sí misma los 
acuerdos y los pone en ejecución, y luego le permi- 
te al Partido que “apruebe” sus acuerdos. Pero esta 
manera de proceder quebranta, si no paraliza, aque- 
llas energías que podrían dedicarse a una excelente 
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labor política o que podrían contribuir a atenuar 
y contrarrestar los pésimos resultados de los torpes 
manejos de los jefes. El cúmulo de consecuencias a 
que dan lugar las tendencias contemporizadoras del 
ala derecha del Comité Central y los manejos de su 
grupo centrista, pueden resumirse así: quebranta- 
miento de la situación internacional de la Unión 
Soviética, quebrantamiento de la situación del pro- 
letariado con relación a las otras clases dentro de 
la Unión, relativo menoscabo de sus condiciones ma- 
teriales de vida, relajamiento de los lazos que les 
unían con los campesinos pobres, amenazando con 
ello su alianza con la clase media rural, quebranta- 
miento de su influencia en el aparato del Estado, re- 
tardo en la marcha hacia la industrialización. Son es- 
tas consecuencias de la política de la mayoría del Co- 
mité Central, y no sus intenciones, lo que la Oposi- 
ción tuvo en cuenta cuando señaló el peligro de un 
Termidor, esto es, una desviación de la marcha de 
la revolución proletaria hacia una orientación pe- 
queño-burguesa. La enorme diferencia que existe 
entre la historia y el carácter de nuestro Partido 
y la historia y carácter de los Partidos de la 11 In- 


ternacional es evidente para todos. El Partido co- 


munista de Rusia se ha templado en la lucha de 
tres revoluciones. Ha conquistado y conservado el 
Poder contra un mundo de enemigos. Ha organizado 
la II1 Internacional. Su destino es el destino de la 
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primera revolución proletaria triunfante. La revo- 
lución determina el ritmo de su vida interior. Toda 
manifestación intelectual dentro del Partido, deter- 
minada por una intensa influencia de clase, tiende a 
madurar y a desarrollarse rápidamente. Por esta ra- 
zón, pues, debemos mantener en nuestro Partido una 
constante y firme lucha contra toda tendencia sus- 
ceptible de desviarlo de la orientación leninista. 
Las tendencias oportunistas en el Partido comu- 
nista de Rusia se apoyan, en las presentes circuns- 
tancias, en los hechos siguientes: (1) El ambiente 
burgués internacional y la parcial y temporal esta- 
bilidad del capitalismo, predisponen a creer en una 
“estabilidad” completa. (2) La Nueva política eco- 
nómica, absolutamente necesaria para avanzar hacia 
el socialismo, pero que ha resucitado en parte el ca- 
pitalismo, aviva también las fuerzas hostiles al so- 
cialismo. (3) Los elementos pequeño-burgueses, en 
un país donde predomina en grado sumo la clase 
rural, no pueden dejar de abundar no tan sólo en 
los Soviets, sino también en el Partido. (4) El hecho 
de que el Partido monopolice la dirección política 
—una cosa absolutamente necesaria para la Revolu- 
ción—engendra otra serie de peligros especiales. 
El XI Congreso del Partido, en época de Lenin, 
señalaba franca y claramente que existían ya en 
nuestro Partido grupos considerables de ciudada- 
nos (campesinos acomodados, altos empleados e in- 


228 LEON TROTSKY 


telectuales), que se habrían pasado a los Partidos 
social revolucionario y menchevique, si estos Par- 
tidos no fuesen ilegales. (5) El aparato del Estado 
dirigido por el Partido introduce en éste mucho de 
burgués y de pequeño-burgués, infestándolo de 
oportunismc. (6) Gracias al personal técnico y a los 
empleados e intelectuales de elevada categoría, im- 
dispensables todos para nuestra labor constructiva, 
fluye hacia nuestro.aparato una corriente continua 
de influencias no proletarias. 

De ahí que el ala leninista oposicionista del Par- 
tido lance tan insistentemente el grito de alarma 
acerca de la amenaza cada vez más manifiesta de 
una desviación del grupo de Stalin. Ligereza im- 
perdonable sería afirmar que el glorioso pasado del 
Partido y sus viejas filas de bolcheviques, consti- 
tuyen en todo lugar y momento una garantía sufi- 
ciente contra el peligro de una degeneración opor- 
tunista. Semejante idea no guarda ninguna afinidad 
con el Marxismo. 

No mantenía Lenin tales ideas. En el X1 Congre- 
so del Partido dijo Lenin: “La Historia registra 
todo género de degeneraciones. Fiar en las convic- 
ciones, en la lealtad y en otras excelentes cualidades 
morales del individuo, de nada sirve en política” ?. 

Los trabajadores que constituían la inmensa ma- 


1 Vol. XVIM, Part. Il, p. 42. 
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yoría de los Partidos socialistas de Occidente, se 
mostraban, antes de la guerra, absolutamente con- 
trarios a una desviación oportunista. Sin embargo, 
no lograron sobreponerse a tiempo a los desvíos 
oportunistas, al comienzo no muy grandes, de sus 
jefes. No concedieron importancia a esos desvíos. 
No comprendieron que a la primera conflagración, 
después de aquel largo período de paz al amparo 
del cual hubo de florecer una tan poderosa burocra- 
cia y aristocracia trabajadora, no sólo los oportunis- 
tas, sino también los centristas capitularían ante la 
burguesía, dejando en aquel crítico momento desar- 
madas a las masas. Si algo podéis reprochar a los 
marxistas revolucionarios, que antes de la guerra 
representaban el ala izquierda de la 11 Internacio- 
nal, no es de que exagerasen el peligro del oportu- 
nismo al designarlo con la frase de “política obrera 
nacional-liberal”, sino de haber abrigado una fe ex- 
cesiva en los componentes de los Partidos socialis- 
tas de aquellos días. Entonces fiaron en el espíritu 
revolucionario del proletariado y en los violentos 
antagonismos de clase. En una palabra, no midieron 
el alcance del peligro y no movilizaron con la pres- 
teza y energía necesarias a las clases humildes. No 
vamos nosotros a incurrir también en esa equivo- 
cación. Tratamos, por consiguiente, de rectificar a 
tiempo la orientación de los dirigentes del Partido. 
Por este solo hecho dejamos refutada la imputación 
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de que aspiramos a dividir nuestro Partido y a crear 
otro nuevo. La dictadura del proletariado exige im- 
periosamente el mantenimiento de un único y bien 
unido Partido proletario. Tal unidad, no quebranta- 
da un solo momento por luchas de banderías, es ab- 
solutamente indispensable para que el proletariado 
pueda llevar a feliz término su misión histórica. Y 
esa unidad sólo ha de lograrse a base de mantener 
las doctrinas de Marx y de Lenin, no mixtificadas 
con interpretaciones caprichosas ni tergiversadas 
con revisiones innecesarias. 

Al luchar para que se establezca una marcha de- 
finida en el proceso de industrialización, conside- 
rándola como la premisa indispensable de nuestra 
construcción socialista, al luchar contra el desarro- 
llo de los Kulaks y sus aspiraciones a intervenir en 
el gobierno del país, al propugnar por un oportuno 
mejoramiento de las condiciones de vida de la clase 
trabajadora, y 'por la instauración de la democracia 
en el Partido, en los sindicatos y en los Soviets, la 
Oposición no pretende alejar del Partido a la clase 
trabajadora, sino, por el contrario, fortalecer los ci- 
mientos del Partido, mediante una estrecha y posi- 
tiva unión de los comunistas de todas las Uniones. 
Sin renunciar a los oportunismos, no lograréis sino 
un semblante de unidad, que al privar al Partido 
de las energías necesarias para hacer frente a los 
ataques de la creciente burguesía, le obligará, en el 


LA SITUACION REAL DE RUSIA 231 


caso de una guerra, a reformar las filas precipitada- 
mente y bajo el fuego del enemigo. Una vez se dé . 
cuenta de nuestros verdaderos propósitos e ideas, 
el núcleo proletario del Partido—de eso estamos 
seguros—los acogerá y defenderá con ardimiento, 
no como un “grito de guerra” faccioso, sino como 
el verdadero lema de la unidad del Partido. 

Nuestro Partido no ha reconocido todavía clara- 
mente, y por lo mismo no ha corregido, los errores 
de los elementos dirigentes. El desarrollo extraor- 
dinariamente rápido de nuestra industria durante 
el actual período, ha sido una de las causas princi- 
pales de esa ilusión oportunista que la mayoría del 
Comité Central ha fomentado sistemáticamente en 
el Partido y entre la clase trabajadora. El rápido 
mejoramiento de la situación de los trabajadores, 
comparado con el estado en que yacía durante la 
guerra civil, hizo brotar entre las masas trabajado- 
ras la esperanza de que había de ser posible librar 
rápida y fácilmente al Partido de las contradiccio- 
nes de la NEP. Esto ha impedido que el Partido 
advirtiera a tiempo el peligro de una desviación 
oportunista. 

El crecimiento de la Oposición leninista en el 
Partido ha impulsado a los elementos más descali- 
ficados de la burocracia a echar mano de procedi- 
mientos que nunca hasta el presente pusiera en 


práctica el Bolchevismo. Ante la imposibilidad de 
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prohibir por decreto la discusión de las cuestiones 
políticas en el seno de las corporaciones del Parti- 
do, una parte de la burocracia se dedica actualmente 
—en vísperas del XV Congreso—a organizar pan- 
dillas cuya misión es interrumpir toda discusión 
sobre los problemas del Partido, apelando a los gri- 
tos y a los silbidos, apagando las luces. etc. 

La introducción de esos métodos de violencia en 
el Partido provocará la indignación de todos los 
elementos proletarios honrados y recaerá inevita- 
blemente sobre sus propios organizadores. Ninguna 
de esas estratagemas logrará separar de la masa del 
Partido a la Oposición. Detrás de la Oposición man- 
tiénense las tradiciones leninistas de nuestro Parti- 
do, y la experiencia de todo el movimiento obrero 
internacional, de la marcha de la política interna- 
cional contemporánea y de nuestra labor de cons- 
trucción económica, considerada desde el punto de 
vista del proletariado internacional. Las contradic- 
ciones de clase, que van inevitablemente acentuán- 
dose durante el actual período, confirmarán de más 
en más lo que hemos dicho acerca del desenlace de 
la presente crisis. Ello hará que el proletariado de 
vanguardia se apreste más y más a la defensa del 
leninismo. 

El creciente peligro de una guerra lleva ya a los 
miembros trabajadores a ocuparse con mayor inte- 
rés de los problemas esenciales de la revolución. Y 
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eso les obligará inevitablemente a abordar la tarea 
de poner fin a los errores oportunistas. 

El núcleo de clase trabajadora de nuestro Parti- 
do ha permanecido en su mayor parte alejado de la 
dirección del Partido durante los últimos años. Se 
ha visto asimismo sujeto a la devastadora influen- 
cia de una larga campaña de difamación, cuyo obje- 
tivo ha sido demostrar que la izquierda es la dere- 
cha y que la derecha es la izquierda. Este núcleo 
de clase trabajadora del Partido acabará por volver 
en sí. Y al darse perfecta cuenta de lo que realmente 
ocurre, tomará en sus manos la dirección del Par- 
tido. La tarea de la Oposición consiste en ayudar 
en esta cuestión al proletariado de vanguardia. Y 
a precisar esa tarea tiende la presente plataforma. 

La cuestión más importante, más batallona y la 
que más preocupa a todos los miembros del Par- 
tido, es la cuestión de la unidad del Partido. Y real- 
mente, de esta cuestión depende la suerte futura 
de la revolución proletaria. Las numerosas clases 
enemigas del proletariado siguen atentamente las 
disputas interiores de nuestro Partido y con mal di- 
simulado regocijo e impaciencia aguardan el mo- 
mento en que se produzca una división en nuestras 
filas. Y una división de nuestro Partido, la forma- 
ción de dos partidos, representaría para la Revolu- 
ción un enorme peligro. 

Nosotros, la Oposición, desaprobamos absoluta- 
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mente toda tentativa encaminada a crear un segun- 
do Partido. La formación de dos Partidos responde 
a la consigna del grupo de Stalin de arrojar de to- 
das las Uniones del Partido comunista a la Oposi- 
ción leninista. Nuestro propósito no es crear un 
nuevo Partido, sino corregir la orientación de to- 
das las Uniones del Partido comunista. La revolu- 
ción proletaria en la Unión Soviética puede alcan- 
zar su objetivo final únicamente a condición de 
mantener la unidad del Partido bolchevique. Nos- 
otros defendemos nuestras ideas dentro del Partido 
comunista, y resueltamente reprobamos la consig- 
na de “Dos partidos”, considerándola propia de unos 
aventureros. La consigna de “Dos partidos”, expre- 
sa, de una parte, el deseo de ciertos elementos del 
aparato del Partido de que se produzca una divi- 
sión, y, de otra, una especie de desespero y de in- 
capacidad para comprender que la tarea de los le- 
ninistas estriba en imponer la doctrina de Lenin 
dentro del Partido, a pesar de todas las dificulta- 
des. Nadie que sinceramente defienda las orienta- 
ciones de Lenin puede admitir la posibilidad de 
“Dos partidos” o recrearse con la sugestión de una 
división. Unicamente aquellos que aspiran a substi- 
tuir la doctrina de Lenin por otra muy distinta, pue- 
den abogar por una división o por un movimiento 
que tienda a crear dos Partidos. 

Con todas nuestras fuerzas lucharemos contra la 
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formación de dos Partidos, puesto que la dictadura 
del proletariado exige como base esencial una ínti- 
ma cohesión entre todos los miembros del Partido. 
Impone un único Partido. Impone un único Partido 
proletario, esto es, un Partido cuya política esté ins- 
pirada en los intereses del proletariado y sea lle- 
vada a cabo por los propios núcleos proletarios. La 
rectificación de la marcha de nuestro Partido, y el 
mejoramiento de sus componentes sociales, no en- 
vuelven en modo alguno la menor idea de división, 
sino que, por el contrario, han de contribuir a for- 
talecer y garantir la unidad del Partido proletario 
revolucionario. — 

En vísperas del X aniversario de la Revolución 
de octubre, hemos de expresar nuestro profundo 
convencimiento de que la clase trabajadora no inmo- 
ló tan numerosas víctimas y derribó el capitalismo, 
para mostrarse ahora incapaz de reparar los erro- 
res de sus elementos dirigentes y de llevar adelante 
y con mano firme la revolución proletaria, defen- 
diendo a la Unión Soviética, que es el eje de la re- 
volución mundial. 

¡ Abajo el oportunismo! ¡ Abajo la política de di- 
visión! ¡Viva la unión del Partido leninista! 
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SUPLEMENTO . 


EL TESTAMENTO DE LENIN? 


“Por lo qué a la estabilidad del Comité Central 
se refiere, considero necesario aconsejar algunas 
medidas que eviten, en cuanto sea posible, la divi- 
sión del Partido. 

"Nuestro Partido se apoya en dos clases, y por 
esta razón, de no existir un acuerdo entre ambas, 
su caída es inevitable. En este caso sería inútil to- 
mar ninguna medida o, en general, discutir acerca 
de la estabilidad de nuestro Comité Central; nin- 
guna medida podría impedir una división. 

”De la estabilidad del Comité Central depende que 
subsista o no la amenaza de una división; por lo 
mismo trataré de examinar aquí una serie de mani- 
festaciones de carácter puramente personal. 

"Desde este punto de vista, opino que los factores 
principales de los cuales depende esa estabilidad 
son los dos miembros del Comité Central, Stalin y 
Trotsky. Las relaciones existentes entre ambos 
constituyen, a juicio mío, la causa principal de la 

1 Poco antes de morir, escribió Lenin una breve carta pronostl- 
cando la lucha que incvitablemente iba a establecerse entre Trotsky 
y Stalin, analizando el carácter de ambos jefes e indicando las me- 
didas que debía tomar el Partido para evitar una división. La exis- 
tencia de esta carta, Hamada El Testamento de Lenin, había sido 


negada por Stalin y su facción gobernante. (Nota del autor de la 
versión inglesa). 
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división que amenaza al Partido, amenaza que, en 
mi sentir, podría conjurarse aumentando en cincuen- 
ta o cien el número de miembros del Comité Cen- 
tral. 

”El camarada Stalin, promovido al cargo de Se- 
cretario general, ha concentrado en sus manos un 
poder enorme; y no estoy convencido de que sepa 
siempre utilizar ese poder con la cautela necesaria. 
Por su parte, el camarada Trotsky, conforme de- 
mostró en su lucha contra el Comité Central a pro- 
pósito de la cuestión de la Comisaría de Vías de 
comunicación, se ha distinguido no tan sólo por una 
capacidad excepcional—sin ningún género de duda, 
es el más experto de todos los miembros del actual 
Comité Central—, sino también por una ilimitada 
confianza en sí mismo y por una desmesurada pre- 
dilección por las cuestiones de orden puramente ad- 
ministrativo. 

"Las dos particularidades referidas de cada uno 
de los dos jefes más expertos del actual Comité 
Central, podrían, muy fácilmente, originar una di- 
visión: una división que, de no tomar el Partido 
las necesarias medidas, podría surgir inesperada- 
mente. 

”Pasaré por alto las cualidades personales de los 
restantes miembros del Comité Central. Diré única- 
mente unas palabras acerca de Bujarin y Piatakof, 
que figuran entre los miembros más jóvenes del Co- 
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mité Central. En mi opinión encierra ese: núcleo 
elementos muy valiosos, pero conviene acerca de 
ellos no perder de vista lo siguiente: Bujarin no 
es sólo el más destacado y el mayor teorizante del 
Partido, sino que también cabe ser considerado 
como el escritor favorito de todo nuestro Partido; 
sin embargo, sus concepciones doctrinales difícil- 
mente pueden considerarse como plenamente mar- 
xistas, pues hay en él algo de escolástico (nunca ha 
conocido o nunca ha conocido plenamente la dialéc- 
tica). 

”En cuanto a Piatakof, lo considero—¿qué duda 
cabe ?—como un hombre de gran voluntad y capaci- 
dad, pero al mismo tiempo demasiado absorbido por 
la administración y por el aspecto administrativo 
de los asuntos, para poder confiarle una cuestión 
política de importancia. 

”Naturalmente, estas observaciones son hechas te- 
niendo únicamente en cuenta la presente situación, 
y suponiendo que estos inteligentes y fieles traba- 
jadores no encuentren ocasión de completar sus co- 
nocimientos. 


25 diciembre 1922. 
”P., S.:: Stalin es demasiado rudo, y este defecto, 


soportable del todo en las relaciones particulares 
entre nosotros, resulta intolerable en el ejercicio 
de su cargo de Secretario general. Por consiguiente, 
propongo que los camaradas procuren hallar el me- 
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dio de substituir a Stalin por otro hombre que di- 
fiera de él en todos sentidos, y que sea, sobre todo, 
más paciente, más leal, más cortés y atento con los 
camaradas, menos caprichoso, etc. Esta medida po- 
drá parecer una nimiedad, pero yo considero que 
teniendo en cuenta la necesidad de evitar una di- 
visión y las relaciones que median entre Stalin y 
Trotsky, no es en modo alguno una nimiedad o es 
en todo caso una nimiedad tal que puede revestir 
una importancia decisiva. 


LENIN 


4 enero 1923.” 


FIN 
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LA LOCOMOTORA 


SU EVOLUCIÓN, CÁLCULO, FUNCIONAMIENTO 
Y CONSTRUCCIÓN 


POR 
Leonardo HERETER y Mario MIQUEL 
INGENIEROS 


Un volumen de 428 páginas, de 15 X 22'5 cm., lujosamente en- 
cuadernado, con 250 figuras, de ellas, 72 láminas en papel especial. 
Contiene, además, la obra, una lámina que representa los planos 
de conjunto de las locomotoras Serie 1401-1450 de la Compañía 
M. Z. A., un cuadro de características de las Series de locomotoras 
más interesantes que circulan por las principales líneas de los fe- 
rrocarriles españoles, y los perfiles longitudinales de las líneas 
Madrid-Barcelona, Madrid-Irún y Madrid-Sevilla. 

La obra está dividida en cuatro partes: 


La PRIMERA PARTE se refiere a la “Evolución de la Loco- 
motora desde su origen hasta la actualidad”. En ella se detallan 
los tipos de locomotoras más interesantes que se han ido substitu- 
yendo para la tracción de los trenes, tanto en Europa como en 
América, quedando dicha parte ilustrada con profusión de dibujos 
y fotografías. 


En la SEGUNDA PARTE se han ido reuniendo los resultados 
de numerosos ensayos experimentales referentes a la “Tracción 
y Resistencia de los trenes”, completándola con una serie de 
ejemplos prácticos. 

La TERCERA PARTE trata del “Funcionamiento de la Máqui- 
na Locomotora” y en ella se expone con gran claridad la teoría 
de la Distribución del vapor, el funcionamiento de los Inyectores 
de alimentación, la descripción y funcionamiento de los Frenos 
automáticos por el vacío y por medio del aire comprimido, los 
Aparatos de engrase de los diferentes órganos del mecanismo y, 
finalmente, la enumeración de las averías más corrientes que pue- 
den presentarse durante el servicio de las Locomotoras, y los me- 
dios adecuados para repararlas o aminorar sus consecuencias. 


En la CUARTA PARTE se indican los principios de la “Cons- 
trucción de la Locomotora”, habiendo escogido por tipo, para la 
publicación de los planos de conjunto de una Locomotora moderna, 
el de la Serie de Máquinas 1401-1450 de la Compañía de los Ferro- 
carriles de M. Z. A. E 

Además, al final de la obra se ha agregado un Apéndice que 
contiene nociones de Aritmética y Geometría y otros conceptos 
fundamentales indispensables para la fácil comprensión de los dis- 
tintos puntos tratados en el texto, y en él se han incluído una se- 
rie de problemas de gran aplicación en la práctica. 
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Un pequeño grande libro 


Intelacióna la Filosofía 
de A. E. BAKER 


He aquí un libro destinado a alcanzar, entre el público de habla 
española, el mismo gran éxito que obtuvo en Inglaterra. Estriba el 
mérito principal de esta obra—por sus proporciones un verdadero 
Manual—en que, dentro del marco estrechísimo de sus doscientas 
páginas, ofrece, soberbiamente sintetizada, la historla completa 
del pensamiento filosófico, desde sus albores hasta nuestros días, 
expuesta, además, en un estilo claro y sencillo—cabría decir en el 
propio lenguaje del hombre de la calle—, accesible aun a los espí- 
ritus menos doctos y preparados. Y ello, desde luego, sin menos- 
cabo de la rigurosa precisión que, necesariamente, impone el des- 
arrollo de las diversas doctrinas comprendidas en el volumen. — 
Un “tour de force” así, no logrado hasta la fecha por autor alguno 
en matería tan de suyo densa y abstrusa como la filosofía, era 
sólo dable a un escritor sobremanera dotado, como Mr. A. E. Ba- 
ker, del don de la simplicidad, virtud a la cual se debe el poderoso 
atractivo de esta historia. La enumeración de los capítulos, que ' 
figura al pie de esta nota, sugerirá, mejor que otra referencia cual- 

quiera, todo el mérito e importancia de este pequeño grande libro, 

del que tantas y tantas edictones se han llevado a cabo en Ingla- 


terra. — Su contenido constituye, como podrá verse, un cuadro 
cabal y concienzudo del pensamiento filosófico, juzgado a través 
de sus representantes más ilustres. — Francis Susanna. 


Contenido de la Obra: Capítulo 1. Sócrates 'y sus predecesores. 
— Cap. II. Platón y Aristóteles. — Cap. III. Las escuelas socráti- 
cas. — Cap. 1V. El Neoplatonismo y los Padres de la Iglesia. — 
Cap. V. La Edad Media. — Cap. VI. El Renacimiento y la Re- 
forma. — Cap. VII. Desde Flobbes hasta Hume. — Cap. VIIT. 
Spinoza y Leibnitz. — Cap. IX. Manuel I£ant. — Cap. X. Hlégel, 
Schopenhauer, Lotze y Nietzsche. — Cap. XI. El siglo XIX. 
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ELEMENTOS DE OCEANOGRAFÍA 
por el Dr. FRANCISCO CONDEMINAS MASCARÓ 


Profesor numerario de Geografia, Meteorología y Oceanografía, en la Escuela Oficial 
de Náutica de Barcelona. — Miembro de las Sociedades Geográficas 
de Madrid, Paris, Roma y Lisboa 


El conocido Profesor de la Escuela Oficial de Náutica, doctor 
Francisco Condeminas y Mascaró, que tan justa fama de publicis- 
ta naval alcanzó con sus obras "LA MARINA ESPAÑOLA”, 
“GEOGRAFÍA MARÍTIMA Y COMERCIAL” y “ATLAS DE GEO- 
GRAFÍA UNIVERSAL Y DE ESPAÑA”, acaba de enriquecer la 
bibliografía científica en nuestra patria, con una nueva obra, 
"ELEMENTOS DE OCEANOGRAFÍA”, publicada por la Edito- 
rial Apolo. Lo primero que se observa al leer este trabajo, es que 
el autor pecó de modesto al darle el 'título que lleva, de “ELE- 
MENTOS”, siendo así que, en realidad, se trata de una obra sóli- 
damente científica y de un tratado que egota la materia. El doctor 
Cendeminas ha escrito sobre una ciencia, hoy muy poco cultivada, 
dada su gran importancia, y que no cuenta con un cuerpo do doc- 
trinas sistematizado, sino con una serle de elementos dispersos, un 
tratado verdaderamente científico y que. sín apartarse del objeto 
pedasógico para el cual se compuso principalmente, instruye ple- 
namonte al lector en la Oceznografía o ciencia del mar, no sólo con 
un texto claro, correcto y ameno, sino también con una verdade- 
ra profusión de grabados, cuidadosamente escogidos y en su mayo- 
ría inéditos. En “ELEMENTOS DE CCEANOGRATFÍA” se halla 
condensado y científicamente expuesto todo cuanto se comprende 
bajo el concepto de “mar”, desde los diversos problemas de la 
oceanografía física, en sus aspectos estático y dinámico, abarcando 
el primero las propiedades del agua del mar, composición, 'salse- 
dumbre, transparencia, fosforescencia, coloración, temperatura, 
profundidad, csrtas batimétricas, sondajes, sondeo por el sonido, 
naturaleza y clasificación del fondo de los mares y la dinámica con 
las olas. mareas, corrientes superficiales” y profundas, fenómenos 
especiales (seiches), hasta la oceanografía biológica, que narra la 
vida misteriosa de los seres que viven en los sombríos abismos del 
mar y que constituyen la inmensa variedad de su populosa fauna 
y flora marina. 

Dos estudios hay en el libro, que suponen una laboriosa búsque- 
da, coronada, por cierto, con el más lisonjero éxito: una relación 
cronológica de las expediciones oceanográficas hasta las más re- 
cientes de nuestros dí2s, y una reseña—con grabados originales— 
de todos los institutos, laboratorios y estaciones oceanográficas de 
Europa, Asia y América. El índice bibliográfico puesto al final del 
libro, da una idea de cómo se ha documentado el Dr. Condeminas 
para una obra de tanto fuste. 

“ELEMENTOS DE OCEANOGRAFÍA"” es una obra de positiva 
utilidad para los escolares que cursan la carrera de Náutica, para 
el merino mercante y, en general, para todo > que siente afición 
y gusto por las cosas del mar. 


El libro “ELEMENTOS DE OCEANOGRAFYTA”, pulcramente 
editado, consta de 387 páginas, 228 grabados y una bella tricromía. 
= Precio del eiem. en rústica, ptas. 22. Encuadernado, ptas. 25. 
Pedidos a EDITORIAL APOLO.-Calle de las Flores, 16.-Barcelona 


LA MARINA ESPAÑOLA 


(BOSQUEJO HISTÓRICO) 
por 
FRANCISCO CONDEMINAS MASCARÓ 


Catedrático de Geografía e Historia de la Escuela Especial de Nántica y Profesor del Instituto 
General y Técnico de Barcelona, Doctor en Filosofia y Letras, Licenciado en Derecho, 
Nomerario de las Sociedades Geográficas de Madrid, Paris, Roma y Lisboa 


Constituye este “Bosquejo” un elegante volumen original del jo- 
ven profesor de la Escuela de Náutica don Francisco Condeminas:- 
Mascaró, intitulado “LA MARINA ESPAÑOLA, COMPENDIO 
HISTÓRICO". El distinguido pedagogo catalán, es uno de los pu- 
blicistas españoles que ha revelado poseer un más profundo y 
extenso conocimiento de la génesis de la marina nacional, desde 
sus más remotos orígenes hasta la época actual. En este hermoso 
estudio expositivo y crítico, el señor Condeminas, de una manera 
sugestiva y amable, condensa una labor de muchos años de inves- 
tigación, lleveda a feliz término, sin perdonar esfuerzo con objeto 
de reunir un enorme caudal de datos y observaciones de primera 
mano, que tienen un positivo valor didáctico porque acertó a orde- 
narlos con método admirable. El libro del señor Condeminas, únl- 
co en su gónero en la nuestra literatura docente, tiene un gran 
valor y una positiva utilidad para los escolares que cursan las 
carreras de guardia marina y de náutica. “LA MARINA ESPA- 
ÑOLA” es la única obra que ofrece un examen amplio y docu- 
mentado del desarrollo de la navegación hispana en el curso de la 
Bistoria, anelizándose con acierto los distintos períodos y mar- 
cándose con precisión sus modalidades peculiares. Por tanto, “LA 
MARINA ESPAÑOLA” es la obra más Interesante y sugestiva que 
se ha escrito en castellano acerca de esta materia, tan poco cono- 
cida entre el gran público ilustrado, que hallará en su lectura, 
solaz y provecho espiritual. “LA MARINA ESPAÑOLA" está es- 
crita con sencillez, no exenta de elegancia y firmeza psicológica. 
En este trabajo científico el señor Condeminas cautiva la atención 
del lector con la narración de trascendentales sucesos y describlen- 
do brillantes episodios que atraen la atención de los lectores me- 
nos versados en esta materia, que el autor conoce a fondo y expone 
en períodos vibrantes y con frase sobria y correcta, adecuada a la 
índole de un libro dedicado a formar la mentalidad de la juventud 
estudiosa. Avaloran el volumen, de más de 250 páginas, pulcra- 
mente impreso, una riquísima ilustración, pues contiene 74 foto- 


grabados y una copiosa Bibliografía. 


He aquí el Sumarlo de este libro bello y adecuado: Parte prl- 
mera. Perfodo de Iniciación de la marina en España. Formación 
de las marinas regionales. — Parte segunda. Florecimiento y ex- 
pansión: unidad nacional. Período de decadencia. Período de resur- 
glmiento. — Parte.tercera. La marina española después de Tra- 


falgar. La marina mercante de nuestros días. 
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CASUÍSTICA QUIRÚRGICA 


RESUMEN DE OBSERVACIONES EN CLÍNICA DE NIÑOS Y ADOLESCENTES 


por 


" EMILIO MONTURIOL MATA 


Antiguo otorrinolaringista de la Casa Provincial de Caridad. - Médico del Hospital 
de Niños Pobres de Barcelona 


TABLA DE MATERIAS 
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Sección n.o 1 » i 

Malformaciones congénitas. — Encefaloceles. — Meningoceles cra- 
neales. — Hidrocéfalo congénito. — Deformidad del pabellón y atresia 
del conducto auditivo. 


Sección mo 2 


Traumatismos del cráneo. — Céfalohematoma agudo de lor recién na- 
cidos. — Céfalohematoma en general. — Céfalohematomas complicados. 
— Heridas del cráneo. — Fracturas de Jos huesos del cráneo. 
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Inflamaciones de las cublertas del cráneo. — Tejidos blandos. — Ade- 
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Deformidades congénitas de la cara. Hendidura transversal de la cara 
(macrostoma). — Cisuras del espacio nasolabial. — Generalidades res- 
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Traumatismos de los tejidos blandos de la cara. — Contusiones. — 
Beridas. — Quemaduras. 


Bección n.0 3 


Traumatlamos de los huesos y dientes. — Fracturas de los huesos 
basales. — Fracturas de los bordes alveolares. — Fractnras del arco 
zigomático. — Fracturas del maxilar inferior. — Herida por arma de 


fuego con fractura conminuta del maxilar superior. 
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Inflamación de los tejidos blandos de la cara. — YErisipela. — Fle- 
mones y abscesos, — Parotiditis e inflamacionos de lns glándulas sub- 
maxllar y sublingual. — Estomatltis gangrenosa. — Gangrena progre- 
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Ostcomiclitis de loa huesos de la cara. — Osteomielitia aguda del ma- 
xllar superior. — Orteomicilltis aguda del pómulo o malar. — Oateomie- 
litis aguda del maxilar Inferior. 
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Neoplasias de la cara y litínsla sallval. — Quisteas dermoldeos. — An- 
glomas congénitos de la cara. — Ránula. — Fibroma sublingual de la 
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Traumatismos de los tejidos blandos del cuello. — Miositis intersticial 
del esternocieldomastoideo, — Quemaduras. 
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Infliamaciones de los tejidos blandos del cuello. — Adenitls agudas. 
— Adenitis cervicales crónicas. 
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nes crónicas de los huesos (osteotuberculosis). — inflamaciones de las 
articulaciones. — Osteoartritis tuberculosa de la articulación del hom- 
bro. — Okxtceoartritis del codo. — Osteoartritis tuberculosa de la mufieca. 
— YEspinas ventosas de los mectacarplanos y dedos. 


GRUPO 8.0 
Enfermedades quirúrgicas de las extremidades inferlores. 


Sección 1.e 1 
Deformidades congénitan de la extremidad inferior. — Ple equinova- 


rus. — Pie talus. — Deformidados «dquiridas de la extremidad inferior. 
— Deformidades congénitas y adquiridas de la cadera. — Luxaciones 
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En 1843, cuando se trataba de la formación de entidades o em- 
presas destinadas a organizar y explotar líneas marftimo-comer- 
ciales, con buques provistos de máquinas de vapor, un reputado 
hombre de negocios, M. de Posson, escribía en una comunicación 
dirigida a la Sociedad Marítima, y publicada en la “Revue Scienti- 
fique”, al final de un largo estudio técnico: 

“No nos cansaremos de repetirlo; no existe ninguna posibilidad 
práctica para aconsejar la especulación a base de los grandes na- 
víos de vapor que acaban de botarse. Esta nueva navegación dará 
por resultado sembrar el luto en centenares de familias y sumir 
en la inquietud a millares de accionistas, a causa de los naufra- 
gios y de los gastos enormes que ocasiona.” 

Cuando en 1921, la navegación aérea hizo su entrada en la vida 
comercial de los pueblos, mereció sin duda de los hombres de ne- 
gocios el mismo comentario que, en 1843, hizo M. de Posson al 
referirse a la navegación marítima por vapor. Sin embargo, desde 
dicha fecha, a pesar de los naufragios y de las tempestades, la na- 
vegación de vapor ha progresado enormemente y las líneas marí- 
timas que atraviesan los Océanos se cuentan por millares. 

De igual modo, a pesar de todas las inseguridades de la atmós- 
fera, de las dificultades que se deben vencer en la organización 
de las líneas aéreas, los grandes navíos del espacio cruzan ya en 
todas direcciones este inmenso océano gaseoso que envuelve el 
globo terráqueo. 

No puede ya dudarse de que la locomoción aérea será, en breve, 
uno de los medios de transporte menos peligrosos entre los más 
rápidos. Con el fin de impulsar a nuestras juventudes hacia el es- 
tudio de este nuevo e interesantísimo arte de navegar, presentamos 
al público esta obra de iniciación, en la que se hallan reunidas 
todas aquellas enseñanzas tan necesarias a los que desean apren- 
der el manejo de los aviones y lograr el título de piloto. — EDITO- 
RIAL APOLO. 
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una narración que acusa en su más alto grado la origina- 


lidad y vigor de estilo, característicos del célebre autor 


de la «Vida de Cristos. En 
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Giovanni Papini enjuicia en sus principales aspectos 
la Época contemporánea, haciendo desfilar por sus pági- 1 
nas las personalidades más destacadas de nuestros días, 
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